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02 Saga Lecciones de amor



Prólogo
—Y un caballero debe darse cuenta que una dama piensa por sí misma, válgame Dios. — Evelyn Ruddick apoyó su taza de té ruidosamente, sorprendida de que la conversación que habían empezado con sus amigas acerca de los modales de los hombres se hubiese vuelto tan... seria. Creyó que había aceptado que todos los hombres eran imposibles, pero por la conmoción en su corazón, obviamente no estaba feliz de que así fuera.
Lucinda Barrett y lady Georgiana Halley tenían razón en sus agudas críticas, como de costumbre, y al demonio con todo, ella también estaba cansada de ser pisoteada por una manga de estirados. El comportamiento apropiado para un hombre. Casi parecía un oxímoron1, pero estaba claro que alguien tenía que hacer algo con respecto a sus maneras arrogantes y egoístas.
Lucinda se puso de pie y se encaminó hacia el escritorio que se hallaba del otro lado de la habitación.
—Esto deberíamos escribirlo, — dijo agarrando un manojo de hojas del cajón y repartiéndolas
—Las tres ejerceremos una gran influencia, sobre todo con los que se hacen llamar caballeros, para quienes se aplicarán estas reglas.
—Y estaríamos haciéndoles un favor a otras damas, — dijo Georgiana con una expresión que se volvía más pensativa a medida que su frustración se aplacaba.
—Pero una lista sólo nos favorecería a nosotras. — aunque escéptica sobre los beneficios que reportaría aquella tarea, de todos modos Evelyn tomó la pluma que Lucinda le alcanzó.
“O ni eso.
—Oh, sí, lo hará. Cuando pongamos en práctica nuestras reglas, — discutió Georgiana.
—Propongo que cada una de nosotras escoja a un hombre y le enseñe lo que necesita saber para impresionar adecuadamente a una dama.
—Sí, por Dios, — dijo Lucinda golpeando su mano contra la mesa.
Evelyn miró a una de sus amigas y luego a la otra. Su hermano probablemente la regañaría por estar perdiendo su tiempo en frivolidades, pero no tenía por qué enterarse. Quizás se quedara en la India para siempre y las dejara con un sinvergüenza menos al que reformar. Sonrió ante aquél pensamiento y empujó más cerca de sí el papel en blanco. A decir verdad, era agradable sentirse como si se estuviera haciendo algo productivo, por más mínimo que fuera el uso que se le diera a la lista.
Georgiana rió entre dientes mientras comenzaba a escribir. Podríamos publicar nuestras reglas. Lecciones de amor, por Tres Damas Distinguidas.
Lista de Evelyn:
1. Nunca interrumpir a una dama mientras te habla, como si lo que tú tienes que decir fuera más importante.
2. Si pides una opinión, espera recibirla, y no te burles de la misma.
3. Comportarse como un caballero no es sólo abrir las puertas: para dar una buena impresión has de preocuparte de las necesidades de una dama al menos tanto como de las tuyas.
4. Cuando una dama quiere involucrarse en alguna actividad o una causa, no asumas que es simplemente un “hobby”.
Evelyn se sentó hacia atrás y miró lo que había escrito mientras soplaba para remover el exceso de tinta. Ahí estaba. Eso debía bastar. Ahora lo único que necesitaba era una víctima -o mejor dicho un alumno. — Sonrió. “Esto es divertido”.



Capítulo 1
Para la ley todavía un niño, pero en edad un joven,
Su mente esclava de crueles placeres,
Despojado de todo sentido de la vergüenza y la virtud,
Adepto a la mentira, un demonio del engaño;
Versado ya en la hipocresía, aunque todavía sea un niño,
Voluble como el viento, de inclinaciones salvajes;
Una mujer su víctima, su irresponsable amigo un instrumento,
Viejo ya en el mundo, aunque apenas ha salido del colegio.
— Lord Byron, “Damaetas”.
Un año después.
—De verdad desearía que no le dieras tanta importancia a eso, — dijo Evelyn Ruddick dando un paso hacia atrás con respecto a su hermano —.
—Lucinda Barrett y yo hemos sido amigas desde nuestra presentación en sociedad.
Víctor acortó nuevamente las distancias entre los dos y habló en un tono seco y enojado.
—Sé su amiga en alguna otra velada, — replicó. — Su padre ni siquiera tiene voto en el Parlamento, y necesito que esta noche hables con lady Gladstone.
—No me gusta lady Gladstone, — murmuró Evie ahogando una maldición cuando Víctor la aferró del brazo para prevenir que volviera a escaparse —.
—Bebe whisky.
—Y su esposo es una persona influyente. Es el dueño de una propiedad en West Sussex. Aguantar un poco de embriaguez es un precio muy bajo con tal de conseguir un lugar en la Cámara de los Comunes.
—Tú lo dices porque no va a estar respirándote encima. Víctor, yo vine aquí esta noche a bailar y a charlar con mis ami...
El hermano bajó sus negras cejas. — Viniste aquí esta noche porque yo te escolté. Y solamente lo hice para que tú pudieras ayudarme en mi campaña.
Ambos sabían que ella había perdido aquella discusión desde antes que empezara; Frecuentemente tenía la sospecha de que Víctor le permitía discutirle sólo para poder ponerla en su lugar más seguido.
—¡Oh, pamplinas! Me gustaba más cuando estabas en la India.
—Hm, A mí también. Ahora vete antes que alguno de los secuaces de Plimpton la intercepte primero.
Esbozando en su cara una amigable y cortés sonrisa, Evelyn se paseó por los contornos del abarrotado salón de baile en busca de la última fuente de posibles votos que había encontrado su hermano. A decir verdad, la inclinación de lady Gladstone por el licor no era un problema tan grave. Con treinta años menos que su esposo, la vizcondesa tenía peores hábitos que el whisky. Y Evelyn ya había escuchado el rumor de que uno de ellos iba a asistir a aquella velada.
Encontró a lady Gladstone sentada entre medio del desparramo de sillas en un recoveco a un lado de la orquesta. La seda color verde esmeralda se ajustaba increíblemente a las muy encomiables curvas de la vizcondesa, quien se hallaba en una postura relajada, con su cabeza ladeada hacia un lado. Por más indecente que pudiera parecer la escena en el conservador salón de fiestas de lady Dalmere, no era nada en comparación con lo perturbador que resultaba el hombre que se inclinaba sobre el hombro de ella, con la cabeza tan cerca de su oreja que algunos cabellos color marrón oscuro rozaban sus brillantes rizos dorados.
Por un instante Evelyn contempló la posibilidad de fingir que nada había visto y retirarse de allí, pero eso sólo le habría dado a Víctor otra oportunidad de llamarla tonta y hueca. Por el contrario, se quedó allí de pie, hasta que comenzó a sentirse como una mirona y finalmente, cuando ya no pudo soportarlo más, se aclaró la garganta.
—¿Lady Gladstone?
La vizcondesa alzó sus oscuros ojos hacia ella. — Saint, parece que tenemos compañía, — dijo con una risita ahogada y la respiración entrecortada —.
La forma recostada sobre el hombro de lady Gladstone se enderezó en todo su largo y unos asombrosos ojos verdes adornando una cara de oscura, delgada y perfecta masculinidad, recorrieron con placer todo el largo de Evelyn, desde los pies a la cabeza. No podría haber detenido el sonrojo aunque su vida dependiera de ello.
Todas las señoritas decentes que velaban por su reputación, procuraban mantenerse lo más alejadas posible del alto, experimentado y endiabladamente apuesto Marqués de St. Aubyn. Si no fuera por las ambiciones políticas de su hermano, Víctor no le hubiera permitido ni remotamente acercarse a lady Gladstone precisamente por ese mismo motivo.
—Milord, — dijo tardíamente recuperando el juicio lo suficiente como para inclinarse en una débil reverencia—, buenas tardes.
La miró durante un momento más y su boca malvada y sensual se tornó hacia arriba en una sonrisa cínica.
—Todavía es demasiado temprano para asegurarlo. — luego, sin decir palabra, dio media vuelta y se alejó tranquilamente hacia la sala de juego —.
Evelyn dejó escapar el aire que había estado conteniendo.
—Qué grosero, — murmuró cuando estuvo segura de que él ya no podía escucharla.
Lady Gladstone rió nuevamente entre dientes. Sus mejillas estaban sonrojadas y no se debía precisamente al calor del salón.
—Mi querida Quien quiera que seas, — masculló—, Saint no necesita ser bueno ya que es tan pero tan... malo.
"Bueno, aquello no tenía ningún sentido". De todas maneras no se había entrometido para debatir acerca de la conveniencia del buen comportamiento.
—Mi nombre es Evelyn Ruddick, milady, — dijo haciendo otra reverencia —.
—Ambas asistimos a la velada navideña de los Bramhurst y usted dijo que podría visitarla en Londres.
—¡Oh, pobre de mí, soy muy generosa a veces! ¿Qué desea de mí entonces, señorita... Ruddick?
Evelyn odiaba esta parte, mayoritariamente porque siempre involucraba alguna mentira. Y ella detestaba mentir. — Bueno, antes que nada permítame decirle que su vestido es la creación más espléndida que haya visto jamás.
Las insinuantes curvas de la vizcondesa se volvieron aún más pronunciadas con el cumplido.
—Qué amable de tu parte, querida. — unos labios carnosos sonrieron. — Estaré encantada de recomendarte a mi modisto. Estoy segura de que tu y yo somos más o menos de la misma edad, aunque tu... delantera es menos...
Obviamente, terminó mentalmente la frase Evelyn intentando disimular su desagrado. Por el contrario, respondió:
—Eso sería muy amable de su parte.
A continuación, aunque hubiera preferido tragarse un bicho, Evie se acercó y se sentó al lado de la vizcondesa.
—He oído, — continuó en un tono de más camaradería — que usted ha sido en gran parte responsable del éxito político de su marido. Yo estoy un tanto perdida con respecto a cómo ayudar a mi hermano Víctor en ese mismo terreno.
La expresión distante de lady Gladstone se transformó en una de silenciosa superioridad.
—¡Ah!, bueno, en primer lugar debes conocer a la gente adecuada. Eso...
—¿En dónde está? — con su cara redonda roja como la remolacha y sus ojos prominentes como los peces sobresaliendo más que de costumbre, Lord Gladstone avanzó hacia ellas encolerizado y se plantó justo enfrente de los pies de su esposa. —
—¿A dónde está ese sinvergüenza?”
La vizcondesa se puso recta, aunque daba la impresión de que era algo tarde como para fingir inocencia.
—¿A quién estás buscando, mi amor? Estaba aquí charlando con la señorita Ruddick, pero estaré encantada de ayudarte en la búsqueda.
"Maravilloso", pensó Evie cuando la mirada penetrante de la vizcondesa se volvió en su dirección. Lo único que le faltaba era verse envuelta en uno de los infames escándalos de St. Aubyn. Víctor no le permitiría volver a salir de su casa jamás, aunque más bien él era el culpable del incidente. —
—Sabes condenadamente bien a quién estoy buscando, Fátima. Tú, niña, ¿has visto a ese sinver...?
—¡Evie! ¡Ahí estás! — justo a tiempo como siempre, Georgiana, lady Dare, se abalanzó sobre ellos y tomó a Evelyn de las manos. —
—Tienes que venir a poner orden en una discusión. Dare insiste en que tiene razón, cuando ambos sabemos que nunca la tiene.
Evie se decantó por saludar con la cabeza a lord y lady Gladstone mientras Georgie la arrastraba hacia el sector más seguro y libre de escándalos del salón de baile.
—Gracias a Dios, — exclamó — Creí que no tendría escapatoria.
—¿Se puede saber qué hacías con lady Gladstone? — preguntó Georgiana mientras le liberaba el brazo. —
Suspiró. — Pregúntaselo a Víctor.
—¡Ah, tu hermano está intentado tomar el lugar de Plimstone en el Parlamento! ¿No es así? He escuchado rumores.
—Así es. Es algo tan... incómodo. En estos últimos cinco años se ha pasado la mayor parte del tiempo fuera del país, y nunca pregunta mi opinión acerca de nada o de nadie en Londres. Y ahora me envía a conversar con quienes cree que le serán de mayor utilidad.
La expresión de Georgiana se volvió más pensativa.
—Mmm. Bueno, hermanos no era precisamente lo que teníamos en mente, pero podrías tomar a Víctor como objeto de tus lecciones.
—En absoluto, — respondió Evie presa de un estremecimiento. —
—Estoy esperando a que Lucinda escoja primero. Y por otra parte, por más cerca que hayas estado de mutilar a Dare, yo probablemente acabaría matando a Víctor.
—Si tú lo dices... Por experiencia te digo, de todos modos, que quizás sea el propio objeto de tus lecciones el que te elija a ti.
—¡Ja! No sucederá mientras tenga que mostrarme encantadora y hueca ante los absurdos amigos políticos de Víctor. No se atreverían a ser maleducados. Cielos, alguien podría mirarlos con el ceño fruncido.
Lady Dare rió y tomó el brazo de Evie nuevamente.
—Ya has tenido suficiente de eso. Ven y baila con Tristán. Si quieres, hasta te permito patearlo.
—Pero me gusta tu Tristán, — protestó Evelyn sonriendo ampliamente y agradeciendo el tener buenos amigos que no estuvieran en la política. — De vez en cuando mira con el ceño fruncido.
La sonrisa de Georgiana se suavizó. — Sí lo hace, ¿verdad?



Capítulo 2
¡Ah, yo! En realidad era una desvergonzada criatura,
El dolor le fue dado para deleite y malvado regocijo;
Las cosas mundanas no atraían su atención
A excepción de las concubinas y el placer de la carne.
— Lord Byron, “Childe Harold's Pilgrimage”, Canto I
—Langley, ¿has visto a mi hermano? — susurró Evelyn mientras aceptaba el chal de manos del mayordomo. —
—Se encuentra en el comedor, señorita, terminando de leer el periódico, — respondió el longevo lacayo imitando su bajo tono de voz.—. A mi parecer, tiene usted todavía otros cinco minutos.
—Espléndido. Estaré en casa de la tía Houton.
El mayordomo abrió la puerta, la escoltó hasta el carruaje de los Ruddick y la ayudó a subir al mismo.
—Muy bien, señorita Ruddick.
El mayordomo cerró la puerta delantera justo detrás de Evie, pero ella no volvió a respirar hasta que el coche comenzó a rodar de forma segura por el pequeño camino de entrada. Gracias al cielo. Ya bastante tenía con escuchar a Víctor quejarse de cómo había dejado escapar la oportunidad de agradar a lady y lord Gladstone. Pero si encima él la enviaba para que volviera a intentarlo o la instruía con respecto a con quiénes debía y no debía hablar en casa de su tía, simplemente huiría de Londres y se metería a trabajar en el circo.
El coche traqueteó por Chesterfield Hill y giró hacia el noreste, alejándose del centro de Mayfair. La casa que su tía y su tío ocupaban, había sido parte de la propiedad del Marqués de Houton por tanto tiempo que la parte más moderna de Londres había seguido adelante sin ella. A pesar de aquello, era magnífica, y si bien ahora los vecinos solían ser comerciantes y abogados, la tía Houton por ese mismo motivo, simplemente dejaba las cortinas cerradas.
Quince minutos después, el cochero dobló hacia Great Titchfield Road para tomar el acostumbrado atajo, e Evie se reclinó en el asiento. El orfanato “The Heart of Hope”, que una vez había sido barracón de tropas del ejército de George II, surgía alto, grande y gris a lo largo de la acera izquierda de aquella calle.
La mayoría de los nobles cerraban la cortina de sus coches, intentado pretender que simplemente no existía. Sin embargo para Evie, últimamente, se había convertido en algo más que una vista desagradable. Bajo cualquier circunstancia, un lugar tan sombrío no habría hecho más que provocarle un estremecimiento y hacer que mirara en otra dirección. Sin embargo, a mitad de camino entre el estremecimiento y el desviar su mirada, le había echado un vistazo a los niños que se hallaban en la ventana, mirando hacia la calle. Observándola a ella.
Y entonces una semana después, cargando una cartera con dulces y una cuantiosa donación de buenas intenciones, finalmente le había pedido a Phillip que frenase el coche y se había encaminado hacia las pesadas puertas de madera para llamar. Los niños habían estado tremendamente encantados de verla, o más bien, de ver los dulces que les traía, y toda aquella experiencia había sido... esclarecedora.
De inmediato se había ofrecido voluntariamente a hacerles otra visita, pero el ama de llaves con una mirada escéptica, la había echado informándole que todos los voluntarios debían ser aprobados por los miembros del comité del orfanato.
Evelyn se asomó por la ventanilla del carruaje.
—Phillip, hazme el favor de frenar aquí.
El coche viró hacia un lado de la acera y frenó. Sucedía que precisamente hoy el comité estaba en reunión a esa misma hora, de hecho. Evie aguardó hasta que Phillip abrió la puerta del coche.
—Por favor espérame aquí, — dijo por encima del hombro, mientras enfocaba su atención en cruzar la concurrida calle en dirección hacia el alto y siniestro edificio. Aquí yacía, finalmente, una causa, un lugar donde podría contribuir y hacer algo significativo. —
La severa ama de llaves, exhibió una mirada sorprendida mientras abría la pesada puerta de madera.
—¿Sí, señorita?
—Dijo que el comité habría de reunirse esta mañana, ¿no es así?
—Sí, pero...
—Me gustaría discutir un asunto con ellos.
Cuando el ama de llaves continuó mirándola incrédula, Evie tomó prestado uno de los gestos más arrogantes y efectivos de su hermano y alzó su ceja. Con una casi imperceptible indecisión, la mujer se dio la vuelta para guiar el camino hacia las sinuosas escaleras.
Detrás, Evelyn reprimió lo mejor que pudo una creciente mezcla de ansiedad y anticipación. Odiaba hablar en público -siempre hacía que tartamudeara como un ganso. Por otro lado, la perspectiva de sentarse sobre su trasero o atender los interminables desfiles de “socialmente correctas y aceptables” veladas de Víctor hasta que se casara con alguien más adecuado para llevar a cabo aquella tarea, la dejaba estremeciéndose de repugnancia. Tenía que hacer esto por ella misma y por los niños abandonados en aquellos grises barracones que hacían las veces de habitaciones.
—Aguarde aquí, — dijo el ama de llaves. —
Con una última mirada hacia atrás, como para asegurarse de que Evelyn no había cambiado de parecer y se había ido de allí corriendo, tocó otra de las pesadas puertas de roble. Cuando escuchó un murmullo de voces masculinas como respuesta, la mujer abrió la puerta y se inmiscuyó en la habitación.
Evie le echó un vistazo al reloj que se hallaba en una de las lejanas paredes. Su tía verdaderamente esperaba que ella la visitase esa mañana, y si no llegaba pronto a su casa, alguien le avisaría a Víctor que estaba perdiéndose un “Té Político de las Esposas de West Sussex” -un absurdo y engreído nombre para un grupo de mujeres que no hacían más que bordar pañuelos con colores de política y contar chismes sobre los miembros ausentes.
La puerta se abrió nuevamente.
—Por aquí, señorita.
Entrelazando las manos por delante para minimizar el temblor que experimentaban, Evie dio un paso adelante hacia el lujoso salón. Sin duda había sido parte de las antiguas barracas que hacían las veces de alojamiento personal de los comandantes. Había visto mayor esplendor sólo en las casas de Mayfair, y lo que más llamaba la atención de aquella habitación era el gran contraste que tenía con las sencillas galerías y sombrías habitaciones que habían dejado atrás.
Tan pronto como entró en aquél salón, media docena de hombres se apresuraron a levantarse y a barrer con las manos el humo que impregnaba el ambiente, como si el movimiento pudiera limpiar la habitación del olor de costosos habanos. El nerviosismo inicial del que había sido presa Evie, se disipó inmediatamente. Gracias a Dios, los conocía a todos.
—Buenos días, señorita Ruddick, — dijo Sir Edward Willsley mientras sus pestañas se arqueaban en aire sorprendido. —
—¿Qué la trae aquí en un día como este?
Evie realizó una reverencia aunque técnicamente excedía en categoría a la mitad de los presentes. La cortesía y el halago cultivaban mejores resultados que la estricta formalidad. — El orfanato “The Heart of Hope” es lo que me trae aquí esta mañana, Sir Edward. Me informaron a comienzos de semana que si deseaba dedicar mi tiempo y... otros fondos en el establecimiento, necesitaba la aprobación de la junta. — Sonrió — Y esos vienen a ser ustedes, si no me equivoco.
—Pues... sí, somos nosotros, mi querida jovencita.
Lord Talirand le devolvió la sonrisa adoptando una actitud condescendiente, la misma que se utiliza para un inválido medio tonto. Evie estaba consciente de que en cierto sentido parecía angelical, a falta de una mejor palabra, y que por eso mismo los caballeros, especialmente aquellos con ideas matrimoniales, concluían que como tenía un aspecto bonito e inocente, debía por lo mismo ser una idiota. Solía ser divertido Últimamente, sin embargo, tenía que luchar contra el impulso de hacerles muecas en sus caras.
—Entonces les pido su aprobación, — dijo favoreciendo a Timothy Rutledge, el único soltero del grupo, con unos pestañeos coquetos. Que la creyeran idiota, a veces tenía sus beneficios. — "Los hombres eran tan fáciles de manejar a veces..."
—¿Está segura de que no desea ocupar su tiempo en un lugar más agradable, señorita Ruddick? Algunos de estos huérfanos he escuchado que son... bastante incivilizados.
—Razón de más por la cual debo ofrecer mi tiempo, — replicó Evelyn. — Y como mencioné anteriormente, tengo algunos fondos que me pertenecen. Con su amable permiso, me gustaría organizar...
—¿Una velada de té? — interrumpió una voz baja masculina detrás de ella.
Evelyn se giró rápidamente. Recostado contra el marco de la puerta, con una petaca en una mano y los guantes en la otra, el Marqués de St. Aubyn la observó fijamente. La expresión de sus verdes ojos detuvo la réplica que había estado a punto de proferir. Evelyn había visto cinismo anteriormente; en su círculo era una práctica tan consumada que daba la impresión de que fuera algo innato. En aquellos ojos claros, sin embargo, en esa delgada y hermosa cara, con sus altos pómulos, angulosa mandíbula y la boca que nuevamente se curvaba hacia arriba simulando lo que quedaba de una desconcertada sonrisa, el hastiado cinismo era tan real que prácticamente podía palparlo.
Vio algo más allí, además. Evie tragó con dificultad.
—Milord, — dijo tardíamente, con su mente volando hacia todas las direcciones. ¿Qué, en nombre de Dios, estaba haciendo él allí? No creía que saliera a ninguna parte durante las horas de sol. —
—¿O un recital de música en beneficio de los huérfanos? — continuó como si ella no hubiera hablado. —
Los demás hombres rieron con disimulo. Evie sintió que las mejillas se le acaloraban.
—Eso no es lo que...
—¿O un baile de máscaras? — St. Aubyn se enderezó y se encaminó hacia ella. —
—Si está aburrida, permítame sugerirle una gran cantidad de actividades que la mantendrán ocupada. — Su tono llevaba implícito exactamente a qué se refería. —
Lord Talirand se aclaró la garganta.
—No hay necesidad de ser ofensivo, St. Aubyn. Si hay algo que deberíamos hacer, es estar agradecidos de que la señorita Ruddick esté interesada en donar su tiempo y su dinero a nuestra ca...
—¿Ha dicho dinero? — repitió el Marqués, con su mirada todavía puesta en Evelyn. — Con razón están todos ustedes jadeando.
—Mire, St. Aub...
—¿Cuáles son sus planes, entonces, señorita Ruddick? — le preguntó arrinconándola como una pantera al acecho. —
—Todavía... no he...
—¿Tomado una decisión? — terminó por ella — ¿Tiene alguna idea de lo que está haciendo aquí, o paseaba por esta zona y creyó que sería todo una aventura el venir al orfanato?
—Vine aquí la semana pasada, — replicó Evie disgustada con el hecho de que su voz había comenzado a temblar. Siempre le sucedía cuando se enojaba, maldita fuera, aunque la verdad era que él la tenía a punto de temblar de turbación. —
—Se me informó que necesitaba permiso de la junta para poder ser voluntaria. Así que, si no le importa, continuaré esta discusión únicamente con ellos.
Su sonrisa tembló por un instante, luego se desvaneció nuevamente.
—Pero yo soy el presidente de esta pequeña y preciosa junta, — le dijo — Y ya que no parece que usted tenga alguna propuesta concreta con respecto a sus intenciones o a la manera de contribuir al orfanato, le sugiero que haga bailar su lindo trasero hacia la puerta y busque cualquier tontería para compensarle el día.
—St. Aubyn, de verdad... — farfulló el señor Rutledge. —
Nadie le había hablado jamás en ese tono a Evie. Incluso Víctor generalmente expresaba sus condescendientes diatribas de una manera más educada. Habiendo decidido que si decía una palabra más, su reputación de dama se vería fuertemente afectada, dio media vuelta y salió con expresión airada de la habitación. Sin embargo en el rellano del primer piso, paró.
Todo el mundo sabía que St. Aubyn era un sinvergüenza. Existían rumores, que ella creía ciertos, de que se había batido en duelo varias veces, y de que los esposos que tenían ciertas sospechas ya no lo retaban porque nunca perdía. Y con respecto a su reputación con las mujeres...
Evie se sacudió mentalmente. Había venido hasta aquí por una razón. Dijera lo que dijera St. Aubyn, la razón seguía en pie. Y al menos a ella le parecía importante. La sentía importante, siendo que nada de lo que había estado haciendo últimamente le parecía tener la menor significación.
—¿Señorita?
Se sobresaltó. Miró hacía el vestíbulo detrás del rellano. Tres jovencitas, ninguna de ellas mayor de doce años, se hallaban de pie frente a las altas y estrechas ventanas. Se dio cuenta que habían estado jugando con muñecas luego de ver dos de aquellas cosas andrajosas sentadas en el alféizar.
—¿Sí?, — contestó con una cálida sonrisa. —
—¿Usted es la dama que vino con los dulces la semana pasada? — preguntó la más alta de las tres, una niña de cortos cabellos rojizos.
—Así es.
—¿Tiene alguno más?
Evie intentó esconder un fruncimiento de ceño. Había pensando hablar con la junta y luego asistir al té político de su tía. No se le había ocurrido traer más dulces.
—Lo siento, hoy no.
—Oh, déjelo, entonces.
—Las niñas regresaron con las muñecas como si ella simplemente hubiera dejado de existir.
Si todo lo que tenía que ofrecer era un poco de azúcar, entonces quizás sí era verdad que no pertenecía allí. Se encaminó en dirección a las niñas, cuidadosa de mantener la amigable sonrisa en su rostro. Por Dios santo, no quería asustar a las pequeñas.
—Si pudieras elegir algún alimento o algún regalo, ¿elegirías un dulce? — preguntó. —
La pelirroja la encaró nuevamente.
—Quiero un pudín de pan con manzanas y canela.
—Un pudín. Perfecto. ¿Y tú qué me dices?
La más jovencita de las tres frunció el ceño. — No quiero pensarlo. ¿Eres cocinera?
—Cielos, no. Soy Evie. Tenía ganas de visitarlos.
Las niñas continuaron observándola, era obvio que estaban poco impresionadas.
—¿Ustedes cómo se llaman? — se aventuró a preguntar. —
—Molly, — respondió la pelirroja. Clavando un codo en la niña mediana dijo — Esta es Penny, y esa es Rose. ¿Va a traernos pudín?
—Creo que podría arreglarlo.
—¿Cuándo?
—Estoy libre para el almuerzo de mañana, — respondió Evie. — ¿Qué tal tienen el horario?
Rose dejó escapar una risita tonta. — ¿Va a volver mañana?
—Si así lo quieres.
Molly tiró de la mano de la niña pequeña arrastrándola hacia el otro lado del recibidor.
—Si traes pudín de pan, vienes cuando quieras.
—Querrás decir, puedes venir cuando quieras.
—No, no puedes.
Para ser un hombre tan alto, el Marqués de St. Aubyn se movía muy sigilosamente. Respirando hondo, Evie encaró las escaleras. Detrás de él las niñas continuaron su escandalosa retirada a través del recibidor. Un momento después, una puerta se cerró bruscamente.
—¿Existe alguien a quien usted le guste? — preguntó mirándolo a los ojos. —
—No que yo sepa. Se suponía que usted debía irse.
—Todavía no estaba preparada para irme.
El ladeó la cabeza. Por sus ojos cruzó una leve sorpresa. Era indudable que muy pocas personas le hacían frente. Si no se hubiera comportado tan groseramente un momento antes, Evie no estaba segura de que ella misma hubiera tenido el coraje de hacerlo. Como bien había dicho Lady Gladstone la tarde anterior, su reputación era muy, pero muy mala.
—¿Asumo que ya está preparada para irse? — Señaló las escaleras con una expresión que indicaba claramente que debía marcharse, tanto si quería como si no. Mejor mantener un mínimo de dignidad, decidió mientras se alejaba hacia las escaleras con el fin de evitarlo. —
—¿Por qué no quiere que me ofrezca como voluntaria? — preguntó por encima del hombro mientras escuchaba sus pasos muy cerca suyo. — No le costará nada.
—Hasta que se harte de los pudines y los dulces o hasta que el orfanato tenga que empezar a pagar por la extracción de los dientes podridos de los niños.
—Les ofrecí dulces sólo para que me hablaran. Imagino que tendrán pocas razones para confiar en los adultos.
—Mi corazón llora ante tanta compasión.
Ella lo encaró, deteniéndose tan abruptamente en las escaleras que casi se topan. St. Aubyn se encaminó en su dirección, pero ella se negó a apartar la mirada de la expresión arrogante y cínica de aquél sinvergüenza. — No sabía que tenía usted un corazón, milord.
El asintió. — No lo tengo. Era una manera de hablar. Váyase a casa, señorita Ruddick.
—No. Quiero ayudar.
—En primer lugar, dudo que tenga la menor idea de lo que estos mocosos o el edificio necesitan.
—¿Cómo puede...?
—Y en segundo lugar, — continuó en una voz más tranquila, descendiendo un escalón para que la cara de ella diera justo a su entrepierna—. Estoy pensando en un lugar en el que usted será de mucha mayor utilidad.
El calor inundó el rostro de Evie, pero se negó a retroceder. — ¿Y dónde sería eso?
—En mi cama, señorita Ruddick.
Por un momento todo lo que pudo hacer fue mirarlo. Había sido objeto de proposiciones matrimoniales y de otras más deshonestas, pero nunca por alguien como... él. Buscaba escandalizarla, hacer que se marchara asustada. Esa era la única explicación posible. Todo lo que tenía que hacer era continuar respirando. Se aclaró la garganta.
—Dudo si quiera que sepa mi nombre de pila, milord.
—Por supuesto que lo sé, aunque no cambia las cosas, Evelyn Marie.
El sonido profundo de su voz se enroscó alrededor de su nombre con un suave dejo de intimidad que la hizo estremecerse. No en balde tenía una fama abrumadora entre las mujeres.
—Bueno, estoy sorprendida, debo admitirlo, — replicó intentando hacerse la valiente, — pero creo que lo que usted pidió fue una propuesta detallada de mis planes para con el orfanato. Le proporcionaré eso -y nada más.
Sonrió nuevamente haciendo que su expresión fuera deliciosamente hermosa, excepto que sus ojos retuvieron cada pizca de cínica burla que habían mantenido desde el principio de la conversación.
—Eso lo veremos. ¿No tiene algún círculo de bordado o algo por el estilo a lo cual unirse?
Tenía ganas de sacarle la lengua, pero probablemente lo consideraría una especie de seducción. ¿Y qué rayos estaba haciendo, de todos modos, quedándose en un recibidor desierto y conversando con el famoso Marqués de St. Aubyn?
—Que tenga un buen día, milord.
—Adiós, señorita Ruddick.
Saint la vio alejarse y traspasar la puerta delantera, luego volvió arriba a recoger su abrigo y su sombrero. De todas las mujeres entrometidas que intentaban mitigar su aburrimiento mediante visitas al orfanato “The Heart of Hope” -dulce en mano—, Evelyn Ruddick era probablemente la más y la menos sorprendente de ellas. Sin lugar a dudas su hermano aspirante a la política, no tenía ni la menor idea de que ella había hecho tal visita -ninguna mujer decente que había de ayudar a su hermano en su carrera política se atrevería a salir de Mayfair para ir a mezclarse con los pobres. Por otro lado, en las pocas ocasiones en las que él se había aventurado a ir a alguna de las veladas de los lores, ella y sus inteligentes amigos se habían mostrado tan aburridos y engreídos que evidentemente ella no había resistido la oportunidad de extender la alegría de su presencia a los huérfanos.
—Milord, — se asomó el ama de llaves que estaba merodeando desde la puerta de abajo de las escaleras, — ¿necesita algo más?
—No, aunque no es que de hecho haya hecho algo, — respondió encogiéndose de hombros dentro de su sobretodo. —
—¿Pe... perdón?
—¿No se supone que esos niños que estaban en el recibidor tendrían que estar haciendo algo productivo? — preguntó agitando su petaca antes de colocarla nuevamente en su bolsillo. Otra vez vacía. Deberían hacer las malditas cosas más grandes. —
—No puedo estar en todas partes al mismo tiempo, milord.
—Entonces debe concentrarse en vigilar a los invitados no deseados, — culminó mientras miraba cómo daba un paso al costado mientras él salía. —
—Por eso mismo lo estoy vigilando a usted, milord, — murmuró entre dientes. —
Saint fingió no escucharlo. Prefirió escapar las premisas antes que quedarse a discutir con la desagradable mujer. No podía culparla por el comentario, de todos modos. Sin dudas el personal estaba tan contento de tenerlo allí como los miembros de la junta. El único que estaba aún menos contento era él mismo.
Su carruaje se movió sobre la calle y dio un giro para recogerlo en la puerta. Mientras esperaba, echó un vistazo a la calzada. El coche de la familia Ruddick giró en la esquina y se perdió de vista. — "Con que había dudado en irse, entonces, y luego de que él la hubiera mandando a paseo. Humm".
Por más atractiva que fuera, la propuesta de que se uniera con él en su cama había sido sólo para asustarla. Solo Dios sabía que era demasiado angelical e inocente para su gusto. De todos modos, era verdad que tenía unos bonitos ojos grises, y se habían abierto de manera tan divertida cuando él la había insultado...
Saint se permitió a sí mismo esbozar una débil sonrisa mientras subía a su carruaje y éste comenzaba a rodar en dirección hacia Gentleman Jackson. Lo más seguro era que aquellos lindos ojitos grises no volvieran a mirar en su dirección nunca más. Y gracias a Lucifer que así era. Suficiente tenía ya como para encima tener que lidiar con un hueco angelito que se cruzara en su camino.



Capítulo 3
¡Eres conquistador y cautivo de la tierra!
Ella tiembla ante ti a pesar de todo, y ante tu salvaje nombre.
— Lord Byron, “Childe Harold’s Pilgrimage, Canto III”
Fátima Hynes, Lady Gladstone, sabía cómo dar una buena bienvenida.
—Por favor, extrae tu mano de mis pantalones — murmuró Saint, mirando por encima de su cabeza a la puerta que estaba abierta a la mitad. —
—La otra noche no decías lo mismo — ronroneó la vizcondesa mientras continuaba con sus caricias. —
—Eso fue antes de descubrir que le habías contado a tu esposo acerca de nuestros devaneos. Te lo advertí una vez, no quiero verme involucrado en tus riñas familiares.
Su mano abandonó sus partes bajas.
—¿Para eso querías verme en privado? — preguntó estrechando los ojos — ¿Para deshacerte de mí?
—No estás sorprendida, Fátima, así que no actúes como si lo estuvieras. — Saint dio un lento paso hacia atrás. — Y ninguno de los dos sabemos cómo llorar, así que, buenas tardes.
Lady Gladstone suspiró.
—No tienes nada parecido a un corazón, ¿verdad?
Él rió entre dientes.
—No.
Con un rápido vistazo para asegurarse de que el recibidor estuviera despejado, se deslizó fuera de la biblioteca de Lord Hanson y se encaminó nuevamente hacia el salón de baile. Estaba seguro de que Fátima no pondría objeciones, y todo lo que le restaba por hacer era mantenerse fuera del camino de Lord Gladstone por unos días, hasta que la vizcondesa encontrara otro amante. El viejo verde de Gladstone no era lo suficientemente decidido como para exigir un duelo, y Fátima Hynes simplemente no compensaba el derramamiento de sangre.
La mayoría de los invitados ya estaban en el salón, y las cenas de Lady Hanson gozaban de una excelente reputación, pero él no tenía intenciones de quedarse. A pesar de la cantidad de gente, encontraría bolsillos llenos y conversaciones más interesantes en Jezabel o algún otro de los clubes menos distinguidos.
Se encaminó hacia el vestíbulo y la salida que se hallaba justo detrás, pero luego se detuvo cuando una ágil figura en seda color azul bloqueó su camino.
—Lord St. Aubyn — dijo la señorita Ruddick inclinándose en una de sus elegantes y perfectas reverencias. —
Los músculos de su estómago se contrajeron. — Evelyn — dijo utilizando de manera deliberada su nombre de pila — y algo sorprendido por la reacción de su propio cuerpo frente a la muchacha. —
—Me gustaría arreglar otra cita, milord — dijo con sus ojos grises enfocados en él. Interesante, aquello. No conocía a demasiadas personas, tanto hombre como mujer, que se atrevieran a mirarlo directamente a los ojos.
—No.
Un delicado sonrojo trepó por sus mejillas.
—Usted dijo que no me permitiría ser voluntaria porque no tenía un plan. Estoy trazando uno, y quiero que se me conceda la cortesía de presentarlo.
Saint le clavó la mirada por un largo momento. Sería muy fácil rechazarla de una vez y para siempre. Sin embargo, para ser honestos, parecía menos tonta de lo que había pensado, y últimamente no hacía más que aburrirse. Valía la pena un pequeño esfuerzo a cambio de un poco de diversión.
Asintió.
—Muy bien. Nos encontraremos nuevamente en una semana contando desde el viernes.
Sus suaves labios se abrieron y cerraron sin emitir sonido alguno.
—Gracias.
—¿Debo escribírselo para estar seguro de que no lo olvidará?
Su sonrojo se acentuó.
—No será necesario.
—Bien.
—Tengo... otro pedido, milord.
Saint se cruzó de brazos.
—Estoy esperando.
—Insisto en que antes que nada se me permita visitar el orfanato nuevamente con el fin de poder ver lo que les es de mayor necesidad a los niños. Es la única manera de asegurarme de que mi presencia allí tendrá de hecho algún beneficio para ellos.
No se rió en su cara, pero el cínico humor que reflejaban sus ojos se acentuó. Evie mantuvo su propia expresión seria y rígida. Quizás él la encontraba tonta y todo esto le parecía muy divertido, pero estaba dispuesta a aceptarlo si se le permitía proceder como lo había planeado.
—¿Y ha consultado a los demás miembros del consejo sobre este punto? — preguntó. —
—No. Dijo que era el presidente, y por lo mismo me he dirigido directamente a usted.
Su mirada se volvió más especulativa. — Así parece.
Evie seguía olvidándose de cómo respirar en su presencia, lo que probablemente se debía a que su corazón comenzó a palpitarle en la garganta desde el momento en que consideró acercarse a Saint para hablarle.
—¿Está de acuerdo?
—Por mi parte, tengo una condición.
"Oh, Dios." Seguramente ahora haría otro de sus comentarios insultantes sobre querer llevarla a la cama o algo por el estilo.
—¿Sí? — preguntó de todos modos. —
—Será escoltada durante todo el tiempo que dure la visita.
Parpadeó.
—Estoy de acuerdo.
—Y... — continuó con esa tenue y sensual sonrisa asomando a sus labios nuevamente — bailará un vals conmigo.
—U... un vals, milord? — gimió. —
—Un vals.
Si pudiera disuadirlo hasta después de que accediera a su plan, quizás pudiera aplazarlo indefinidamente.
—Esta noche tengo todos los bailes tomados, por supuesto, pero estoy segura de que puedo reservarle algún vals durante esta temporada.
Movió la cabeza en forma negativa, una hebra de pelo cayéndole sobre un ojo.
—Esta noche. Ahora.
—Pero ya le dije, tengo los bailes ocup...
—El siguiente vals es mío o usted y su bonito trasero se quedarán fuera del orfanato.
Con que el Marqués de St. Aubyn estaba haciendo sus declaraciones nuevamente, esperando que ella corriera como conejo asustado para no tener que lidiar con ella nunca más. Bueno, esto no se trataba de él; se trataba de ella y se trataba de cómo no había podido apartar de su mente a los niños del orfanato. Nadie había valorado su colaboración antes; en el orfanato, sin embargo, lo que haría sería importante.
—Muy bien — dijo enderezando los hombros. — ¿Me permite ir a informarle a Lord Mayhew que he de declinar su invitación?
Algo imposible de descifrar cruzó en su mirada por un fugaz momento.
—No, no se lo permito. — como si estuviese esperando su indicación, el vals comenzó a sonar en el salón de baile. Señaló con un gesto el salón principal. — Ahora o nunca, señorita Ruddick.
—Ahora.
Previo a esta tarde, lo más atrevido y escandaloso que jamás había hecho, fue ponerse las ropas de su hermano en una fiesta de máscaras. Y eso había sido en Adamley Hall en West Sussex cuando tenía quince años. Su madre se había desmayado. Pero esto probablemente mataría a Genevieve Ruddick.
El Marqués fue por delante abriéndose paso en la abarrotada pista de baile. No la había tomado del brazo sin duda esperando que ella aprovechara la oportunidad de que él se hallaba de espaldas y saliera corriendo. Evie estaba tentada de hacerlo.
En el borde de la pista, la encaró, y ella, con el aliento entrecortado, se unió allí con él. Su mano se deslizó lentamente hacia su cintura acercándola aún más, mientras que lo único que ella esperaba era que le cayera un rayo y la fulminara.
Lord Mayhew apareció, pero cualquier protesta que había estado a punto de proferir se desvaneció en un convulsivo atragantamiento en cuanto vio a su compañero de baile. St. Aubyn apenas le echó una mirada al barón y Mayhew se dio la vuelta y se marchó abruptamente, corriendo a toda prisa como si de pronto hubiera sentido la necesidad de pasarse por la toilette.
—¡Oh, Dios! — farfulló. Quizás Georgie y Luce tuvieran razón, después de todo. La caballerosidad estaba muerta.
Y St. Aubyn le estaba echando piedras a la tumba.
—¿Cambió de opinión? — preguntó mientras le tomaba los dedos en su otra mano. —
A tan corta distancia, olía a jabón de afeitar y a brandy. Sus ojos se hallaban a la altura de su arrugado fular, y no quería levantar la vista para mirarlo. A tan corta distancia, él... la abrumaba, cada escandaloso relato que le habían contado se arremolinaba en su mente. ¿Qué estaba haciendo ahí parada en brazos del Marqués de St. Aubyn?
Con un ligero movimiento de su mano, dio inicio al vals. Hasta donde ella recordaba, nunca antes lo había visto bailar, pero Evie no estaba sorprendida de que se moviera con elegancia y desenvoltura. Y aunque ejercía poca presión, ella podía sentir el acero que había debajo. Evie no tenía duda de que no podría escaparse a menos que él la dejara ir.
—Míreme — murmuró, su suave aliento sobre sus cabellos recordándole la conversación íntima que había mantenido con Lady Gladstone. —
Tragando saliva, elevó el mentón. — Usted es muy malvado, ¿lo sabe?
Una ceja se arqueó. — Le estoy dando lo que me pidió.
—A cambio de humillarme.
—Solamente le pedí un vals. Podría haberle pedido algo mucho más... íntimo, ¿sabe?
Evie se dio permiso para sonrojarse. De todos modos era probable que él ya pensara que el rojo remolacha era su color natural.
—Ya lo hizo y yo me negué.
St. Aubyn soltó una risita, el sonido inesperado y cálido. Incluso sus ojos se iluminaron un poco, y se preguntó por un fugaz momento por qué estaba tan empecinado en mostrarse hastiado y cínico todo el tiempo.
—Compartir mi cama fue una sugerencia, no un pedido. Una muy buena sugerencia, por cierto.
—No, no lo es. Ni siquiera me gusta. ¿Por qué querría... involucrarme íntimamente con usted?
Por un momento pareció genuinamente sorprendido.
—¿Y qué tiene que ver el gustarle alguien o no? Es el acto lo que es placentero.
Oh, Dios, ahora iba a desmayarse. Discutiendo sobre relaciones sexuales en medio de una pista de baile con el Marqués de St. Aubyn era equivalente a solicitar públicamente una reputación arruinada. Había mantenido la voz baja, de todos modos, y esperaba que nadie hubiera escuchado la conversación. Y con respecto a lo que los demás pensaran sobre qué podría estar hablando ella con él, se preocuparía de ello más adelante.
—Me declaro ignorante sobre los detalles de los cuales está debatiendo — replicó — pero he de decir que cualquier interacción entre dos personas sería... más agradable si un afecto genuino estuviera involucrado.
—Su ingenuidad es verdaderamente extraordinaria — dijo. Luego inclinó la cabeza y le susurró — Y yo estaría encantado de mitigar su ignorancia.
Sus labios rozaron su oreja, livianos como una pluma, y un escalofrío la recorrió. "Solamente está jugando conmigo" se dijo a sí misma desesperadamente. "Está aburrido e intenta buscar un entretenimiento".
—Deje de hacer eso — respondió, enojada de que la voz le temblara. —
El vals culminó y él la liberó antes de que ella pudiera soltarse. Se esperaba otro de esos íntimos comentarios insultantes, pero en cambio bosquejó una elegante de reverencia.
—Ha completado su parte del trato — dijo mientras sus labios se curvaban en una ligera sonrisa. — Esté allí mañana a las diez de la mañana para reunirse con su escolta. Si llega tarde, perderá la oportunidad.
Otra vez, antes que pudiera reaccionar, se perdió entre la multitud de invitados, quienes se abrieron como una ola cuando pasó entre ellos. Evie sintió abruptamente la necesidad de tomar aire fresco.
La ruidosa multitud, que reía nerviosamente, también se abrió ante ella, mientras se encaminaba hacia el balcón. No era capaz de distinguir lo que estaban diciendo, pero tampoco era necesario; sus conversaciones tendrían como integrantes el nombre de los Ruddick y el título de St. Aubyn, y eso no podía ser bueno.
—Evie — dijo una voz femenina detrás suyo mientras le agarraba la mano. —
—Lucinda — respondió sintiendo un gran alivio. — No tenía ni la menor idea de que estuvieras a...
—¿Te volviste loca? — Lucinda Barrett continuó en el mismo tono admonitorio, aunque por la sonrisa de su rostro cualquier espectador creería que estaban discutiendo acerca de las primorosas. — ¿St. Aubyn? ¿Sabes lo que diría tu hermano si se enterase?
—Estoy segura de que ya lo sabe — respondió Evie mientras se deslizaron hacia el fresco balcón. — El único momento en que se da cuenta que puedo pensar por mí misma, es cuando estoy haciendo algo que desaprueba.
Lucinda la miró fijamente con ojos serios y nubosos.
—En esta ocasión estoy inclinada a darle la razón. Rebelarse es una cosa, pero... ¿St. Aubyn?
—¿Sabías que está en el Consejo de Administración del Orfanato “The Heart of Hope?
La boca de su amiga se abrió para volver a cerrarse.
—No, no lo sabía. Los pobres niños. ¿Pero qué tiene que ver eso con nada?
—Quiero llevar a cabo algunos proyectos allí — respondió Evelyn preguntándose cómo podría convencer a Lucinda sobre la importancia de sus planes cuando ni ella misma entendía por qué se habían tornado tan significativos.
—Eso es... admirable.
—No crees que pueda hacerlo, ¿verdad? — replicó con una voz más dura de lo que pretendía, producto de todas las frustraciones acumuladas a lo largo de la tarde. —
—No es eso — se apresuró a decir Lucinda. — Es... Si ya has decidido hacia dónde enfocar tus energías, existen otros lugares y en áreas mejores que no están asociados con el Marqués de St. Aubyn.
—Sí, ya lo sé. Pero yo escogí ese lugar antes de saber del Marqués, y creo que sería muy cobarde por mi parte darles la espalda a los que lo necesitan sólo porque uno de los miembros del Consejo goza de una pobre reputación. — Lo cierto es que era el presidente del Consejo, y “pobre” era lo más leve que se podía decir acerca de su reputación, pero eso no cambiaba las cosas. —
—Aún así, — dijo su amiga más pausadamente — eso no explica por qué estabas bailando un vals con él.
—Oh. Eso fue un intercambio: accedió a que hiciera una visita al orfanato mañana con alguien como guía si bailaba un vals con él.
Por su expresión, Lucinda no estaba del todo convencida de que Evie no se hubiera vuelto loca. Sin embargo, era una buena amiga y se limitó a asentir. — Por favor, recuerda, St Aubyn nunca hace nada sin exigir algo a cambio, y lo que hace nunca es en beneficio de los intereses de los demás.
El recuerdo de sus labios rozándole la oreja produjo un estremecimiento en Evie.
—Lo sé, Luce. Contrariando la opinión masculina, no soy una completa idiota.
—Aún así, deberías consultar sobre St. Aubyn con Dare, ellos se conocen.
—Oh, está bien, si eso te hace sentir mejor.
—Como yo me sienta no tiene importancia, Evie. Sólo sé prudente.
—Lo seré. — Suspiró ante la expresión preocupada de Lucinda. — Lo prometo.
Víctor estaba esperándola.
—Evie. — mientras le hacía un gesto a Lucinda para que se retirara, Evie se preguntó si uno debía alcanzar cierta edad para que le diera una apoplejía o si directamente podía sucumbir a la misma.
—Víctor.
La tomó del brazo en un gesto aparentemente afectuoso, excepto que lo más probable era que le dejara una magulladura.
—Nos vamos — farfulló. — De todas las estúpidas, ingenuas, huecas...
—Una sola palabra más, — dijo en voz baja — y me caeré al suelo desmayada. Eso te hará quedar como un malvado.
Frunciendo el ceño, la liberó.
—Continuaremos esto en casa — gruñó. —
Maravilloso.
—Sin duda. — miró sobre su hombro y vio un salvador de cabellos negros que se acercaba. — Ahora, si no te importa, mi pareja para la cuadrilla me está esperando.
Víctor balanceó la cabeza hacia un costado.
—Dare.
Tristán Carroway, el vizconde Dare, devolvió el saludo con una solemnidad que contrastaba con el centelleo de sus ojos celestes.
—Ruddick.
Enviándole una última mirada enfadada, Víctor se alejó en la dirección en la que estaban sus últimos aliados políticos.
—Ogro — murmuró ella. —
—Espero que te des cuenta que antes preferiría partirme el cuello que bailar una cuadrilla — dijo Dare tomándola del brazo. —
—Lo sé.
—Me han ordenado que te escolte hasta Georgiana — dijo amistosamente mientras la guiaba entre medio de la multitud. — Quiere reprenderte.
"Es lo que todos quieren esta noche".
—¿Y qué piensa usted, milord?
—Creo que cualquiera que sea el juego que Saint está jugando, es probable que tú no quieras ser parte del mismo.
—Creí que eran amigos. El vizconde se encogió de hombros.
—Solíamos serlo. Ahora jugamos a las cartas de vez en cuando.
—¿Porqué todo el mundo lo llama Saint?
—¿Además de lo obvio? Recibió en herencia el título de St. Aubyn cuando tenía seis o siete años. Supongo que — Saint — era más apropiado para un niño de esa edad que la ristra de — Marqués de St. Aubyn—. Hoy en día, sin embargo, supongo que lo encuentra... divertido, ya que es lo más alejado a un santo que uno se pueda encontrar sin tomar en cuenta el infierno.
—¿Por qué?
—Tendrás que preguntárselo a él... cosa que yo no haría si estuviera en tu lugar. Y no lo estoy, gracias a Dios, ya que luciría horrible en un vestido de tarde.
Evie soltó una risita ahogada, aunque los comentarios de Dare eran un tanto sorprendentes. Su propia reputación de libertino había quedado más que justificada, por decirlo suavemente. Aunque ahora que se había casado con su más áspera crítica, la mayor parte de los rumores habían cesado. Si él creía necesario prevenirla con respecto a St. Aubyn, sus palabras eran algo que debía tomar en serio.
—Gracias por la advertencia, — le dijo concediéndole una calurosa sonrisa — pero Lord St. Aubyn es meramente un obstáculo en los planes que quiero llevar a cabo. En pocos días ya no tendré razones siquiera para mirarlo.
—Bueno, hasta que eso suceda, vigila tus espaldas, Evie.
Eso no la hizo sentirse mejor en lo más mínimo con respecto a todo el asunto. Al mismo tiempo, todos esos rumores y el conocer finalmente a St. Aubyn frente a frente, no hacían más que acentuar su curiosidad. Sin embargo, tal estaban las cosas, lo más conveniente era dejar las preguntas que tenía sobre él sin respuesta.
La mañana siguiente la pasó organizando preguntas y puntos a tener en cuenta durante el recorrido por el orfanato. Por suerte, Víctor se había ido temprano a una de sus reuniones, dejándola con una de sus perturbadoras miradas que le hacían preguntarse por qué siquiera respiraba cuando él no le había dado permiso expreso para que lo hiciera. Lo máximo que pudiera posponer una confrontación acerca del vals con St. Aubyn, lo más probable que se olvidara de eso, especialmente si tenía que asistir a una velada de té o acaramelar a uno de sus gordos y calvos compatriotas.
Si descubriera sus planes, le prohibiría tener nada que ver con el orfanato. Y si eso sucedía no estaba segura de lo que haría. Mejor, por lo mismo, que no se enterara.
Los únicos lugares a los que podía ir sin carabina eran la casa de Lucinda, la de Georgiana o la de su tía Houton, así que le dijo a su mayordomo que Víctor podría encontrarla en casa de su tía. Parecía el lugar menos allegado a provocar su ira o sus sospechas. Era ridículo tener que mentir para hacer una buena obra, pero no quería que sus planes se arruinaran antes de que pudiera comenzar con los mismos.
Cuando Phillip detuvo el carruaje en Great Titchfield Road, permaneció sentada por un largo tiempo asegurándose de haber llevado pluma, papeles y notas para no quedar como una tonta frente a su escolta — o los niños —.
—Por favor, espéreme — dijo mientras bajaba. — No tardaré mucho.
El cochero asintió.
—Todo se debe a ese tráfico tan pesado que hay entre la casa Ruddick y la de Lord y Lady Houton — dijo cerrándole la puerta tras ella y trepando nuevamente a su asiento. —
Evie le sonrió, más agradecida de lo que podía expresar. Desde que Víctor había regresado de la India, todos los sirvientes la habían ayudado a escaparse de las frecuentes diatribas políticas. Debían saber que si descubría sus actividades, cada uno de ellos sería rápidamente despedido.
Se apresuró a cruzar la calle. Mientras llamaba a las puertas del orfanato, Evie frunció el ceño. St. Aubyn no le había dicho quién sería su guía en el orfanato. Esperaba que no fuera esa atroz ama de llaves. Se imaginaba que no se mostraría solícita en lo más mínimo, y mucho menos comprensiva.
La puerta se abrió.
—¿Sí? — preguntó el ama de llaves llenando con sus anchos hombros el marco de la puerta —.
Rayos.
—Tenía una cita para esta maña...
El ama de llaves se balanceó en una extraña reverencia.
—Oh... usted es la señorita Ruddick — balbuceó, balanceándose nuevamente. — Por favor, pase. La están esperando, señorita.
Evie se adelantó y se encaminó hacia el recibidor, no sabiendo si sentirse alarmada o aliviada frente a la repentina amabilidad del ama de llaves. Cualquier figuración posterior, sin embargo, se vio alterada en cuanto sus ojos divisaron la silueta que estaba recostada sobre la barandilla de las escaleras.
Incluso en mitad de mañana de un agradable día de verano londinense, el Marqués de St. Aubyn tenía a su alrededor el aura de una figura de la noche. Probablemente se debía a su reputación, pero aún sin aquello, Evie hubiera sabido que no pertenecía a un lugar tan simple y de blanquecinas y grisáceas paredes y velas hechas de grasa de animal. Candelabros y ricos ornamentos en las paredes y una habitación a oscuras parecían, de lejos, su hábitat natural.
—Me está mirando fijamente, señorita Ruddick, — dijo poniéndose recto. —
Ella se sobresaltó. — Simplemente estoy sorprendida de verlo esta mañana — le rebatió. — Quiero decir, aprecio que se haya tomado la molestia de dar la voz personalmente sobre el recorrido que voy a emprender, pero podría haber enviado una nota.
Asintió encaminándose hacia ella con ese aire de pantera al acecho que le era característico.
—Tengo que admitir que en circunstancias normales, si llego a ver éste lado de la mañana, se debe a que aún no me he ido a la cama.
Evie no estaba segura de cómo responder a aquello.
—Ah. Bueno, si la señora... — Su voz se desvaneció debido a su confusión. —
Saint dirigió su mirada hacia el ama de llaves. — ¿Cómo demonios se llama, de todos modos?”
—Señora Nathan — respondió el ama de llaves. Por su tono de voz, no era la primera vez que había tenido que facilitarle la información. —
—Gracias — dijo Evie ofreciéndole a la mujer una media sonrisa. Sólo habían tenido un mal comienzo; no había ninguna razón para asumir que no podían llevarse bien de ahora en adelante. — Si no le importa, señora Nathan, me gustaría empezar con el recorrido.
—Yo... pero... eh...
—Ella no va a dirigirla en el recorrido — dijo el marqués con un humor cínico en su tono. — Lo haré yo.
—¿Usted? — se le escapó a Evie antes de que pudiera evitarlo. —
—Sí, yo. ¿Procedemos? — Le mostró el camino hacia una puerta en el lado derecho del recibidor y la mantuvo abierta para ella. —
—Pero... ¿no tiene cosas más importantes que hacer?
—Ni una sola. — su boca se curvó en esa sonrisa suya tan sensual. — Usted pidió un recorrido. Yo le estoy proporcionando uno. Si lo declina, está en libertad de irse por esa puerta. Pero no será bienvenida nuevamente.
Así que de eso se trataba. Otros de los intentos de St. Aubyn de controlarla a través de la intimidación. Esta mañana, sin embargo, no estaba de humor para dejarse intimidar. Hoy podía comenzar a hacer algo de utilidad, y ningún marqués hastiado y arrogante haría que saliera corriendo.
Saint lo estaba pasando mal intentando no reírse. Su invitada parecía un ciervo rodeada de una manada de lobos y sin saber en qué dirección correr.
Indudablemente, había pensando pasar la mañana intercambiando chismes con ese duende llamado señora Lo que sea. La idea de que la señorita Ruddick en verdad tuviera que enfrentarse a algunos de los huérfanos que se hospedaban allí y ver las barracas donde vivían, debía ser espantosa para ella.
Sus expresivos ojos grises lo estudiaron a él y a la puerta de detrás como si estuvieran sopesando la posibilidad de entrar allí y regresar con vida. Hubiera sido divertido si no fuera tan predecible.
—Muy bien, milord — dijo mientras le hacía un gesto para que le mostrara el camino. —
Saint abandonó el recibidor ocultando rápidamente su sorpresa. Ella lo siguió de cerca y entraron en el vestíbulo de abajo. "Humm" Quizás ella no era tan predecible como había pensado. Eso hacía que fuera una excepción entre las mujeres. Hasta ahora.
—Estas eran en su mayoría oficinas administrativas. Esto solían ser barracas del ejerc...
—Barracas para los soldados de George II — terminó por él. — ¿Para qué se utilizan ahora?”
—Ha estado investigando — le dijo a regañadientes. —
—¿Sorprendido? — le preguntó fríamente. —
Y cada vez más a medida que pasaba el tiempo.
—Se lo haré saber. — volvió su atención hacia el largo corredor. — El orfanato utiliza las habitaciones para almacenar los muebles antiguos y para el contador que viene ocasionalmente.
Asintiendo, hizo alguna clase de nota en el fajo de papeles que llevaba en su brazo izquierdo.
—¿Cuántas oficinas hay? — preguntó. — ¿Y cuán grandes son?
Así que ahora la tímida señorita Ruddick se había vuelto toda una mujer de negocios. Observó su perfil.
—Con respecto a la cantidad, alrededor de doce. Tamaño, no lo sé. Adentrémonos en una y exploremos, ¿quiere?
Ella tragó saliva y levantó la cara de sus escrituras.
—No... creo que sea necesario. No tengo nada con qué medir, de todos modos.
—¡Ah! — Y ahora volvía a ser la tímida virgen una vez más. — ¿Le interesaría pasar a la sala de música o la de las visitas, entonces? O quizás al salón de baile. Lo encontrará más agradable, estoy seguro.
Evie se detuvo tan abruptamente que Saint tuvo que darse la vuelta y enfrentarla. Por un largo momento, ella lo miró. Las mujeres no hacían eso demasiado seguido, y tenía que admirarla por esa misma razón. En cualquier momento, de todos modos, sin duda empezaría a llorar, y él detestaba aquello.
—Déjeme poner las cosas en claro — le dijo con una voz un tanto temblorosa como cuando había aceptado su invitación a bailar un vals. — No tengo miedo de ver algo desagradable. No podría hacer nada de utilidad para un establecimiento que no requiriera ninguna ayuda. Lo que no quiero es que este adiestramiento arruine mi reputación. Que usted sea mi escolta ya representa un riesgo por sí mismo, pero al menos en el corredor tenemos testigos. Ir a una habitación de almacenamiento con usted sería estúpido por mi parte además de inútil.
Dio un lento paso en su dirección. — Podrá ser estúpido, — murmuró — pero no sería inútil. Podría enseñarle muchísimas cosas. ¿Acaso no está aquí para eso? ¿Para aprender?
El color inundó sus mejillas. Saint estudió su expresión, su postura, el lenguaje de su esbelto y pequeño cuerpo. A pesar de su experiencia con las mujeres, no estaba demasiado familiarizado con las vírgenes. Se había propuesto no estarlo. El aferrarse a sus histerias complicaba demasiado la situación.
Ésta, sin embargo, le daba curiosidad.
Se dio media vuelta.
—Buenos días, milord.
—¿Ya se está dando por vencida? — preguntó forzándose a no perseguirla. Todavía no había terminado con ella, pero tampoco iba a permitirle siquiera la momentánea ventaja que le daría una disculpa. Así no era como él jugaba.
—No me estoy dando por vencida. Continuaré el recorrido con la señora Nathan. Al menos no intentará seducirme en el armario de las escobas.
Aparentemente había escuchado los rumores acerca de él y Lady Hampstead. Casi todo el mundo los había escuchado.
—Continúe conmigo. Le prometí un recorrido, y lo tendrá.
Evelyn lo encaró nuevamente con el montón de papeles aferrados tan fuertemente que los bordes se doblaron.
—Un recorrido del orfanato, milord. No de sus... partes íntimas.
—De acuerdo... por hoy.
Sopesó aquella declaración y luego se giró hacia la puerta cerrada que estaba más cercana.
—¿Almacenamiento?
—Sí.
Detestando la idea de que ella todavía podía cambiar de opinión y marcharse de allí, Saint mantuvo las distancias mientras ella abría la puerta y se metía dentro de la habitación. Un momento después resurgió para volver a garabatear algunas notas en sus hojas.
—¿Son todas del mismo tamaño?
Saint se irguió, comenzando a sentirse algo incómodo mientras ella continuaba tomando notas. "Buen Señor", una muchacha inocente haciendo preguntas inocentes y llevando a cabo una tarea inocente, y él se estaba poniendo duro.
—Relativamente.
—Excelente. ¿Continuamos?
Así que ella iba a tomarle la palabra. Otra sorpresa, y con resultados aún más agitantes. Una parte de él creía que continuar el recorrido sería inútil ya que había dado su palabra de no seducirla. La otra parte, sin embargo, estaba prácticamente señalando el camino hacia el pasillo.
—¿Qué está escribiendo en eso? — preguntó en un intento de distraerse, mientras continuaban hacia el lejano final del pasillo.
—Notas.
—¿Acerca del tamaño de los almacenes?
—Preferiría no decirlo hasta que presente mi plan en su integridad, Lord St. Aubyn. Creo que tiene demasiadas nociones preconcebidas acerca de mí como para que todavía lo provea de otras más.
—Saint — dijo ignorando el resto de su comentario. —
Levantó la vista para mirarlo con sus mejillas aún brillando con el atractivo medio sonrojo del que parecía sufrir perpetuamente en su presencia.
—¿Perdón?
—Dije que me llame Saint. Casi todo el mundo lo hace.
Evelyn se aclaró la garganta. — Saint, entonces.
La miró hasta que ella desvió la vista. Aparentemente no le iba a dar permiso para utilizar su nombre de pila, pero eso no iba a impedirle utilizarlo de todos modos.
—Entonces... ¿todas estas habitaciones están sin usar? — dijo en medio del silencio. —
—Creí que ya habíamos pasado por eso. — reprimió una sonrisa. — ¿O se ha quedado ya sin preguntas? Podría haberme ahorrado la molesta de dirigirle el recorrido si...
—Estoy dejando las cosas claras — dijo bruscamente. — Y no le pedí a usted que dirigiera este recorrido. Eso fue idea suya, milo... Saint.
Ahora estaba discutiendo con él. Saint se preguntó cuál sería su reacción si la inmovilizara contra la pared y la besara. No es que se detendría allí. Una vez que le pusiera las manos encima y le quitara esa remilgada capota y esos abotonados guantes de cabritilla, continuaría su exploración de su esbelto cuerpo desnudo hasta que hubiese descubierto por qué lo excitaba, y hasta que hubiese eliminado a la virginal mujer de sus pensamientos.
Quizás de eso se trataba: con su capota y sus guantes y el conservador vestido de cuello alto que se había puesto para el recorrido, el pensamiento de su suave y cálida piel debajo de todo ese material estaba produciendo que su imaginación volara desenfrenadamente.
—¿No va a decir nada? — preguntó Evelyn, encarándolo nuevamente. —
—Lo haría, pero le di mi palabra de que me iba a comportar. — y esperaba que ella apreciara aquello, porque no era algo que hiciera muy seguido. Casi nunca, de hecho —.
—¿Y entonces debería estarle agradecida?
—No particularmente. Sé que yo estaría mucho más agradecido si no me estuviera comportando. ¿Quiere pasar a ver las cocinas o a los huérfanos ahora?
—Las cocinas, creo. — su respingona nariz se frunció, como si hubiera pensando en algo poco agradable. — Me gustaría tener una base de referencia antes de entrevistar a los niños. Y no los estoy evadiendo.
—No he dicho una palabra.
Lo miró de reojo con un tinte de diversión en su mirada.
—Estaba a punto de hacerlo.
Por un momento Saint estaba demasiado fascinado por su sonrisa como para responder. Levantarse a estas horas de la mañana lo estaba volviendo loco. Era la única explicación posible. Y lo único que explicaba por qué estaba empezando a disfrutar el hacer de guía en un recorrido por el condenado orfanato “The Heart of Hope” para una muchacha remilgada como Evelyn Marie Ruddick.



Capítulo 4
“Gran pecado es casar a las doncellas sabias con hombres sin educación o con señores que sin mengua de ser bien nacidos y estar bien educados se fastidian de las conversaciones eruditas... No quiero hablar más sobre esta materia tan delicada; soy un hombre de bien que vive en el celibato. Pero, decidnos la verdad, ¿no es cierto que ellas son las que llevan puestos los pantalones?”
— Lord Byron, “Don Juan, Canto I”.
Evie seguía olvidándose de hacerse notas mentales para sí misma, y sabía exactamente a quién culpar por sus olvidos.
Desde que había comenzado el día se había sentido nerviosa porque quería mostrarse competente. Teniendo a Saint como guía, su inquietud se había acrecentado al menos en cien veces. Los hombres no eran ninguna novedad; había hablado con ellos, flirteado, y había sido cortejada por docenas desde que hiciera su debut. No le provocaban más que una risa entre dientes o un entrecejo fruncido. El Marqués de St. Aubyn, sin embargo, no era como ninguno de aquellos hombres. De hecho, era exactamente la clase de hombre que tanto su madre como su sentido común le decían que evitara a toda costa. Sin embargo, siendo éste su primer intento por escapar de la visión cerrada que su hermano tenía acerca de lo que debería ser su vida, tenía sentido que se enfrentara a St. Aubyn.
Por alguno motivo, se había mostrado amable desde que ella instaurara las reglas de comportamiento esa misma mañana. Y aunque se sintiera de lo más incómoda teniendo a esa pantera al lado suyo, — por más que no hubiera mostrado las garras todavía — utilizaría aquella circunstancia a su favor. Miró por encima de su hombro mientras él permanecía de brazos cruzados en la entrada de los dormitorios de las chicas. La estaba observando nuevamente -o mejor dicho, seguía observándola — con sus ojos verde claro buscando o mirando algo que suponía no tendría ninguna relación con lo decoroso.
—Miss Evie, pensé que nos iba a traer pudín — dijo Molly con un tono lastimero que tuvo el efecto de devolver a Evelyn a la realidad. —
—Dije que lo haría y lo haré, pero hoy quisiera conversar con todas ustedes, si puede ser.
—¿Y él también va a entrar? — susurró otra de las niñas provocando algunas risitas entrecortadas —.
—A mi me gustaría que entrara, — dijo otra de ellas con una sonrisa coqueta. — Escuché que los suelos de su finca en St. Aubyn están bañados en oro.
Evie frunció el entrecejo. — ¿Cuántos años tienes?
—Diecisiete, señorita Evie. Dentro de ocho meses me iré de aquí y me imagino que me iré a vivir con algún amante a Covent Garden.
—Cielo Santo, espero que no. — murmuró Evie observando más de cerca a la multitud que se congregaba a su alrededor. "¿Era eso lo que todas esperaban de la vida?"
—Bueno, preferiría vivir en una casa de pisos de oro antes que entre la mugre en Covent Garden.
—Como si él fuera a casarse con la hija de una costurera, Maggie. No estás a la altura de limpiarle los pisos, mucho menos de pararte sobre ellos.
Maggie arremolinó sus harapientas faldas de algodón sobre sus caderas levantando rápidamente las puntas hacia Molly.
—No quise decir que teníamos que casarnos, pedazo de alcornoque — murmuró.
Molly le sacó la lengua.
—Entonces serás una prost...
Deseando que St Aubyn no hubiera escuchado aquella parte de la conversación, Evie se interpuso entre las dos chicas. Nadie se pondría a patear o pegar o a atacar verbalmente mientras ella estuviera presente.
—Estoy convencida de que Lord St. Aubyn no merece este despliegue, sea cual sea el material de sus suelos. De todos modos no quiero saber sobre él. Quiero saber sobre todas ustedes, jovencitas.
—No soy una jovencita, soy una niña pequeña. — Rose se adelantó sosteniendo su estropeada muñeca por uno de los pies. — Y todos somos huérfanos.
—No todos lo somos — interrumpió otra de las dos docenas de niñas. Creía recordar que se llamaba Iris —.
—Al papá de William y Penny lo mandaron al bote por siete años.
Alice Bradley sonrió ampliamente. — Y el papá de Fanny está en Newgate por partirle una botella a un tabernero.
—Ese borrachín se lo merecía, — contrarrestó Fanny retorciendo las manos en la parte delantera de su sucio vestido marrón. Evie no lograba imaginarse de qué material era el vestido, aunque sin duda ya era de calidad inferior desde el un principio. —
—Deja de decir mentiras, Alice, pedazo de estúpida, o le diremos lo que hizo tu madre para terminar encerrada en Newgate.
—¡Ni se te ocurra!”
—¡Oh, Dios! Calma, calma. ¿Qué tal si les hago una pregunta y las que deseen contestarla lo hagan? — volvió a sentarse, alisándose la falda. —
Rose se recostó sobre sus rodillas. — Me gusta cómo hablas — le dijo rascándose el trasero con la mano con la cual no estaba sosteniendo su muñeca. —
—Gracias, Rose.
—¿Cuál es la primera pregunta?
Evie inhaló profundamente. Bajo ninguna circunstancia quería decir algo que hiciera enfadar a las niñas entre sí o con ella y mucho menos tenía la intención de quedar expuesta a los garfios de las manos - o más bien de la lengua — de St. Aubyn.
—Mi primera pregunta es, ¿cuántas de ustedes pueden leer?
—¿Leer? — Estalló Penny. — Creí que nos iba a preguntar qué clase de dulces nos gustan más.
—Eso, dulces. Tú eres la que trajo dulces antes, ¿no?
Evie intentó ignorar tanto la desastrosa gramática de la niña, así como la mirada presumida y cínica que le estaban dirigiendo desde la puerta. Deseó que se fuera de una vez para así poder concentrarse, pero era evidente que no tenía intenciones de hacerlo.
—Pero volviendo a mi pregunta... ¿Alguna de ustedes...?
—¡Dulces!
El lugar se convirtió en un ensordecedor y cacofónico baile de los dulces. Esto era desastroso. Perder totalmente el control de la situación le había tomado menos de diez minutos. Ahora nadie respondería a ninguna de sus preguntas.
—¡Fuera!”
St. Aubyn se ubicó tras su hombro. Ante su bramido, las niñas chillaron y se dispersaron hacia las salidas con alaridos de sorpresa, deshaciendo así el baile de los dulces.
En un momento, ella y el marqués se quedaron solos en el dormitorio. — Eso no era necesario — se quejó mientras acomodaba los papeles intentando no tener que enfrentar su mirada divertida y cínica. —
—Me estaban provocando dolor de cabeza — gruñó — Pequeñas gallinas cluecas que son. ¿Terminó ya con este sinsentido?
Ella sacudió la cabeza. — “Todavía no.
—Señorita Ruddick — dijo el marqués con su profunda y hastiada voz, — aunque tengo que admitir que ha durado más de lo que esperaba, es evidente que no va a lograr nada aquí.
Evelyn dio un respiro intentando no dejarse vencer por lágrimas de frustración. St. Aubyn no la vería llorar.
—Supongo que debería irme a casa a bordar, ¿verdad? — Mostrarse indignada era algo bueno. Al menos si se mostraba indignada no se pondría a llorar.
—Mi propuesta sigue estando en pie — dijo en un tono más bajo mientras le quitaba el lápiz de las manos y la ponía de pie. En cuanto se tocaron, un rayo le recorrió la espina dorsal. — — Encontrarías que compartir mi cama es mucho más satisfactorio que esto.
Deslizó su dedo por los labios de ella de manera suave y cálida, y Evelyn dejó de respirar. Moviéndose lentamente como si se encontraran en un dormitorio privado y no en uno de considerables dimensiones y puertas abiertas, tomó sus notas y las depositó en una de las camas.
—¿Qué está haciendo? — susurró con voz temblorosa. —
—Te voy a besar — respondió tranquilamente, como si se tratara de una discusión acerca de la limpieza y el cuidado de las vajillas de plata. —
Los ojos de ella se concentraron en su boca, en esos sensuales labios apenas entreabiertos. Evie se sacudió a sí misma, dispuesta a no sucumbir a aquella mirada y a la fuerza de su alto y musculoso cuerpo. Podría aprender mucho de él, sí, pero las lecciones tendrían su ruina como resultado. Otras mujeres habían caído ya bajo su embrujo, ¿y dónde se hallaban ahora?
—A... así que cree que es Ricardo III? — logró balbucear mientras retrocedía. Sus pantorrillas colisionaron contra el borde de la cama. —
Su ceño se arrugó. — ¿Qué?
—Ricardo III sedujo a su cuñada sobre el cadáver de su hermano.
—Eso ya lo sé — le dijo bruscamente al mismo tiempo que acortaba la distancia entre ellos con un paso largo. — ¿Y qué tengo que ver yo con alguien feo, jorobado y con pretensiones de heredar el trono?
—Usted no es nada de eso, milord. Lo que...
—Saint — la corrigió mientras le quitaba unos cabellos de la frente. —
Percibió con toda claridad como si él quisiera y tuviera toda la intención de comérsela viva. Otro temblor le recorrió la parte posterior de las piernas. — Saint — rectificó ella. Bendito Dios, si de verdad pretendía besarla -y si alguien los viera besándose — la desterrarían a West Sussex de por vida, y eso si es que Víctor y su madre no decidían desheredarla por completo. — Lo que intentaba hacer ver es que usted me dice que soy una incompetente y que no sirvo para nada y luego intenta utilizar mi desesperanza para seducirme.
La expresión de sus ojos cambió por un segundo, pero volvió a oscurecerse mientras reía entre dientes. — No es que no sirva para nada, simplemente ha traspasado los límites que cualquier señorita decente debe respetar.
Aparentemente, las mujeres le creían algunas veces o nunca se habría aventurado a decir semejante estupidez. De todos modos, aunque su afirmación hubiese sido ridícula, eso no borraba el hecho de que él seguía teniendo cierto poder de atracción. Se preguntaba si sería capaz de escuchar los latidos de su corazón. Su apariencia y su presencia seguían siendo seductoras, pero de alguna manera ella se sentía algo más segura, ya que hasta el momento había logrado hacerle frente.
—¿Debo asumir que el lugar adecuado de una señorita es su cama?
Él asintió y se acercó un poco más, con la mirada fija en su boca. — Sí.
—Entonces su cama ha de estar superpoblada — respondió moviéndose hacia un lado y juntando sus papeles. — No creo que haya espacio para mí.
—Evelyn...
—Me gustaría pasar a los dormitorios de los chicos — exclamó encaminándose hacia la puerta e intentando no echarse a correr. —
Hasta ese momento jamás había imaginado que pudiera sentirse tan enfadada y tan... excitada al mismo tiempo. Nunca antes había sido perseguida por algún famoso libertino sinvergüenza, y ahora el peor de todos, uno muy guapo y experimentado, estaba intentando besarla -y algo más—. Esto se le estaba subiendo un poco a la cabeza, a pesar del evidente y profundo desdén que manifestaba ante sus capacidades intelectuales.
Evie frunció el ceño y disminuyó el paso mientras cruzaba el pasillo. O la estaba seduciendo o lo que intentaba era intimidarla nuevamente con el propósito de que no reuniera la suficiente información para su propuesta.
—¿Y cómo llegó a involucrarse con el orfanato, si se puede saber? — se aventuró a preguntar sin estar del todo segura si prefería la idea de que él la estuviera seduciendo o distrayendo. —
—Mala suerte — respondió alcanzándola. —
—Pensaba que alguien como usted no creía en la suerte.
—Existen ciertas cosas que no se pueden compensar con habilidad. Y eso es la mala suerte.
—¿Qué clase de mala suerte lo trajo hasta aquí, entonces?
Sonrió con una expresión que no reflejaba humor.
—Finge curiosidad todo lo que quieras, pero cuando tu pequeño plan concluya en caramelos y cancioncitas, los dos sabremos por qué estás aquí.
—¿Y por qué estoy aquí, milord? ¿Por usted? Debería considerar que ninguna mujer decente que se precie de serlo querría ser vista en su compañía, y eso sin contar con que bajo su dirección este es uno de los peores establecimientos para los menos privilegiados que jamás haya visto.
Era el único establecimiento que había visto de cerca, pero él no necesitaba saberlo. Saint murmuró algo entre dientes que Evie prefirió no interpretar. Antes de que pudiera renovar su interrogatorio acerca de sus motivos, la cogió del brazo y la encaminó hacia la pared.
No la empujó ni uso ningún tipo de violencia, pero al mismo tiempo, no podría haberse escapado de él aunque lo hubiera intentado. Y en ese momento estaba demasiado asustada como para intentarlo.
—No olvides — murmuró inclinando su cabeza hacia la de ella—, que estás en mi compañía, y que cuando me provocas intencionalmente, tienes que atenerte a las consecuencias.
Acercándose aún más, rozó suavemente sus labios contra los de ella de manera muy íntima. Luego volvió a incorporarse.
—¿Continuamos? — le dijo mientras su boca se curvaba en esa indistinta y cínica sonrisa suya y le señalaba el camino a seguir. —
Sintió que la cabeza le daba vueltas. — Usted... usted señor, es un... un sinvergüenza.
St. Aubyn se detuvo, dio media vuelta y enfiló hacia ella nuevamente. Intentó tomar aire para decir algo incluso más indignante e insultante, pero él capturó su boca en un beso firme y ardiente. Aprisionándola contra la pared, Saint inclinó su cabeza hacia arriba para profundizar el abrazo. Escuchó débilmente cómo caía su fajo de papeles en el suelo, mientras sus manos se enroscaban en su negra chaqueta.
Experimentado o no, cínico o no, el marqués de St. Aubyn sabía cómo besar. En alguna ocasión los más atrevidos de sus pretendientes la habían besado. La sensación había sido agradable, suponía, pero no había tenido una buena base con la que comparar... hasta ahora.
El calor le recorrió la espina dorsal y hasta los dedos del pie se le curvaron. "Deja de besarlo" se gritó a sí misma intentando obligar a sus dedos a soltarle las solapas.
Sin embargo, fue St. Aubyn quien rompió el beso. Mirándola desde unos centímetros de distancia, se pasó la lengua por los labios como si hubiera saboreado algo de su agrado.
—Sabes a miel — le dijo casi arrastrando las palabras. Sintió como si hubiese estado en un campo de batalla, sus oídos le pitaban, sentía las piernas débiles y temblorosas, y sentía la imperiosa necesidad de volar de ahí hacia algún lado, hacia cualquier lugar seguro. — No... no hagas eso — le dijo mientras empujaba su pecho.
—Ya lo hice. — su intento de empujarlo no le sirvió para nada. Por el contrario, su mirada recayó nuevamente sobre su boca. — Curioso — murmuró como para sí mismo, acariciándole una vez más los labios con sus dedos.
—¿Qué es curioso?
Saint se encogió de hombros y retrocedió. — Nada. ¿Te acompaño al dormitorio de los chicos?
—Creo que ya he sugerido lo del dormitorio. — — Le espetó agachándose para recoger sus papeles. Como era de esperarse, él no se ofreció a levantárselos. Sus dedos temblaron y asió los papeles rápidamente llevándoselos al pecho. —
La guió a través del pasillo y Evie se tomó esos pocos momentos de aparente soledad para arreglarse la capota e intentar recuperar su esfumado cerebro. Como la dama decente y respetable que era, debería haberle plantado una bofetada a St. Aubyn y haber salido como rayo del edificio. Aunque, evidentemente, no debería haber estado en el orfanato "The Heart of Hope" en primer lugar.
Por otra parte, decidió, la había besado justamente con ese propósito, para que huyera de allí. Sus insultos no le habían servido, así que había intentado algo mucho más directo. Si hubiese corrido, él habría tenido la excusa para impedirle regresar al orfanato y ella se hubiera quedado sin la oportunidad de probarse a sí misma que podía llevar a cabo algo útil. Podría haber funcionado, si no fuera porque el atractivo pecado de sus labios había despertado... algo dentro de él que casi la hacía desear que lo volviera a hacer.
Saint abrió la puerta del dormitorio de los niños. Ahora que reflexionaba sobre el asunto, había llegado a la conclusión de que debería haber empezado la visita por ese lugar en vez de pasar por los almacenes, la cocina y el dormitorio de las niñas. Se estaba volviendo un blandengue, metafóricamente hablando. Éste tendría que haber sido el encuentro en el que ella saliera corriendo, y si la hubiese traído directamente aquí en primer lugar, no hubiera tenido que llegar al extremo de besarla. Con razón sentía esa conmoción en su interior; ninguna parte de su cuerpo sabía cómo reaccionar ante una virgen.
La miró por encima de su hombro. — ¿Vienes?
—Sí, claro.
Cuando Evie pasó por su lado, él se inclinó para oler su cabello. Limones. Miel en sus labios y limones en su pelo. Y probablemente su piel sabía a fresas. Evelyn Ruddick era un verdadero postre. Y él quería darse un festín. Lo deseaba inmensamente.
El autocontrol jamás había sido uno de sus rasgos característicos, pero suponía que con tirarse directamente encima de ella no iba a conseguir lo que quería. Probablemente se desmayara y, ¿en dónde estaría la gracia entonces?
Más de dos docenas de chicos se hallaban reunidos en el extremo de la habitación formando un semicírculo alrededor de una pared. A pesar de la charla y de los gritos, podía escuchar el claro tintineo de monedas.
—¿Qué...? — comenzó a decir Evelyn, pero enseguida se calló. —
—Están lanzando monedas — le respondió mientras la observaba detenidamente —.
—¿Están apostando? ¿En un orfanato?
Saint reprimió un suspiro. Las damitas decentes representaban más trabajo de lo que valían. — En cuanto ponga un pie allí, si no han recogido las monedas — les dijo Saint—, me las quedaré.
Los niños chillaron sumergiéndose en el suelo para juntar las monedas perdidas, mientras los que estaban de espectadores formaban una línea irregular. No estaban acostumbrados a verlo por allí, y no les hacía gracia que estuviera, ni a ellos ni a él.
—Esta es Miss Ruddick, — dijo señalando a Evelyn. — Quiere saber sobre ustedes.
—Gracias, Lord St. Aubyn. — sus labios se contrajeron en una mueca nerviosa, y dio un paso hacia el centro de la línea. — Antes que nada, por favor llámenme Evie.
—Danos un beso, Evie — dijo uno de los mayores. —
Saint sonrió ampliamente. Suponía que si ella le había permitido a él que la besara, el chico merecía alguna oportunidad también. Cruzándose de brazos, se apoyó sobre una de las vigas que se hallaban en mitad del dormitorio. Esto se ponía interesante.
—Si quieres que una chica te bese — le dijo de manera cortante, haciéndole frente a quien la había interrumpido—, deberías considerar tomar un baño antes.
Los otros chicos rieron, y el mote de — “sucio Mulligan” — comenzó a expandirse por la habitación. Saint lo permitió. Era evidente que ella no se refería a él. Se había bañado esa misma mañana. Y afeitado.
—Bueno, bueno — continuó Evie dándole una palmadita en el hombro a Mulligan. — No estoy aquí para burlarme de nadie. Sólo quiero conocerlos. ¿Se quedan aquí dentro todo el día?
—La Escoba de Hierro dijo que hoy nos teníamos que quedar adentro para una inspección — respondió uno de ellos —.
—¿Escoba de Hierro?
—Quiero decir, la señora Natham, señorita Ruddick.
—Ya veo.
Saint creyó haber visto una leve sonrisa en su rostro, pero se evaporó demasiado rápidamente como para estar seguro. Frunció el ceño. Las damas decentes no tenían sentido del humor; su abominable reputación daba buena cuenta de ello.
—¿Cómo pasan los días, entonces? ¿En la escuela?
—¿En la escuela? — La imitó otro de los chicos. — ¿Ha venido aquí desde Bedlam, señorita Evie?
—¿Eres de esas de la religión que vienen a rezar por nuestras almas paganas? — intervino Mulligan. —
—No, por supuesto que no...
—El Reverendo Beacham viene todos los domingos para intentar salvarnos — dijo otro de los chicos —.
—No, no es por nosotros. ¡Viene por la Escoba de Hierro!
Evelyn le envió a Saint una mirada cargada de frustración y éste levantó una ceja. — Quizás deberías ofrecerles pudín — sugirió. —
—¡Soy un pagano!
—¡Y yo soy un Indio Rojo! — gritó alegremente uno de los más pequeños mientras hacía la danza de la guerra. —
—El caos te persigue a todos lados.
Ella frunció el ceño, pero rápidamente borró la expresión de su cara cuando se dio vuelta para hablar con los chicos. — ¿Qué saben acerca de los indios? — dijo poniéndose de cuclillas al nivel del niño. —
—Randall me contó. Le arrancan el cuero cabelludo a las personas.
Evie asintió. — Y pueden moverse a través del bosque sin hacer ningún sonido, y seguir la pista de un oso a través de rocas y ríos.”
Los ojos del niño se agrandaron. — ¿Pueden?
—Sí. ¿Cómo te llamas?
—Thomas Kinnett.
Evie se enderezó.
—¿Usted sabe, señor Kinnett, que cuando se presenta a una dama debe hacerle una reverencia?
La ceja del niño se arrugó.
—¿Por qué?
—Para que puedas mirarle debajo de la falda — comentó Saint de manera cortante. —
Era algo muy típico. Una mujer intentando enseñarles a los chicos modales antes de saber si tenían suficiente comida. De pronto se sintió decepcionado. Por un momento había creído que Evelyn Ruddick podría poseer un poquito de sentido común además de un cuerpo tentador.
—¡Lord St. Aubyn! — replicó bruscamente, enrojeciendo. Todos a su alrededor rieron por lo bajo. Se disculpó y salió del círculo para dirigirse hacia él. — No creo... — repitió en un tono tranquilo pero no por ello menos furioso — que estos niños necesiten de un mal ejemplo. No les ha hecho ningún bien.
Él se inclinó un poco hacia abajo sosteniéndole la mirada. — Tu tampoco. Lecciones sobre modales para niños carteristas de siete años son, en una palabra, inútiles, Evelyn.
Su blanca tez palideció y por un breve instante creyó que ella le daría un sopapo. Finalmente, asintió. — Al menos estoy haciendo el intento de hacer algo por ellos. Dudo que pueda apropiarse de mis palabras, ¿no le parece?
Dios Santo, lo estaba provocando. Las mujeres no hacían eso a menos que desearan terminar públicamente humilladas o, mejor aún, desnudas en su cama.
—Evelyn Marie — susurró, incapaz de frenar la sonrisa que se asomaba a sus labios—. Hoy me he apropiado solamente de una cosa: tu boca. Y estoy decidido a apropiarme del resto.
Ella parpadeó y luego, después de balbucir algo para sí misma, retrocedió. — Sinvergüenza — farfulló entre dientes. —
Saint esbozó una reverencia. — A tu servicio.
Lo miró incrédula y furiosa a la vez y luego dio media vuelta y salió de allí volando. Saint la observó partir en medio de las risas de los niños. Ahora las cosas estarían en su lugar. Sería una insensata si volviera a acercarse a él o al orfanato nuevamente. De cualquier manera, ninguna de las dos opciones lo ponía de buen humor.
—Son unos estúpidos — se quejó uno de los pequeños. — — Quería aprender sobre los indios.
Saint se contuvo de fruncir el ceño mientras se retiraba del dormitorio. El comentario no había sido dirigido a él, por supuesto, porque a nadie -ni siquiera a los niños — se les tenía permitido hablarle de esa manera. Y de todas maneras, esto no se trataba de lo que querían los niños. Se trataba de lo que era mejor para él... y para Evelyn Ruddick.



Capítulo 5
Sentóse San Pedro a un lado de las puertas del cielo,
Las llaves se hallaban oxidadas, la cerradura deslustrada,
Pocas molestias le habían sido últimamente ocasionadas,
Por ningún motivo aquél lugar se hallaba lleno.
— Lord Byron, “The Vision of Judgment.”
—Estás bromeando, ¿verdad? — Lucinda se hizo a un lado del carruaje de los Barrett mientras su criada apilaba docenas de cajas y paquetes en uno de los aterciopelados asientos. —
—¿Te parece que estoy bromeando? — retrucó Evie extendiéndole su propio paquete para que lo agregara al montón—. Había sido un comentario desafortunado que sólo había logrado acrecentar sus nervios y más teniendo en cuenta que su compra durante la salida se había reducido a un solo objeto. —
—Humm... nunca he escuchado nada bueno o mejor dicho, bueno y que pueda repetirse acerca de St. Aubyn, pero haber manifestado públicamente que dudaba de tus capacidades es inadmisible. Después de todo, tu tío es el marqués de Houton.
—Te aseguro que le importa un rábano quiénes sean mis parientes — le contestó deseando a su vez que Luce pudiera decirle algo que no supiera ya, tanto de St. Aubyn como de su reputación —.
—Tienes razón, es probable que no le importe — admitió Lucinda —.
—¡Ah!, me enteré que Luckings recibió unos sombreros nuevos. ¿Vamos a verlos?
En realidad Evelyn deseaba trabajar en su propuesta, pero hoy Víctor se hallaba en la casa, y si la pescaba encerrada en la biblioteca con un día tan magnífico, seguramente comenzaría a sospechar. — Por supuesto.
Caminaron por Bond Street hacia la sombrerería. Lucinda hablaba y sonreía a todas las amistades fingiendo no darse cuenta de lo distraída que estaba Evelyn. Eso era una de las cosas que más apreciaba en Lucinda Barrett; era una persona tranquila y práctica que esperaría pacientemente a que un amigo estuviera preparado para confesar que se había metido en un gran lío, y luego ofrecería lo que sin duda sería un consejo práctico y lógico para resolver dicho problema.
Confesar que había permitido que el marqués de St. Aubyn la besara, empero, sólo la haría sentirse más idiota de lo que ya se sentía. Y en lo concerniente a la propuesta y sus planes para el orfanato, con beso o sin beso, de todos modos tenía intenciones de hacer algo al respecto. Lo que no estaba dispuesta a admitir ni siquiera ante ella misma, era que tenía pocas expectativas acerca de poder llevar a cabo esa tarea.
—¿Evie?
Rápidamente, volvió a la realidad. — Perdón. ¿Qué me estabas diciendo?
—Te estaba preguntando si tu hermano se ha decidido ya por alguna plataforma política. Georgiana va a cenar esta noche con el duque de Wycliffe, y se ofreció a ensalzar las virtudes de Víctor si así lo quieres.
—No estoy segura de que Víctor tenga virtudes. Y definitivamente, Georgie no tiene porqué desperdiciar el poco tiempo que tiene con su primo para hablar sobre mi hermano.
Un surco se formó en el delicado espacio entre las cejas de Lucinda. — Muy considerado de tu parte, querida, pero nada inteligente, políticamente hablando”
Evie suspiró. — No quiero ser inteligente, políticamente hablando. Y menos aún si es en beneficio de otros. Quiero ser parte de algo que valga la pena.
—¿Cómo el orfanato "The Heart of Hope"?
—Sí.
Lucinda se detuvo.
—¿Sabes? Tengo una idea. — con una resuelta sonrisa en su cara, tomó a Evelyn del brazo y la llevó en dirección al carruaje—. Tienes razón. No necesitas al duque de Wycliffe. A quien necesitas es a la duquesa.
—¿La duquesa? ¿Para qué...?
—Ella fue la directora de una escuela de señoritas. ¿Quién puede saber más acerca de ayudar a otras personas que una directora? ¿Y quién podría ser más discreta para este asunto que Emma Brakenridge?”
Lentamente, la frustración del día anterior se fue disipando dando paso a la esperanza. Saint había logrado que saliera corriendo antes de que pudiera completar sus entrevistas, pero eso no significaba que no pudiera recurrir a otros medios para recabar información.
—Lucinda, ¿he mencionado últimamente lo bien que me caes? — le preguntó dándole un apretoncito a su amiga en el brazo —.
—Me alegro de poder ayudarte, querida.
Saint se recostó en la silla. — Es sólo una sugerencia — le dijo mientras quitaba las cenizas del extremo del puro—. Tómela o déjela.
El ceño del hombre que estaba sentado justo enfrente, permaneció inamovible. — Aunque a ti no te importe, yo tengo que considerar la opinión pública.”
—No es que esté engañando a nadie. Es un parque nuevo y grande para el público, todo será parte del gran proyecto ‘Príncipe Regente’ para la mejora de Londres.
—Pero Saint, eso incluiría arrasar un orfanato.
Un dolor de cabeza comenzó a latirle en la sien. — Por Dios Santo, los niños no van a estar dentro. Les buscaré acomodo en otra parte, todo correrá por mi cuenta.
Alguien llamó a la puerta y luego se abrió. — ¿Su Majestad?
—Ahora no, Mithers — gruñó el príncipe. — Tengo que atender unos negocios.
La figura que se asomaba en la puerta palideció. — ¿Ne... negocios, su majestad? ¿Con... con...?
—Sí, conmigo Mithers — completó la frase Saint con una media sonrisa en los labios. —
—¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios, oh, Dios, oh...!
—Mithers, lárgate — ordenó el príncipe George inclinando una copa de Madeira en dirección a su secretario. —
La puerta se cerró.
—Maldita sea — continuó el regente—, en cinco minutos tendremos a medio ministerio aquí.
Sosteniendo su cigarro entre los dientes, Saint volvió a llenar la copa del príncipe. Mithers tenía toda la razón en ir a buscar refuerzos, pero eso no le dejaba mucho tiempo.
—Antes de que me echen, considérelo. Le estoy proporcionando la escritura de muchos acres de tierra, para que los use en lo que crea conveniente. Es perfecto para el proyecto en el que está trabajando, y el único coste que le supondría a los contribuyentes sería el de tirar la maldita cosa abajo y plantar unos cuantos árboles.
La silla del príncipe crujió bajo su considerable peso mientras éste se inclinaba. — ¿Y tú, querido Saint, qué ganarías con todo esto?
Saint estudió al príncipe regente por un instante. No podría guardar un secreto ni aunque su vida dependiera de ello, pero el plan que venía tramando desde hacía unos meses -aunque era bastante solapado a pesar de lo que le había dicho al príncipe — no era ilegal.
—Es muy simple — le dijo a través de una nube de humo—. — El testamento de mi madre estipulaba que mi familia -o sea yo — debía mantener un interés en el orfanato "The Heart of Hope" y supervisarlo. Si la Corona tuviera que tomar posesión del lugar y destruirlo, me desharía de toda obligación.
—¿Eso quiere decir que tu madre le tenía cierto afecto al lugar?
—Le gustaba bordar tapetes para las comidas navideñas y a eso lo llamaba ‘ayudar a los menos afortunados’. Yo no voy a continuar con semejante insensatez. Y menos cuando se estará construyendo un adorable parque al otro lado del camino.
Meciendo su copa de Madeira entre sus regordetes pero elegantes dedos, el príncipe rió entre dientes. — Haré que mis colaboradores le echen un vistazo, pero no daré mi consentimiento a tu propuesta hasta que encuentre a alguien con buena reputación para que confirme los hechos.
Saint le devolvió una sonrisa que no reflejaba humor. — No esperaba menos. Podía ser paciente. Después de todo, había recibido en herencia el cuidado del maldito edificio hacía ya seis años. Había esperado durante todo este tiempo a que llegara el momento oportuno. Podía esperar unas semanas más.
—Y ahora — continuó el príncipe en un tono de conspiración—, dime, jovencito, ¿es cierto que Fátima, lady Gladstone, produce ciertos... sonidos mientras se encuentra en la cúspide del placer?
—Maúlla como un gatito — contestó Saint apurando su copa. — ¿Algo más, Su Majestad?
Riendo entre dientes nuevamente, el príncipe agitó su papada. — ¡Qué dices! Me asombra, Saint, que puedas tener tantas pocas cualidades redimibles y aún así me caigas tan bien.
Saint se puso de pie, esbozando una reverencia mientras se retiraba. No tenía ningún objeto el ofender justo ahora al Regente, cuando finalmente se le estaba dando la oportunidad de librarse del orfanato. — Es un talento innato, Su Majestad.
—Ojalá otros lo poseyéramos.
Mientras Saint dejaba Carlton House y se dirigía hacia su caballo, reflexionó sobre su conversación con el príncipe George y llegó a la conclusión de que había sido más favorable de lo que había anticipado. Considerando que se hallaba muy dispuesto a pagar ya fuera por la destrucción del edificio como por la creación del parque, un provisorio “lo miraré” antes de tener que ofrecer cualquiera de las dos opciones, era verdaderamente una buena noticia.
Encaminó a Cassius hacia Boodles’s para ir a almorzar, pero luego de que transcurrieran varios minutos se dio cuenta de dos cosas: que estaba tomando un rodeo para llegar al club y que la dirección que había tomado tenía una única razón de ser. Frunciendo el ceño ligeramente, disminuyó el paso delante de la casa blanca que estaba a su izquierda.
Nadie podría definir la casa de los Ruddick como grandiosa ni mucho menos, pero el pequeño jardín estaba bien cuidado, y el establo muy bien equipado. Los negocios que Víctor Ruddick llevaba a cabo en la India en nombre del marqués de Houton, por lo que se decía, les proporcionaba tanto a él como a la hermana y a la madre un ingreso considerable.
También se escuchaban rumores de que Víctor había desarrollado ciertas ambiciones políticas, algo que sin duda contaba con el consentimiento de su tío. Esas ambiciones explicaban el hecho de que Evelyn se hubiera acercado a Fátima la semana anterior. La mirada de desagrado en la cara de Evelyn Ruddick había sido la parte más divertida de la velada. Se preguntaba qué haría ella si él tocara a la puerta.
Esa misma puerta que había pensado en tocar, se abrió. Saint se irguió, sintiendo cómo la anticipación corría por su cuerpo. No obstante, se trataba sólo de la madre, que estaba vestida como para ir a almorzar o algo por el estilo. Aguardó tras la sombra de los olmos que se hallaban más alejados, del otro lado de la calle, pero solamente una criada la siguió. Ni rastro de Evelyn Marie.
Era un hombre de apetitos. E indudablemente ella le abría el apetito. Probablemente había sido demasiado directo teniendo en cuenta que era una delicada señorita, y seguramente había abandonado su proyecto del orfanato para meterse en un convento o algo por el estilo. Saint se encogió de hombros, encaminando a Cassius nuevamente hacia Pall Mall. De todos modos, si no se aparecía en la reunión que tenía el comité dentro de dos días, ni siquiera valía la pena la caza. A pesar de eso, no pudo evitar mirar sobre su hombro en dirección a la casa al doblar la esquina. Podía esperar hasta el viernes para averiguarlo. La anticipación le gustaba, siempre y cuando pudiera satisfacerla.
—Mi especialidad son las lecciones para niñas de entre doce y dieciocho años que ya tienen una cierta educación — dijo la duquesa de Wycliffe mientras se inclinaba para balancear una galleta en uno de los extremo de la mesa —.
—Agradeceré cualquier ayuda que me pueda proporcionar, Excelencia — replicó Evelyn algo distraída por el extraño contoneo que sufrió el extremo de la mesa. —
—Llámame Emma, por favor — dijo la duquesa sonriendo ampliamente mientras se levantaba de la silla para arrodillarse en la alfombra con la galletita todavía en sus manos.
—Gatear debajo de la mesa no es elegante en absoluto. — volvió su atención hacia el objeto que estaba utilizando como soborno. — Elizabeth, mamá no puede caber allí dentro. Por favor, sal de ahí.
Todo lo que obtuvo por respuesta fue una risita entrecortada.
Emma suspiró. — Todo esto es porque tu papá te contó esa tonta historia acerca del hada que vivía en una cueva, ¿no es cierto?
Obtuvo más risitas entrecortadas desde el extremo de la mesa.
Irguiéndose, Emma se llevó la galletita a la boca. — Muy bien, el papá del hada puede explicar entonces por qué ella no puede vivir debajo de la mesa.
Un sirviente llamó a la puerta y la duquesa regresó a una postura más elegante en la silla. — ¿Los encontraste, Beth?
—Sí, Excelencia. — la criada depositó un fajo de papeles y unos libros en la mesa y saltó ante las risitas subterráneas que estallaron un momento después. — ¡Por Dios!
—Por favor, intenta localizar a Su Excelencia, Beth. Lo último que supe es que se hallaba en la sala de billar junto con lord Dare.
La criada hizo una reverencia. — Sí, Excelencia.
Evie miró a Lucinda, quien parecía disfrutar de la tarde inmensamente. Lo cual era lógico, ya que la señorita Barrett no se veía en la necesidad de explicar que deseaba forjar un proyecto para que unos huérfanos aprendieran a leer. Tampoco tenía que preocuparse de la reacción que tendrían el duque de Wycliffe o el Vizconde Dare si se enteraran de sus recientes actividades. Y su desaprobación no sería nada en comparación con la de Víctor. Por un momento deseó que Georgiana estuviera con ella para que pudiera interceder en su nombre ante los miembros de sexo masculino de su poderosa familia, pero la vizcondesa estaba almorzando con su tía. Y además, nadie iba a interceder por ella si Víctor llegaba a enterarse de lo que planeaba. No, debía aprender a defenderse por sí misma.
—Bien, ¿dónde estábamos?, — preguntó la duquesa limpiándose los restos de galletita de los dedos. — Ah, sí. — se llevó los libros a su regazo rebuscando entre ellos, y luego le extendió uno a Evie. — Este es de nivel elemental, lo que te dará al menos una idea para poder introducirlos en el campo de las letras. Te recomendaría empezar con las vocales y sus sonidos, unas pocas letras para no causarles confusión.
—¡Oh, gracias! — le respondió Evie con sincero agradecimiento mientras abría el libro. — Me he sentido tan frustrada, queriendo hacer algo y sin tener idea de cómo llevarlo a cabo.
—Tu sí tienes ideas — dijo Lucinda resueltamente. — Te preocupas demasiado, Evie. Y además nadie podría -o debería — culparte por querer marcar una diferencia en la vida de otro.
Evie sonrió. — Gracias, Luce.”
Emma la miró de manera especulativa. — ¿Vas a llevar a cabo toda la instrucción por ti misma? Debo advertirte que enseñar es muy reconfortante, pero va a consumirte muchísimo tiempo.
—Me gustaría poder realizar una parte, pero... — Evie dudó. Sabía que podía confiar sus secretos en la duquesa de Wycliffe, pero decir en voz alta lo limitada que se sentía, significaba admitirlo ante ella misma —.
—Tus obligaciones familiares consumen casi todo tu tiempo, — concluyó la duquesa por ella. — Lo entiendo. Créeme.
Con una sonrisa, Evelyn cogió otro de los libros. — Lo que sí tengo es la intención de supervisar personalmente todo lo referente a la contratación de maestros y a los cursos educativos. Los libros son estupendos, Emma. Muchísimas gracias.
—Es un placer. Llévate lo que desees y por todo el tiempo que quieras.
—¿Me mandaste a llamar? — una voz grave habló desde la puerta. —
Alto, de amplios hombros y cabello castaño claro, el duque de Wycliffe entró en la habitación con Lord Dare pisándole los talones. Evie hizo una mueca. Esperaba que no hubieran estado merodeando por el pasillo. Para ser justos, “merodear” no era el estilo que los caracterizaba, a diferencia de cierto marqués que había estado invadiendo sus sueños durante las últimas noches.
—Sí, te mandé a llamar. Tenemos a cierta hada residiendo debajo de la mesa y se niega a salir de allí para bañarse.
El duque elevó una ceja. — ¿Un hada, eh? — Golpeó sobre la superficie de la delicada mesa de caoba. — ¿Hay un hada ahí abajo?
La respuesta consistió en un estallido de risa.
Con una sonrisa tan amplia que hizo que Evie a su vez también sonriera, el duque extrajo de la mesa la bandeja de los dulces y el té y se la cedió a Dare. A continuación, Evie esperaba que Westcliffe se agachara para sacar a la pequeña Elizabeth de debajo de la mesa, al igual que había hecho la duquesa. Pero, por el contrario, lo que hizo fue levantar la mesa y ponerla hacia un lado.
—Mi héroe, — murmuró la duquesa con una sonrisa tan cálida que hizo que Evie se sonrojara. —
De resplandeciente cabello color caoba y pequeños rizos que se esparcían por toda la cabeza, y vestida de blanco y amarillo, lady Brakenridge soltó otra carcajada y rodó hacia el escritorio. Con un largo paso, el duque la alcanzó, alzándola en brazos. — Hola, Lizzie — le murmuró mientras la cargaba en brazos. —
Pronunciando otra palabra ininteligible, Elizabeth estrechó a su padre y rió nuevamente.
—¿Escuchaste eso? — preguntó el duque con una amplia sonrisa. — Dijo papá.
El vizconde apoyó los dulces y la bandeja de té en el nuevo sitio que ahora ocupaba la mesa. — Está claro que dijo "babuino".
—Humm bueno, está claro que estás sordo.
—Eso sí lo escuché.
Riendo, Emma expulsó a los dos altos hombres hacia la puerta. — Fuera de aquí. Estamos conversando.
Dare se detuvo inmediatamente. — ¿Sobre qué? — Su mirada se posó en Evelyn y ella recordó la advertencia que le había hecho anteriormente acerca de Saint. Bueno, ciertamente no se había cuidado del marqués, y no sólo eso sino que, además, había permitido que éste la besara en la boca. —
—Moda francesa y joyas, — respondió la duquesa sin pérdida de tiempo. —
—Auch, mejor le enseñamos a Lizzie a jugar billar — dijo el vizconde con una mueca. —
El duque asintió apurándolo hacia la puerta. — Por sugerencias como esas es por lo que me alegro de haberte persuadido de que te casaras con mi prima. —
—¿Persuadido? Según recuerdo, amenazaste con matarme si no lo hacía.
La discusión se perdió por el pasillo, mientras Evelyn se sentaba hacia atrás escuchando la conversación con fascinación. Hubo un tiempo en que esos dos hombres habían sido bien conocidos por su terrible reputación y sus escapadas de una cama a la otra. Ahora, sin embargo, uno de ellos cargaba a un niño como si fuera lo más natural del mundo, y el otro se encontraría en una situación similar dentro de seis meses.
—¿Evelyn?
Volvió a la realidad. — Discúlpame, Emma. ¿Qué estabas diciendo?
La duquesa sonrió. — Te estaba preguntando si necesitabas ayuda para llevar a cabo el plan de organización.
—No, gracias. Preferiría intentarlo por mí misma.
No es que no le viniera bien un poco de ayuda, pero Saint pensaba que ella era una imbécil buena para nada, excepto para calentarle la cama. Si recibiera ayuda, él se enteraría y sin duda haría algún comentario enfrente del comité. No, este era su proyecto y ella sola lo llevaría a cabo.
—Por supuesto. Pero por favor recuerda que estaré aquí para lo que necesites.
Luego de una ligera charla acerca de moda francesa y joyas, Evelyn y Lucinda abandonaron la casa Brakenridge. Lo del proyecto no había tenido un buen comienzo, pero ahora, con su pila de libros prestados, se sentía con posibilidades de llevar a cabo algo medianamente aceptable. El problema radicaba en que aceptable no era suficiente. El plan tenía que ser perfecto, y necesitaba tenerlo listo en dos días.
Y el plan no era lo único que debía dejar preparado. Estaba decidida a que el marqués de St. Aubyn no la volviera a intimidar para que saliera corriendo. Tampoco permitiría que la volviera a besar. No le importaba qué divertimento estaba buscando, ella no se lo proveería.
Saint entrecerró los ojos. — No estoy ni lo remotamente borracho como para aprobar fondos para que lleves a cabo un inventario de los almacenes, Rutledge.
Timothy Rutledge le echó una mirada cargada de desprecio, y en su postura seria y encorvada se reflejó la derrota. — Ahí dentro hay valiosos muebles, pinturas, etc., que se han acumulado a largo de sesenta años...
—Si tienes tanta curiosidad — interrumpió Saint—, haz el inventario tú mismo. — se reclinó hacia atrás—. Pero si me entero de que has vendido una sola cosa, me disgustaré... mucho.
—Déjalo, Rutledge, — dijo bruscamente Sir Edward Willsley apurando lo que le quedaba de oporto en su copa. — Yo tampoco lo hubiera aprobado.
—Tus ladrones van a tener que hacer algo un poco mejor que eso para pasar por encima de mí. — echando una mirada desdeñosa, Saint rellenó su copa y luego la de Sir Edward. De todos modos, todo esto era un gran disparate. El único mérito que tenía el parloteo de Edward era que lo mantenía ocupado mientras esperaba a ver si Evelyn Marie se aparecía.
Lo dudaba, pero no lo suficiente como para renunciar abiertamente a la reunión del comité. Aunque esperar no era su fuerte bajo ninguna circunstancia, en este caso se sentía posesivo de lo que le pertenecía y creía que debía defender lo que le habían heredado, para disgusto de Rutledge, sin duda.
—¿Tenemos que discutir alguna otra cosa más? — preguntó lord Talirand a través de una nube de humo. —
Sir Edward se aclaró la garganta.
—La ventana del extremo izquierdo del dormitorio de los chicos se está aflojando nuevamente.
A Saint se le dibujó una sonrisa.
—¿De qué otra manera podrían escapar durante la noche?
—¿Cómo? — el baronet se sentó hacia atrás. — ¿Lo sabías?”
—No soy ciego, Willsley.
—¡Ja! Si fuera por ti, convertirías este establecimiento en un nido de ladrones.
Lord Talirand exhaló otra bocanada de humo.
—Al menos así podríamos sacar alguna ganancia.
Saint se limitó a darle un sorbo a su oporto, decidiendo que lo único peor que estar en el orfanato "The Heart of Hope" era tener que asistir a las reuniones del comité.
Alguien llamó a la puerta y se puso de pie sin siquiera haber registrado que deseaba permanecer sentado. Un calor le recorrió la piel. Maldición, más vale que fuera ella.
—¿Esperas a alguien? — le dijo Talirand arrastrando las palabras y mirándolo. —
—Es la ansiedad por marcharme — contrarrestó acercándose a la puerta y abriéndola. — ¿Qué sucede?
El ama de casa retrocedió de un salto.
—Mi... usted dijo... Es la Señorita Ruddick.
—Hágala pasar, Señorita Ama de llaves.
—Natham, milord.
Mientras Evelyn penetraba en la estancia, ignoró tanto los graznidos del ama de llaves como el arrastre de los zapatos de los miembros del comité que indicaba que se estaban poniendo de pie. Llevaba un vestido de muselina verde claro, de cuello alto y muy sencillo salvo por el diamante de Mayfair. Su cabello castaño, recogido rígidamente en la parte trasera de la cabeza, le daba la apariencia de una institutriz; sin duda intentaba aparecer recatada y en plan de negocios.
Ella hizo una reverencia.
—Buenas tardes, lord St. Aubyn, Lord Talirand, caballeros — dijo pasando de largo a Saint y manteniendo su mirada lejos de la suya.
—Qué valiente — murmuró indicándole la silla que había dejado vacía. — Y ha traído regalos. — quería tocarla, pero se conformó con pasar sus dedos por el manojo de papeles que sostenía en sus brazos.
—Material de apoyo — retrucó dejándolos sobre el asiento.
—¿Qué la trae por aquí? — preguntó Rutledge acercándose y tomando su mano para depositar un beso en la misma.
Saint sintió que lo observaba, pero la ignoró y se encaminó hacia el escritorio, en donde se reclinó. Necesitaba un punto estratégico que le permitiera observarla y a su vez no ser observado.
Informar por anticipado sobre su llegada le parecía un acto de servidumbre y, además, de todos modos, no había tenido ningún interés de avisarles por adelantado a ninguno de aquellos hombres.
—Estoy... aquí porque deseo presentar un proyecto para mejorar el orfanato, — dijo con una voz ligeramente temblorosa. — Al parecer, lord St. Aubyn cree que se me permitiría dedicar mi tiempo y mi dinero sólo si soy capaz de indicar claramente cómo y de qué manera lo haré.
Tailorand le ofreció una sonrisa mientras todos los miembros volvían a tomar asiento.
—Qué maravilla. Por favor, díganos cuáles son sus planes, Señorita Ruddick.
Ella se embarcó en una presentación que comprendía temas como la educación, vestimenta, alimentación, mejoras del edificio, y varias otras reformas. Saint no prestó demasiada atención. En lugar de eso, se vio a sí mismo observando cómo se movían sus manos, cómo giraba la cabeza, y las sinceras y entusiastas expresiones de su rostro. Lo que fuera que estuviera buscando, ella creía que éste era el modo de conseguirlo.
No tenía duda de que si se lo proponía podía quebrar sus defensas, llevarla hasta el punto en donde le rogaría que la tocara, que la besara, que pusiera sus manos sobre su piel desnuda. El interrogante que se le presentaba era el por qué parecía estar obsesionado con ella. Fátima, entre otras de sus antiguas amantes, se reiría si supiera cuánto deseaba a una virgen.
Volvió a la realidad con el sonido de cordiales aplausos. Lo que sea que hubiere dicho, les había gustado a los miembros del comité -aunque lo más probable era que hubieran decidido extenderle su apoyo en cuanto había mencionado lo de los donativos.
—Encuentro muy admirable su entusiasmo — dijo Willsley. — Si necesita ayuda o algún consejo sobre cómo llevar a cabo el proyecto, espero que se sienta en plena libertad de acercarse a mí.
Rutledge también asintió.
—Sin duda alguien tan delicado como usted encontrará tedioso y complicado todo lo que atañe al manejo del establecimiento. Estoy a su servicio.
"Aves de rapiña", pensó Saint. Mejor dejarlos que se quedaran con las migajas. Él quería el plato principal.
Evie les sonrió con una expresión cálida, angelical pero un tanto reservada a la vez, la misma que le había visto utilizar en algunas ocasiones para agradar a sus compañeros de baile.
—Les agradezco enormemente, caballeros. ¿Significa esto que cuento con su aprobación?
Incluso Talirand se había puesto de pie. Estaba claro que el aroma de una mujer con fondos y escaso intelecto por poco lo hacía salivar.
—¿Podemos proceder a la votación, entonces? Los que estén a favor que digan sí.
El apremiante estallido de “sí” era repugnante.
—Y bien, St. Aubyn, ¿usted qué dice a todo esto? — preguntó Rutledge. — Con seguridad no tiene ninguna objeción a la propuesta de la señorita Ruddick. ¿Sí o no?
Saint mantuvo su relajada postura, considerando sus opciones. Podría negarse. No la necesitaba entrometiéndose mientras él intentaba deshacerse del lugar. Evelyn se enfadaría, saldría de allí trinando y le haría el vacío en cada velada por el resto de su vida. Eso estaba muy bien, excepto por una cosa: nunca llegaría a tenerla debajo suyo gimiendo su nombre.
Frunció sus labios mientras observaba directamente al objeto de su interés. — ¿Asumo que este pequeño experimento quedará bajo mi supervisión?
La sonrisa de Evie, que había reflejado seguridad, se desvaneció ligeramente. Estaba claro que no sabía qué hacer con un hombre que no caía de rodillas ante la misma.
—Si insiste — respondió de manera evasiva.
—Insisto.
Levantó la barbilla y el ligero rubor de sus mejillas se acentuó.
—En ese caso sí, mi proyecto estará bajo su supervisión
Él le devolvió la sonrisa.
—Entonces mi respuesta es sí.



Capítulo 6
Aún cuando cerca se hallaba el día en que mi destino había de cumplirse
Y la estrella de mi sino había ya caído
Tu noble corazón se negó a apercibirse
De los defectos que otros en mí habían advertido.
— Lord Byron, “Stanzas to Augusta.”
Evie se paralizó cuando estaba a mitad de camino hacia la puerta. Antes de que pudiera decidir si lo mejor era salir corriendo hacia el carruaje o no, Víctor bajó atropelladamente los últimos peldaños de la escalera. Cruzando los brazos y frunciendo el entrecejo, se detuvo justo enfrente de ella.
—Buenos días — le dijo ella obsequiándole una brillante sonrisa.
—Ayer estuve en casa de la tía Houton — le dijo de manera brusca. — No te ha visto en casi una semana.
—Allí...
—Te perdiste el Té de Damas de West Sussex de todos los martes.
—o quise...”
—Y aún no me has dado una buena explicación de por qué le permitiste a St. Aubyn que bailara contigo.
—Víctor, si me dejaras...
—Es eso, ¿verdad? — continuó y respiró hondo—. Antes de que regresara de India, podías hacer todo lo que querías. Evie, una vez que consiga los votos para entrar al Parlamento, puedes volver a hacer compras, a ir a fiestas y cualquier otra cosa que te haga feliz. Hasta que eso suceda, por favor muestra un poco de moderación y sentido común.
Sintió deseos de fruncir el ceño, pero se contuvo. Era obvio que éste no era el momento para confesiones de ningún tipo. Al contrario, ser evasiva resultaba su mejor defensa. Se decidió por ofrecerle la explicación en la que había trabajado durante los últimos días.
—No estoy intentando dañar tu campaña, Víctor. Creo que serías un espléndido miembro del Parlamento. Sin embargo, yo también tengo algunos compromisos. Si no los atendiera, ambos nos veríamos perjudicados.
—¡Ah! — Su hermano estiró el brazo por encima de su cabeza, quitó los dedos de Langley de la puerta, y él mismo la cerró. — ¿Cuáles ‘compromisos’, si se puede saber?
Rayos. Si le dijera que básicamente había asumido la supervisión de un orfanato del cual St. Aubyn era el presidente, la encerraría en su dormitorio sin más.
—Lady Dare y la duquesa de Wycliffe se han mostrado proclives a ayudar a los menos favorecidos. Me pidieron que las ayudara.
—¿A ti?
Intentó ignorar el escepticismo en su voz, como si le pareciera inconcebible que alguien pudiera solicitarle ayuda o consejos a ella si tenían oportunidad de elegir.
—Sí, a mí. A ti también te ayudo, por si no lo recuerdas.
—Eso todavía está por verse. ¿Y el vals con St. Aubyn?
—Me lo pidió. Y pensé... que si lo rechazaba, iba a hacer una escena peor que si le decía que sí.
Aunque aún algo escéptico, en su cara se reflejó el acuerdo y asintió.
—Probablemente tengas razón. Pero mantente alejada de él, Evie. No le des la oportunidad de que te lo pida nuevamente.”
—No se la daré.
Víctor avanzó un paso.
—Y recuerda que tus "compromisos" son secundarios por el momento. No puedes desatender los deberes que tienes para con tu familia, o sea, para conmigo. Mamá aceptó acompañarte al próximo té. Necesitamos redoblar nuestros esfuerzos ya que Plimpton está tras los votos de Alvington.
—¿Mamá va a asistir?
—Está muy comprometida con mi causa. Y tú también deberías estarlo, Evelyn.
—Y lo estoy, Víctor. "Maravilloso". Ahora tendría que ir al dichoso té y pasarse todo el tiempo escuchando lo maravilloso que era Víctor y cómo su madre la había animado a que se casara antes de que Víctor volviera de la India, porque ahora que estaba en casa, nadie sería demasiado bueno para Evie. Y no era porque ella fuera perfecta, sino que los estándares de Víctor estaban demasiado altos.
—¿Y ahora hacia dónde vas? — Su hermano tomó uno de los libros del manojo que tenía antes de que pudiera evitarlo.
—¿Libros de enseñanza elemental?
—La duquesa me pidió que me familiarizara con ellos.
Con un resoplido, se lo devolvió.
—Diviértete, entonces. ¿Sabe el duque que estás apoyando la causa de su esposa?
—Por supuesto que lo sabe. — gracias al cielo, mentirle a Víctor era algo bastante simple ya que siempre estaba sumido en su campaña.
—Entonces asegúrate de que sepa que tienes mi consentimiento.
—Lo haré.
—Bueno, apúrate. No se deja a una duquesa esperando.
Nadie dejaba al marqués de St. Aubyn esperando, tampoco. En cuanto Víctor desapareció rumbo a su estudio, Evelyn se abalanzó hacia la puerta.
—Hasta el orfanato, lo más rápido posible — murmuró a Phillip.
—Muy bien, señorita Ruddick.
Este proyecto habría sido mucho más fácil sin la intromisión de Víctor o St. Aubyn. Un solo paso en falso con cualquiera de los dos, y todo quedaría arruinado. Como Lucinda bien le había hecho ver, existían otros tipos de beneficencia que no incluían a Saint, y al menos una buena parte de ellos, serían más manejables y lo suficientemente femeninos como para ser aceptable a los ojos de Víctor y sus ambiciones políticas.
El orfanato "The Heart of Hope", sin embargo, era el lugar que había llamado su atención, el que parecía que más la necesitaba y asimismo el que ella más necesitaba. Si era capaz de marcar una diferencia allí, entonces realmente habría logrado su objetivo. Nadie la detendría; no lo permitiría.
El marqués de St. Aubyn observó al grupo de mujeres que se hallaba en la entrada principal del orfanato. No tenía la menor idea de dónde habían salido ni porqué habían decidido visitar "The Heart of Hope" aquella mañana, pero en su opinión era evidente que era un grupo de lo más mediocre. Si no hubieran estado murmurando el nombre de la señorita Ruddick, jamás las hubiese dejado pasar. Al menos le habían brindado algunos momentos de diversión. Cuando se había puesto a pasearse arriba y abajo, ellas se habían echado a correr como una aterrorizada horda de gallinas. Aparentemente, hasta las clases bajas estaban familiarizadas con su reputación.
Asustar a solteronas con espantosas cofias en la cabeza estaba muy bien, pero no se había levantado a la inhumana hora de las nueve de la mañana para eso. Sacó su reloj de bolsillo y lo abrió nuevamente. La señorita Ruddick llegaba tarde. Si no se presentaba en los próximos diez minutos, estas ridículas mujeres se iban a ver de patitas en la calle y con la puerta bien cerrada tras ellas.
En realidad no necesitaba esperar; cuantos más obstáculos pusiera en el camino de Evelyn, más probabilidades había que se diera por vencida y abandonara toda esta tontería. Al mismo tiempo, sentía curiosidad por saber cuáles eran sus intenciones para con el lugar. Su experiencia le decía que nadie ofrecía voluntariamente su tiempo o su dinero sin una razón. Lo que sea que estuviera tramando, él iba a descifrarlo. Más bien iba a descifrarla a ella y luego le haría pagar cada una de las frustraciones que le influía ese lugar una, y otra y otra vez.
Las dobles puertas del frente se abrieron. Por un momento creyó que podría tratarse de otra de las gallinas, pero cuando sintió un impulso eléctrico ascender por sus brazos, se giró. La señorita Ruddick se apresuró hacia el recibidor, con su sombrero echado hacia atrás que dejaba ver su pelo color caoba, y un manojo de libros y papeles aferrados a su agitado pecho. "Delicioso".
—Buenos días milord, damas — dijo jadeando. — Acepten mis disculpas por llegar tarde. No pude evitar ser retenida.
—¿Por quién? — preguntó Saint, abandonando el refugio que le daba el rellano de la escalera y avanzando sin detenerse hasta ponerse frente a ella. Lentamente, comenzó a desatarle los lazos del sombrero de alrededor del cuello.
Unos nerviosos ojos grises hicieron contacto con los suyos y luego se desplazaron rápidamente en dirección al grupo de mujeres.
—Por mi hermano. Por favor, detente.
Terminó de deshacer el nudo y tiró lentamente de los lazos y del sombrero por encima de los hombros.
—He estado atrapado aquí durante veinte minutos — murmuró apartando un descarriado mechón de su pelo y colocándolo nuevamente en la horquilla. — Agradece que no acabo con esta pequeña farsa tuya en este mismo momento.
Ella se enderezó.
—No es ninguna farsa — le indicó. Arrebatándole el sombrero de las manos, se enfrentó a las asustadas mujeres. — Supongo que están aquí por lo del aviso.
Ellas se deshicieron en reverencias.
—Sí, señora.
Saint se acercó un paso más, inclinándose sobre su hombro.
—¿Qué aviso? — preguntó inhalando el perfume a limón que desprendía su cabello.
Empezó a rebuscar entre los papeles.
—El que publiqué en el London Times. Para profesores, adelantándome a tu próxima pregunta.
Saint apretó la mandíbula. "Excelente". Si el Príncipe o algún miembro de su pandilla se enterase que el orfanato estaba contratando profesores, pasaría las mil y una para explicarles lo que estaba tramando.
—La próxima vez, primero consúltame.
Asintió a espaldas de él.
—Muy bien. Damas, iré haciéndolas pasar de a tres en tres a la sala contigua para poder entrevistarlas.
—¿Y qué hay del resto de la manada? Yo no pienso entretenerlas.
Evelyn lo encaró.
—Nadie ha requerido su presencia.
—Está equivocada. Sin mí, no hay proyecto.
—El comité votó otra cosa, milord.
Lentamente, sus labios se curvaron en una sonrisa.
—Yo soy el comité, señorita Ruddick. No lo olvide. Y ahora dígame, ¿qué otras sorpresitas ha planeado para hoy?
—Contraté a un grupo de trabajadores que va a venir al mediodía a limpiar a fondo las habitaciones de abajo. — ella elevó el mentón mirándolo directamente a los ojos. — Y usted no va a desalentarme o disuadirme.
En parte porque admiraba la manera en que ella siempre enfrentaba su mirada, de manera directa, se abstuvo de puntualizarle que hoy era su primer día aquí, y que él tenía el hábito de obtener lo que quería al mismo tiempo que hacía lo que le daba la gana. Lo descubriría muy pronto.
—¿Por qué vas a limpiar los almacenes?
—Para hacer aulas. — sus bonitas cejas se contrajeron. — ¿Escuchó algo de mi propuesta?
—No.
—¿No? Pero...“Evelyn Marie — le dijo en voz baja, deseando que la horda de mujeres estuviera en cualquier otra parte para poder saborear nuevamente esos labios de miel—, no estás aquí por lo de tu propuesta.
Su fruncido ceño se acentuó. — ¿Entonces por qué...?
—Estás aquí por lo que yo te propuse.
—Ya le expliqué que usted no iba a volver a asustarme, milord.
—Saint, — la corrigió. — ¿Alguna vez has visto a un hombre desnudo ardiendo de deseo por ti?”
Un profundo sonrojo subió por sus mejillas.
—N... no.
—Lo verás. — incapaz de contenerse, estiró la mano para tocarle la mejilla. — Evelyn, las cosas que voy a enseñarte no se aprenden en las aulas. Y acabarás rogándome que te dé más lecciones.
Su boca se abrió y volvió a cerrarse.
—Vete — le ordenó finalmente con voz algo temblorosa. — No vas a seducirme.
—No, hoy no — concordó mirando hacia el grupo de mujeres — ¿A dónde quieres que releguemos las cosas de los almacenes?
—Yo... — la observó luchando para poder volver a la conversación anterior. Bien, estaba confundida. — A los antiguos establos — logró decir un tiempo después. — Necesito revisar todo y hacer un inventario de lo que pueda ser de utilidad.
Saint esbozó una reverencia.
—Lo que desees.
—¿De verdad piensa ayudar?
Con otra sonrisa, se dio media vuelta.
—Ayudar, sí. Voluntariamente, no. Todo tiene un precio.
Los trabajadores que Evelyn había contratado resultaron ser chicos de reserva y lacayos de algunos de los clubes de caballeros con menos reputación. Se veía la mano inconfundible de Lord Dare -aunque con lo remilgado que Tristán se había vuelto desde que se había casado, Saint no creía posible que Evelyn le hubiera confiado la verdadera razón por la cual necesitaba su ayuda.
Dare solía ser una entretenida compañía con un agradable y cínico sentido del humor, hasta que los modales femeninos lo habían arruinado por completo. Una maldita lástima. Ahora apenas intercambiaban algún saludo en el Parlamento o en alguna de las pocas reuniones respetables a las que asistía durante la temporada. Saint le deseaba suerte, pero definitivamente ésa no era la vida que él querría llevar.
Una vez hubo dirigido a los trabajadores explicándoles qué habitaciones debían vaciar y en dónde depositar los objetos deteriorados, no tenía mucho más que hacer. Tomando la petaca del bolsillo, se apoyó contra la pared más lejana y bebió un trago de ginebra.
Evelyn pensaba que él estaba ayudando -aunque por supuesto se preguntaba cuáles eran sus motivos—. Él también se hacía algunas preguntas sobre los motivos que ella tenía. Al menos él sabía qué estaba haciendo y por qué. Una vez que el Príncipe accediera a expandir el parque hacia el sitio en el que ahora se hallaba el orfanato, de todos modos habría que vaciar el lugar para poder derribarlo. Agenciarse unos puntos con Evelyn y al mismo tiempo llevar algo de ventaja con respecto a la demolición, era una manera muy productiva de pasar el día.
La horda de solteronas que se había atrincherado en un rincón del vestíbulo, se redujo a un puñado a primeras horas de la tarde, y media docena de los almacenes estaban vacíos a excepción de las telarañas y el polvo. Durante la última hora se había dado cuenta de que varios pares de ojitos estaban observando el despliegue de actividad desde un rincón, pero los ignoró. Les mantenía el estómago lleno y les daba un techo debajo de sus cabezas; toda esta oleada de actividad era responsabilidad de la señorita Ruddick, por lo tanto las explicaciones le correspondían a ella.
Un halo de limón lo envolvió.
—Podría decirles lo que estamos haciendo — dijo Evelyn poniéndose a su lado.
—Lo que estás haciendo — la corrigió. — Yo estoy aquí para evitar el aburrimiento.
—De todos modos se ha hecho mucho.
Se la veía terriblemente complacida consigo misma.
—Señorita Ruddick — le dijo—, en lo que sea que esté tramando, no crea que voy a seguirla ciegamente. Mis ojos están bien abiertos y cualquier cosa que yo haga, puede estar segura de que la haré en beneficio mío y no suyo.
—No estoy ‘tramando’ nada, excepto el poder ayudar a esos pobres niños. Asumo que por eso mismo es por lo que preside este orfanato.
—Asume incorrectamente. — despegándose de la pared, la encaró. — Mi querida madre estipuló en su testamento que algún miembro de la familia Halboro debía quedarse a cargo del orfanato "The Heart of Hope" por el tiempo que éste durara. Da la casualidad que yo soy el único miembro de la familia Halboro a quien se ha podido localizar, así que aquí me tiene.
Había intentado no poner demasiado énfasis en la parte de la oración que afirmaba aquello de “por el tiempo que éste durara”, pero de todos modos parecía que ella también se hallaba proclive a enfocarse en otra parte del discurso.
—Halboro — repitió suavemente como si se lo dijera a sí misma. — No tenía ni idea.
—¡Dios Bendito!, ¿no somos parientes, verdad? — preguntó frunciendo el ceño. Había decidido no intimar con familiares sin importar cuán lejanos fueran. Cualquier expansión de la sangre familiar, intencional o no, no podía suponer nada bueno para ninguno de los interesados.
—No. — se obligó a volver a la realidad. — Es solo que me acabo de dar cuenta que no sabía el apellido de su familia. Ni tampoco sé su nombre de pila.”
—¡Ah! Michael.
—Michael — repitió, y él notó que estaba observando su boca. Eso no era algo inusual, excepto que esta vez no era porque quisiera besarla, aunque también lo deseaba. Muy pocas mujeres lo habían llamado por su nombre de pila, y a él no le gustaba cuando lo hacían. Implicaba una familiaridad que no existía. El sexo no les daba derecho a intentar adularlo o arrullarlo. Sin embargo, para su consternación, cuando la angelical y virginal Evelyn Marie Ruddick murmuró su nombre, su pulso se disparó. Muy extraño, aquello.
—Sí. Insípido y de lo más común, pero así era la imaginación de mi madre.
—Eso es poco amable.
Él se encogió de hombros; con cada minuto que pasaba menos le agradaba el cariz que había tomado la conversación.
—Es honesto. Creí que apreciarías eso.
Evie continuó observándolo.
—Esto le hace sentir incómodo, ¿no es así? Hablar sobre su familia, quiero decir — no estaba segura de qué la había impulsado a hacer esa pregunta; él se había comportado arrogante, desdeñoso y cínico con ella, pero por algún motivo, parecía importante.
—Nada me hace sentir incómodo, Evelyn — murmuró acercándose. — No tengo conciencia, o eso me han dicho.
Evie retrocedió un paso, en respuesta a su avance pero también a la mirada predatoria que destilaban sus ojos verdes. Sin duda, los trabajadores que había contratado podían escuchar cada una de las palabras de la conversación, y lord Dare sólo respondía por la buena disposición de ellos hacia el trabajo. Nada había dicho acerca de su buena disposición para mantener las bocas cerradas si por casualidad veían a St. Aubyn besándola.
—Intenta provocarme — le respondió tratando de sonar divertida y cínica al mismo tiempo.
Él negó con la cabeza.
—Te estoy advirtiendo. Como te he dicho antes, no hago nada gratuitamente. Espero que se me pague por lo que he hecho hoy.
—No le pedí que ayudara — le retrucó antes de pensar en lo que estaba diciendo. Bendito Dios, sabía que no debía desafiarlo. St. Aubyn hasta ahora no se había echado hacia atrás con nada, y con sublevarse sólo había conseguido que la besara o la pusiera en ridículo, dependiendo del humor que tuviera.
—No, lo que pediste, querida, es la satisfacción de tus deseos. Y quien sabe por qué diablos me he encontrado dispuesto a satisfacerlos. — lentamente, sus labios se curvaron en una sonrisa sensual. — Pero el diablo y yo somos buenos amigos, Evelyn Marie. No deberías tentarnos demasiado a ninguno de los dos.
Moviéndose con esa aparente tranquilidad que lo caracterizaba, le rozó nuevamente la mejilla, y su mirada descendió hacia su boca. Evelyn tragó saliva, pero antes de que pudiera protestar acerca de lo impropio de sus acciones e informarle que no iba a besarla nuevamente, sus dedos se cerraron sobre la base de su cuello en una caricia suave como una pluma, siguieron el camino hasta la parte posterior del mismo y salieron de allí con su collar favorito en mano, que lucía una perla colgante.
Ni siquiera se había percatado de que él había abierto el cierre. — ¿Tú... cómo...?
—Deberías verme desabrochando un vestido — murmuró, levantando la perla colgante para examinarla. — Este será el pago por mis servicios de hoy. Si quieres que te lo devuelva, puedes pedírmelo en la velada de esta tarde en casa de los Dundredge. ¿Tenías planeado asistir, verdad?
—S... sí.
—Entonces yo también, según parece. Que tenga buen día, señorita Ruddick. Infórmele al ama de llaves cuando haya terminado de jugar.
—No estoy jugando — le replicó con una voz embarazosamente inestable mientras él se desaparecía por la esquina.
Aunque la hubiese escuchado, lo más probable era que no le importara. De todas maneras, mostrarse indignada le resultaba difícil cuando su mente todavía estaba dándole vueltas a su comentario acerca del vestido. Una vez que lo había dicho, no podía evitar imaginarse sus dedos deslizándose por su espalda, su vestido abriéndose bajo su experto contacto. Y luego sus manos...
—¡Oh, por todos los cielos! — murmuró intentando alejar esa visión de su mente. Como si alguna vez fuera a caer en su juego de seducción. Después de todo, lo único que buscaba era escandalizarla y divertirse. Él mismo lo había dicho.
Podía ser un diablillo encantador cuando se lo proponía, pero también era peligroso, y como bien había dicho lady Gladstone, muy, muy malo. Y si quería volver a ver su collar alguna vez, iba a tener que acercársele esta noche en el baile. Sin duda le pediría que bailara con él y sin duda encontraría la manera de que no pudiera rechazarlo.
Evelyn frunció el entrecejo. Víctor definitivamente iba a matarla. Eso si el marqués de St. Aubyn no la arruinaba primero.



Capítulo 7
Estamos entrelazados -que la muerte nos llegue lenta o rápidamente —
El lazo que nos une perdurará para siempre.
— Lord Byron, “Epistle to Augusta”
—Si robó tu collar, deberías informárselo a la policía y hacer que lo detengan — dijo Lucinda en voz baja mientras su indignada mirada se paseaba por el abarrotado salón de los Dundredge buscando algún rastro de St. Aubyn.
Evelyn también había estado escudriñando sin éxito.
—Supongo que detenerlo sería como matar dos pájaro de un tiro — le contestó murmurando mientras aparentaba estar mordisqueando la cáscara azucarada de una naranja. — Me desharía de St. Aubyn y al mismo tiempo mataría a Víctor de una apoplejía en cuanto escuchase los rumores. Por favor, Luce.
Lucinda rió entre dientes.
—Sólo intentaba ayudarte.
—Entonces piensa en algo que de verdad me ayude. ¿Qué voy a hacer? ¿Ir directamente y le pido que me lo devuelva? ¿Y si resulta que está con esa desagradable lady Gladstone?
—Entonces podrías decirle a Víctor que intentabas que se pusiera de su lado en su campaña.
Evie iba a responderle, pero decidió volver a cerrar la boca.
—Lo cierto es que eso podría funcionar. — sin embargo, cuando sopesó mejor la idea, la realidad volvió a golpearla, tal como lo había hecho durante toda la velada. — No, porque a continuación lady Gladstone exigiría saber por qué Saint tenía mi collar y me arrancaría los ojos antes de que pudiera darle una respuesta.
—¿A quién le van a arrancar los ojos? — preguntó otra voz femenina desde detrás.
La respiración que había estado conteniendo se convirtió en un suspiro de alivio.
—Georgie, — le dijo mientras tomaba la mano de su amiga—, me diste un susto de muerte.
La alta figura de su esposo asintió comprensivamente.
—A mi me pasa todo el tiempo. — apoderándose de un puñado de bolas de chocolate, le dio una a Georgie y se metió el resto en la boca. — ¿Qué tal los esclavos que te envié?
—Shhh, — le dijo Evie aún cuando nadie a excepción de ella y Georgie podía dilucidar la pregunta de Dare. — Es un secreto.
El vizconde tragó lo que le quedaba de chocolate.
—Sí, eso me han contado. ¿Y por qué motivo es que envié a los chicos esos de reserva a un orfanato en estricto secreto?
Su esposa lo reprendió.
—No es de tu incumbencia, Tristán. Vete a molestar un poco a Emma y a Greydon.
—Sí, mi amor. — con una media sonrisa y dándole un suave beso en la mejilla, lord Dare se perdió entre la multitud.
En cuanto se hubo ido, Georgie moderó su voz hasta que el tono se convirtió en el susurro de conspiración que habían estado utilizando antes Evie y Lucinda.
—Muy bien, ¿a quién le van a arrancar los ojos?
—A mí — le respondió Evie sin poder evitar una media sonrisa. Georgie y Lucinda eran decididamente las mejores amigas que podría haber deseado nunca. Sabía que podría confiarles cualquier cosa y ellas lo guardarían en secreto. Sin embargo aquello no encajaba demasiado bien con el hecho de que ninguna de las dos sabía aún que St. Aubyn la había besado. Más bien no había nada que explicara aquello -o por qué seguía pensando en ello tan seguido —.
—¿Y se puede saber por qué?
—El marqués de St. Aubyn le robó su collar a Evie esta misma tarde — explicó Lucinda — y estamos buscando alguna estrategia para recuperarlo que no involucre el derramamiento de sangre.
—¿Estás segura de que lo robó? — la alegría se desvaneció de los ojos de la vizcondesa.
—Me lo quitó de mi cuello — dijo Evie — y me dijo que si lo quería de vuelta, tendría que pedírselo esta noche.
—Bueno, es evidente que está intentando crearte dificultades. Por lo que he escuchado, se complace con ese tipo de cosas. — Georgiana se les unió en la búsqueda del marqués. — Evie, creo que has sobrepasado el límite en el que aún puedes actuar con cierta inmunidad en el asunto.
Ese punto ya lo había sobrepasado en cuanto se había enterado de la implicación de St. Aubyn en el orfanato.
—Yo no me voy a acobardar por culpa de la pobre reputación de la que disfrutan algunos — sentenció—. Y menos por la de ese sinvergüenza.
—Mmm ¿pobre reputación? — repitió Luce con un tono pensativo. — Y la cuestión es que todavía no tienes un alumno a quien impartirle las lecciones de...
Georgiana palideció. — ¡No, no, no! Nunca podríamos enviar a nuestra Evie tras St. Aubyn. La arruinaría en un segundo si se diera cuenta de lo que está intentando hacer. Encontraremos a alguien más maleable a quien pueda impartirle las lecciones.
—Yo... — comenzó a decir Evie mientras su corazón daba un pequeño vuelco.
—Sí, tienes razón — interrumpió Lucinda echándole una mirada compasiva a Evelyn. — El estudiante debe poseer al menos los vestigios de un alma. Evie, me temo que Georgiana tiene razón. Todo este proyecto del orfanato se ha vuelto demasiado peligroso. Estoy segura de que podremos encontrar algo más seguro en lo que puedas participar como voluntaria.
—Y un estudiante más manejable a quien impartirle las lecciones — añadió Georgie.
Evelyn posó su mirada primero en una y luego en la otra mientras el sonido del salón disminuía hasta convertirse en un gimoteo. Sus amigas, sus mejores amigas, preveían su fracaso incluso antes de intentarlo y al mismo tiempo creían que se las iba a arreglar para destrozar su reputación. Lo más probable era que hubieran pensado que la idea del orfanato era desastrosa en cuanto la habían escuchado, y el marqués con su terrible reputación sólo les estaba dando la excusa perfecta para no herir sus sentimientos. Bueno, ya que la iban a tildar de inútil, al menos por esta vez iba a intentar primero salir victoriosa de la empresa.
—Tienes razón, Luce — contestó tranquilamente mientras se preguntaba si serían capaces de escuchar los rápidos latidos de su corazón.
—Que no te entre el pánico, Evie. Mañana mismo empezaremos a buscar otro tipo de beneficencia para ti.
—No, quiero decir que tienes razón cuando dices que St. Aubyn es el candidato perfecto a quien impartirle una lección de buen comportamiento hacia las mujeres. Y también en que yo me encuentro en el lugar adecuado para llevar a cabo esa tarea.
Los ojos de Lucinda se abrieron asustados.
—No, Evie, estaba muy, muy equivocada. Si continúas con esto, tu trabajo no consistiría sólo en mejorar un orfanato que ya de por sí es cuestionable, sino en...
—En mejorar a St. Aubyn, ya lo sé. No creo que pudiera pensar en desafío más grande que ese, ¿no les parece?
Georgiana volvió a tomarla de las manos.
—¿Estás segura? No tienes que probarle nada a nadie.
—Únicamente a mí misma — replicó, aunque no era del todo verdad. — Y sí, estoy segura. O bien salgo de esto sumamente victoriosa en ambos frentes, o bien fracaso estrepitosamente.
Sus amigas continuaron con la discusión intentando convencerla de que aquello era un riesgo innecesario y de que tanto el orfanato como St. Aubyn estaban más allá de sus posibilidades. Sin embargo, ella creía que estaban equivocadas y además, lo que sea que estaban diciendo, dejó de tener importancia en cuanto St. Aubyn irrumpió en el abarrotado salón.
Por primera vez se dio cuenta de cuántas mujeres lo observaban a espaldas de sus maridos refugiadas detrás de sus acanalados abanicos de marfil. Era imposible que tuviera tantos amoríos clandestinos. No existían tantas noches en una vida si uno contaba también con las mujeres solteras y de menos reputación a las que se las había relacionado con él. Las miradas le hicieron recordar lo que había dicho lady Gladstone, que Saint no necesitaba ser bueno porque era tan... malo.
Todas parecían desearlo, o al menos deseaban mirarlo. Sus ligeros movimientos de pantera al acecho tenían un magnetismo increíble aún cuando no se hallaba en plena cacería. Con una habitación llena de damas dispuestas a jugar su juego, ¿por qué, sin embargo, iba tras ella? ¿O lo único que estaba haciendo era divertirse, tal como había dicho? Quizás tuviera los bolsillos llenos de collares de damas a las que había acosado durante el día esperando a que ellas hicieran sus pertinentes reclamaciones.
—Evie — susurró Lucinda apresuradamente.
Ella intentó volver a la realidad. — ¿Perdón?
—Ya llegó.
—Ya lo sé. Lo vi.
Sus amigas intercambiaron miradas y ella intentó aparentar que no se daba cuenta.
—¿Qué vas a hacer? — preguntó Georgiana.
Evelyn respiró hondo intentando calmar a su desbocado corazón.
—Pedirle que me devuelva el collar.
—Pero...
Antes de que terminara arrepintiéndose, Evelyn se encaminó hacia la mesa de los refrescos. Parecía que Saint iba en esa dirección y encontrárselo allí por casualidad iba a levantar muchas menos sospechas que si se dirigiese directamente hacia él con las manos extendidas.
Cuando llegó al punto de encuentro, sin embargo, Saint todavía se hallaba varios metros atrás, tomando una copa de uno de los lacayos. Lo observó desde el refugio que le proporcionaba una escultura de hielo. Las vidriosas alas del cisne hacían de su amplio pecho algo cambiante y lo hacían verse más grande dentro de su negra chaqueta. Sus facciones, sin embargo, se veían nítidamente.
Michael Halboro. Se preguntaba cuál podía ser su segundo nombre. Sabía tan poco sobre él, que cualquier detalle insignificante parecía tener más... importancia de la que probablemente tenía. Su oscuro cabello caía sobre uno de sus ojos, lo que le daba una apariencia vulnerable y disoluta. En ese instante, su mirada se movió para encontrarse con la suya, como si hubiera sabido en todo momento en dónde estaba ella, y sintió que su corazón dejaba de latir.
Cualquiera que fuese el juego o la diversión que tuviera en mente, estaba enfocada en ella. Lentamente, una sonrisa se le formó en el rostro y, desechando al lacayo, se abrió camino entre media docena de jóvenes damas sin reparar siquiera en alguna de ellas.
—Buenas noches, señorita Ruddick — le dijo arrastrando las palabras con ese tono bajo de barítono, el sonido reverberando por su espina dorsal. — Has venido.
—¿Creyó que iba a esconderme debajo de la cama? — le devolvió. Gracias al señor, su voz sonó firme y serena.
—Cuando pienso en ti, no es precisamente debajo de la cama. Haz tu pregunta.
"Cielos". Estando como estaban en medio del salón, sin duda decenas de invitados podrían escuchar cada parte de la conversación. Y no había manera de que pudiera hacer su pregunta sin que pareciera que hubiese hecho algo indebido. Sin duda él contaba con eso. Lo que fuera que dijera a continuación, él podría usarlo para arruinarla. Lo cierto es que esta noche debería haberse escondido debajo de la cama.
Lo mejor era quitarse el asunto de encima cuanto antes.
—Lord Dare mencionó que había encontrado un collar en la velada que dieron los Hanson. Creo que es mío. ¿Me permitiría verlo?
Sus labios se movieron nerviosamente.
—Sí, lo encontré en la ponchera — respondió tranquilamente mientras rebuscaba en su bolsillo. — ¿Por casualidad se trata de éste?
Evie creyó que iba a desmayarse de alivio.
—Oh, le estoy muy agradecida, milord — farfulló antes siquiera de que él hubiera sacado el collar para que ella lo inspeccionara. — Es mi favorito y pensé que no volvería a verlo. — le extendió la mano.
Saint se posicionó detrás de ella.
—Permítame.
Antes de que pudiera hacer algo más que tragar saliva y sonrojarse, el marqués deslizó la fría cadena sobre su cuello y la ajustó. Sus dedos acariciaron los cabellos de la nuca mientras se inclinaba aún más cerca de ella.
—Bien hecho, Evelyn Marie — murmuró sobre sus cabellos. — Ahora sonríe y di "gracias, Saint’, o voy a besarte en la oreja.
Si su corazón latiera más deprisa, sin duda acabaría saliéndose de su pecho. Sonrió en el aire de manera amistosa.
—Gracias nuevamente, Saint. Muy considerado de su parte.
—Me excitas — le susurró al oído—, y vas a pagar por ello. — A continuación la soltó y dio un paso hacia atrás.
La lección, se recordó a sí misma desesperadamente mientras cerraba los ojos un momento para tranquilizarse.
—Lord St. Aubyn, ¿le han presentado a mi madre? — le preguntó girándose. — Estoy segura que ella también desea darle las gracias por el gesto.
Él se paralizó por un momento y luego la encaró.
—¿Quieres presentarme a tu madre? — repitió con una pizca de sorpresa reflejada en sus ojos.
Era la primera vez que lo veía perder algo de estabilidad.
—Sí, ¿por qué no?
—Podría nombrar miles de razones — replicó y luego se encogió de hombros. — Pero tienes razón, ¿por qué no? Hasta ahora no ha sucedido nada excepcional.
"Sí, excepto que había estado al borde de quedar arruinada y todo lo que eso conllevaba".
—Por este lado, entonces, milord.
—Saint — le recordó suavemente poniéndose a su lado y, para su desgracia, ofreciéndole su brazo.
—Pero...
—Si yo he de comportarme civilizadamente, entonces tú también. — sin esperar a que le respondiera, tomó su mano y la cubrió con su brazo.
Mientras dejaban la pista de baile y se encaminaban hacia el sector del salón en donde la mayoría de las matronas se había congregado para intercambiar chismes y comer dulces, Evie se dio cuenta del gran error que acababa de cometer.
—Saint — susurró en cuanto su madre apareció a la vista—, no sabe que estoy trabajando en el orfanato. Por favor, no digas nada.
Por un momento creyó que no la había escuchado, que estaba demasiado ocupado advirtiendo las expresiones de sorpresa e incredulidad de las matronas en cuanto se habían percibido de quién estaba circulando entre ellas. Pero luego la miró, con sus verdes ojos entre cínicos y divertidos.
—A cambio de un beso — murmuró.
—¿Pe... perdón?
—Ya me escuchaste. ¿Sí o no?
Mientras las otras matronas se alejaban de ella, en el rostro de Genevieve Ruddick se formaba una mortificada sonrisa.
—¡Evie! ¿Qué estás...?
—Mamá, quisiera presentarte al marqués de St. Aubyn. Encontró el collar que había perdido en una ponchera en el baile de los Hanson. Milord, mi madre, la señora Ruddick.
—Señora Ruddick — le dijo amablemente, tomándole la mano. — Supongo que me tendría que haber presentado días atrás, ya que su hija y yo...
"¡Oh, no!".
—Sí — chilló.
—...bailamos un vals en la velada de los Hanson — concluyó dulcemente. — Es una jovencita muy valiente.
La expresión de su madre se volvió rígida, lo cual iba mucho más acorde con su pálido semblante.
—Impulsiva, diría yo.
Evelyn contuvo la respiración mientras esperaba que el marqués le diera la vuelta a las palabras de su madre con alguno de sus comentarios insinuantes. Sin embargo, sólo le ofreció una rápida y enigmática sonrisa.
—Es verdad.
Bueno, eso había estado bien. Quizás había sido su primer intento, pero había logrado comportarse durante casi tres minutos. Y eso ya era tentar demasiado a la suerte en una noche.
—¡Oh!, ¿está sonando una cuadrilla? — preguntó con júbilo. — Le prometí este baile a Francis Henning. Discúlpame, mamá. ¿Le importaría acompañarme, lord St. Aubyn?”
No agregó nada más, así que Evie consideró que lo más prudente era retirarse y confiar en que él la estuviera siguiendo. Acababa de atravesar la puerta cuando sintió que una mano la agarraba del hombro y la empujaba hacia el recoveco más cercano.
—¿Qué fue todo eso? — le preguntó con una expresión sombría.
—Nada. Solamente quería ver si eras capaz de hacerlo. Y ahora, si me disculpas, tengo un...
Saint alargó un brazo bloqueándole la salida. Evelyn tragó saliva, consciente de que sólo una cortina los separaba del pasillo y de la pista de baile que se hallaba justo detrás. Sus amigas le habían advertido sobre los peligros de enseñarle una lección a St. Aubyn, pero ella ya era consciente de ello. Podía verse extraño, pero en cierto sentido le parecía justo que si él quería arruinarla, ella, por su parte, quisiera mejorarlo.
—Por favor, déjame pasar.
—Bésame.
—¿Ahora?
Acortó la distancia que los separaba de un paso por lo que ella debía levantar la barbilla para mirarlo a los ojos.
—Sí, ahora.
Evie suspiró mientras intentaba ocultar el repentino aumento de velocidad que sufrió su pulso.
—Muy bien.
Él se quedó donde estaba, mirándola. Ella se preguntaba qué veía él en ella que lo incitaba a continuar tomándole el pelo de esta manera. Al fin y al cabo era una mujer pequeña, de cabello castaño rojizo y ojos grises y su semblante acababa de revestirse de otro sonrojo. ¿Vería algo más? ¿La encontraría tan ingenua e inservible como sus amigas?
—¿Y? — murmuró después de un momento. — Terminemos con esto.
Saint negó con la cabeza.
—Tú eres la que me tiene que besar. — con los ojos entreabiertos, deslizó un dedo por su piel, por encima del bajo escote de su vestido. — Bésame, Evelyn, o voy a encontrar algo mucho más íntimo que hacer.”
Sintió un intenso calor en el trozo de piel en el que la había tocado. Abruptamente se dio cuenta de cuál era el problema: quería besarlo. Quería volver a sentir aquello que había experimentado en el orfanato.
Lentamente, dejó caer la manga del vestido por uno de los hombros en una caricia suave y cálida mientras sus dedos se deslizaban bajo el material.
—Bésame, Evelyn Marie — repitió con un tono aún más sedoso.
Temblando y casi sin poder respirar, se puso de puntillas y rozó los labios con los suyos. Un calor la recorrió en cuanto su boca respondió al suave contacto, y él profundizó el abrazo con tanto cuidado que le dio la sensación de estar flotando. Ningún beso la había dejado así, temblando por dentro.
—¿Cómo demonios esperas que esté vigilándola a cada instante? — se escuchó la voz enfadada de su hermano a muy corta distancia.
Evelyn ahogó un grito y Saint se arrojó sobre ella apretujándola contra la pared. Esconderse bajo la escasa protección que brindaba la cortina era la única salida que tenían. Si alguien la llegase a ver a solas con St. Aubyn incluso aunque hubiera espacio de por medio, estaría arruinada.
—No espero que hagas eso — respondió la madre en un tono igualmente severo. — Pero tú la escoltaste hasta aquí, Víctor. Creo que ha perdido la razón, me presentó a St. Aubyn.
—En parte creo que lo que intenta es arruinar mi carrera política para que yo regrese a la India. Ahí está lady Dare. Pregúntale si ha visto a Evie. Yo iré a buscar a St. Aubyn.
Las voces se fueron desvaneciendo, pero Evie no era capaz de relajarse cuando el musculoso cuerpo de St. Aubyn estaba aprisionándola. Suponía que debía agradecerle el que no la hubiera arrojado hacia los lobos. De todos modos, si se quedaban por más tiempo, su poca suerte terminaría esfumándose por completo.
—Saint...
Él volvió a bajar su boca hasta la suya, con las manos apoyadas en la pared a ambos lados de su cabeza. En esta ocasión profundizó el beso y fue rudo y despiadado. Ella no pudo evitar dejar escapar un gemido, y sus manos subieron para deslizarse alrededor de su cintura.
Sin embargo, antes de que pudiera tocarlo, él mismo rompió el beso, retrocediendo hasta el otro lado del recoveco.
—Tienes un sabor tan dulce — le dijo en un tono bajo mientras se pasaba una mano por sus labios. — Harías bien en mantenerte alejada de mí, ¿sabes? Buenas noches, Evelyn Marie.
Reclinándose contra la pared e intentando recobrar la respiración y la cordura, Evelyn pensó que su madre debía tener razón. Se estaba volviendo loca. Ahora hasta el mismo St. Aubyn le había advertido que se mantuviera alejada, y en todo lo que ella podía pensar era en que lo vería otra vez mañana.
Respiró hondo una vez más, se subió la manga del vestido, se puso recta y salió al pasillo. Un espejo colgaba en una de las paredes de la puerta que daba al salón de baile y se tomó un momento para comprobar su peinado y asegurarse de que él no le hubiera robado ningún otro artículo de su atuendo o, nuevamente su collar.
Evelyn se paralizó cuando vio el reflejo de su cuello en el espejo. Un colgante con un diamante encerrado en un corazón de plata esterlina parecía estar guiñándole el ojo. Lentamente, con manos temblorosas, lo tocó. No era producto de su imaginación. En la tarde, el marqués de St. Aubyn le había robado un colgante con una perla, y esta noche le había devuelto uno con un diamante. Y uno exquisito, por cierto.
—Oh, Dios — murmuró. Si todo tenía un precio, ¿qué esperaría a cambio de esto? Después de ese último beso, una parte de ella deseaba averiguarlo.
—St. Aubyn.
Saint ni siquiera se molestó en levantar la cabeza de la mesa de juego. Había logrado escabullirse hacia la sala de cartas de Dundredge a través de las escaleras de servicio, pero mientras eludía a Víctor Ruddick, se preguntaba por qué se tomaba tantas molestias. Casi nadie se atrevía ya a retarlo. Los sobrevivientes le habían advertido al resto del populacho acerca de los riesgos que corrían si cuestionaban su honor, tanto si estaban justificados como si no.
Evelyn Marie, sin embargo, le había pedido que no arruinara su reputación. Y la sorpresa era que había accedido, sobretodo porque si realmente arruinaba su reputación, quedaría fuera de su alcance para siempre. Eso debería ser suficiente para aprender la lección sobre por qué no debía andar tras virginales y decentes señoritas, pero no disminuía su obsesión por ella en lo más mínimo.
—St. Aubyn.
Con un suspiro, levantó la cabeza y miró por encima del hombro. — ¿Sí?
—¿Ha visto...? — Su cuadrada mandíbula se contrajo. Víctor Ruddick miró hacia la abarrotada sala y bajó la voz. — ¿Ha visto a mi hermana?
—Antes que nada — dijo Saint mientras pedía con un gesto otra carta—, ¿quién demonios eres?
El hermano de Evelyn se apoyó en el respaldo de la silla y se inclinó hacia delante.
—Usted sabe perfectamente quién demonios soy — le dijo entre dientes—, y sabe quién es mi hermana. Puede que sea terriblemente tonta pero es una buena chica. Manténgase alejado de ella, St. Aubyn.
La opinión que tenía sobre el señor Ruddick ascendió unos peldaños. Las amenazas directas necesitaban de muchas agallas y más aún cuando iban dirigidas hacia él.
—Me retiro — le informó al resto de jugadores de le mesa, arrojando las cartas sobre la pila de descarte.
Por otro lado, aunque sabía relativamente poco acerca de Evelyn, se había dado cuenta de que podía ser cualquier cosa menos estúpida. Se puso de pie ubicando la silla en su lugar de manera que Víctor debía moverse o recibir un golpe. El resto de la sala se había acallado y lo único que se escuchaba eran murmullos. De seguro todos sabían que había bailado un vals con Evelyn la semana anterior.
—¿Vamos? — preguntó mientras le señalaba al hermano la puerta.
—Preferiría que no me vieran conversando con usted — respondió Víctor frunciendo el entrecejo — No es bueno para la reputación de nadie. Deje a mi familia en paz.
—Entonces deja de enviar a tu hermana a conversar con mis... amigos — replicó Saint — Haz tú mismo el trabajo sucio, Ruddick.
Habiendo dicho eso, salió de la habitación y se encaminó hacia el salón de baile. Malditos fueran todos los hermanos, los maridos y los padres. Había sido una velada perfecta hasta que Víctor Ruddick se había entrometido. Sin embargo, había sido interesante descubrir que nadie de su familia sabía que estaba haciendo trabajos de beneficencia en el orfanato "The Heart of Hope". Podía utilizar aquello en su ventaja.
Saint sonrió enigmáticamente. Parecía que en este juego tenía todas las cartas a su favor. Lo que fuera que Evelyn estuviera tramando, se centraba en el orfanato -lo que significaba que lo involucraba a él—. Mañana subiría un poco la apuesta y vería si ella seguía dispuesta a jugar.



Capítulo 8
Saint se despertó sobresaltado y le arrojó el objeto que tenía más a mano -una bota — a la sombra que se hallaba merodeando a los pies de su cama.
—¡Ay! ¡Soy yo, milord! ¡Pemberly!
—Ya lo sé. — volvió a recostarse y se cubrió con las sábanas hasta la cabeza. — Vete.
—Sus instrucciones fueron que lo despertara a las siete y media, milord. Y son exactamente las siete y...
—Pemberly — gruñó Saint sintiendo los efectos del desvelo como un martillo en la cabeza. — Sírveme un trago. ¡Ahora!
Farfullando una maldición, el ayuda de cámara salió apresurado de la habitación, esquivando por muy poco la segunda bota dirigida a su espalda. La puerta se cerró con el consiguiente ruido y esta vez fue el turno de Saint de proferir una maldición. A continuación, se apretó las sienes.
Esto era inhumano. Si las siete y media era la hora en que los hombres buenos y decentes se levantaban, se alegraba de no ser uno de ellos. Volvió a incorporarse, esta vez más despacio, y encendió la lámpara que Pemberly le había dejado en la mesita de noche.
Considerando que había vuelto a casa hacía tan solo tres horas y nuevamente había dormido sin compañía por la decimotercera noche consecutiva, Saint decidió que tenía todo el derecho a estar de mal humor. Tenía casi treinta y tres años de edad, y había encaminado su vida en una dirección que la mayoría de las personas encontraban corrupta y pecaminosa, aunque lo más probable era que algunos lo envidiaran en secreto. Pero él la disfrutaba. Al menos la mayor parte del tiempo.
Con una expresión que reflejaba irritación, apartó las sábanas y las cobijas a un lado y se deslizó hacia el borde de la cama. El ama de llaves del orfanato, como fuera que se llamara, le había enseñado el plan que Evie había trazado para esta semana. El día de hoy estaba marcado como “día de pintura” o alguna tontería por el estilo, y debía comenzar a las nueve de la mañana.
No era en absoluto necesario que él fuera al orfanato para ver a los trabajadores esparcir la pintura, pero Evelyn iba a estar allí.
Saint se pasó una mano por su despeinado cabello y luego bostezó y se estiró. De la larga lista de amantes y queridas con las que había compartido una cama u otro rincón más sórdido, no se acordaba de ninguna que lo hubiese hecho trabajar tan arduamente.

Sin embargo, renunciar a la decente señorita Ruddick estaba fuera de toda discusión. Y lo peor era que si no lograba lo que se había propuesto rápidamente, iba a terminar por explotar. O al menos una parte de él. Saint bajó su mirada y, murmurando, dijo finalmente: — Pobrecito mío. Ten paciencia.
Estaba terminando de ponerse los pantalones cuando Pemberly abrió la puerta e irrumpió en la habitación. — ¿Milord? Le he traído whisky con café.
—Dámelo. Y tráeme el London Times de hoy. Necesito saber las ridiculeces sociales que se están organizando para esta semana.
En las últimas dos semanas había atendido a más eventos sociales de los que había asistido en todo el año anterior. Tener que estar aguantando a todos esos hipócritas de doble moral, era otra de las cosas que le cobraría a Evelyn.
Saint entrecerró los ojos evocando el aroma a limón de su pelo y el contacto de sus dedos bajo su tersa y suave piel. Y esto le estaba sucediendo a él, que había tenido tantas amantes que ni siquiera podía acordarse de todos sus nombres. A él, que la mayor parte del tiempo se encontraba en un estado de absoluto aburrimiento. Era exasperante el desear a Evelyn Ruddick con tanta intensidad que con sólo verla lo único que deseaba era ir al grano, aún sabiendo que no le serviría de nada. Era evidente que ella no tenía idea de cómo jugar este tipo de juegos y enseñarle iba a llevarle tiempo. De todos modos, levantarle las faldas y poseerla contra una pared, ya no sería suficiente. No, la señorita Ruddick necesitaba ser educada a conciencia.
Mientras se preparaba para afeitarse, llegó a la conclusión de que si tenía intención de seducirla, debía empezar por descansar un poco mejor en las noches. El seducir no implicaba darle un susto de muerte al objeto de nuestros deseos con los ojos rojos del cansancio y los pelos como los de un espantapájaros.
—¡Por Dios! — farfulló frente a su reflejo. Más valía que el whisky con café de Pemberly fuera de lo más fuerte que había preparado en su vida.
Cuando Pemberly regresó, lo hizo con el periódico y la correspondencia del día anterior. Saint la hojeó, apartando a un lado las pocas invitaciones que había recibido en vez de confinarlas al cesto de la basura como era su costumbre.
—¿Qué es esto? — La misiva, cerrada con el sello oficial del Príncipe de Gales, le sorprendió. Al Príncipe siempre le tomaba semanas decidir algo. Tres días era algo impensable.
La abrió y examinó las apretadas letras que contenía. El Príncipe lo invitaba nuevamente a Brighton. Aparentemente, nada enardecía más a la Reina Charlotte que el Príncipe George codeándose con desvergonzados como Saint.
El siguiente párrafo, sin embargo, provocó que frunciera el entrecejo. “Demonios.” El Príncipe George había ordenado que se llevara a cabo un estudio con respecto a la propuesta de ampliación del parque. Y un estudio por encargo del Príncipe estaba a un corto paso de ser objeto de debate abierto en el Parlamento.
—Maldición, maldición, maldición.
Evidentemente, el Regente se había visto incitado a buscar la aprobación del Parlamento debido a los problemas financieros que estaba atravesando, a pesar de que él mismo había sido quien indicara la publicidad negativa que podría surgir de arrasar un orfanato. Indudablemente, se tomaba su escasa popularidad demasiado seriamente, maldita fuera.
Saint se levantó rápidamente encaminándose hacia su oficina para garabatear una respuesta. No había tiempo para sutilezas. Era necesario que se hiciera cargo del asunto antes de que llegase a un debate abierto -y a los oídos de sus queridos miembros del comité—. De tan sólo pensar que Evelyn pudiera llegar a descubrir sus planes antes de que él hubiera logrado su cometido con ella, se ponía de un pésimo humor. Escribió apresuradamente una nota en donde se ofrecía a cubrir todas las expensas que pudieran derivarse de encontrar otro lugar para los huérfanos y trasladarlos allí, destruir y retirar los restos del antiguo edificio y plantar el área adicional del parque.
—¡Jensen! — bramó mientras doblaba y sellaba la carta, añadiendo la dirección por fuera.
El mayordomo se apresuró hacia la puerta. — ¿Sí, milord?
—Asegúrate de que esto llegue a Carlton House inmediatamente y de que sepan quién lo envía.
—Enseguida, milord.
Saint se reclinó hacia atrás, limpiando la tinta de la punta de su pluma. Justo lo que necesitaba, otra complicación. La fecha en la que finalmente podría deshacerse del orfanato había pasado de ser incierta a volverse inmediata y él tenía a una jovencita de lo más responsable pintando aulas de clase en el maldito edificio.
Le quedaba únicamente una salida: hacer que abandonara aquello rápidamente y, al mismo tiempo, seducirla. Sonriendo resueltamente, regresó a su habitación y terminó de vestirse. Era posible que lograra que ella lo viera como su próximo proyecto y entonces así podría aliviarse del extraño deseo que sentía por ella antes que se diera cuenta de lo que estaba tramando. Definitivamente, sufría de ciertas “molestias” que sólo ella podría aliviar. A decir verdad, esto de instruir a Evelyn iba a ser de lo más placentero.
—¡No quiero ir a la escuela!
—"¡Oh, Dios!" — No es la escuela, Charles, apenas son unas pocas clases — le explicó Evelyn manteniendo una sonrisa de determinación en la cara. Preparar las aulas, comprar libros y contratar profesoras estaba muy bien, pero si nadie participaba, el proyecto sería un fracaso. Y ella también lo sería.
—¿Unas pocas clases de qué? — preguntó uno de los mayores.
—En primer lugar, de lectura. Y también de escritura. Y de aritmética.
—¡Pero eso es la escuela!
—Si alguien los contrata para realizar un trabajo y accede a pagarles una cierta cantidad de dinero, ¿no les gustaría comprobar que les está pagando lo que les prometió? replicó. — ¿No les gustaría poder leer el periódico y saber si hay ofertas de trabajo? ¿No les gustaría poder leer historias sobre piratas, indios Rojos y valientes soldados?
Aunque a regañadientes, terminaron por darle la razón, y eso le infundió un poco de esperanza. Los consejos de la duquesa de Wycliffe habían sido de utilidad, pero Emma había dado clases en una escuela para señoritas de clase alta, donde los estudiantes querían aprender y triunfar en sociedad. Estos niños lo único que deseaban era algo de comida en sus estómagos y ropa para cubrirse y por ese motivo se requerían tácticas diferentes.
Lo que Evie no podía decirles, y de lo que se había empezado a dar cuenta casi al instante de haberlos conocido, era que los conocimientos sólo podían representar una parte del programa. Más que números y letras, lo que estos niños necesitaban era ver que alguien se preocupaba por ellos. Por ese motivo, había puesto el mayor de los cuidados en la contratación de profesores y en hacer que las aulas estuvieran limpias y fueran alegres y agradables.
Había intentando hacerles ver esto a los del comité, pero parecían tan ansiosos y decididos a prestarle atención como lo estaba su familia. Bueno, había ofrecido dinero, y eso los había convencido para que dijeran que sí. Del resto tendría que encargarse ella. Y, de todas maneras, prefería que así fuera.
Sintió que los pelos de la nuca se le erizaban y miró hacia arriba. El marqués de St. Aubyn estaba apoyado sobre el marco de la puerta, mirándola intensamente. El calor le recorrió la espina dorsal, calentándola en lugares placenteros de los que estaba segura que nunca podría hablarle. Una cosa era sentir atracción por el sinvergüenza, y otra muy distinta el confesarlo. Admitirlo sería equivalente a decirle algo así como «sí, por favor ven, desnúdame, y pásame las manos por todo mi cuerpo».
Como de costumbre, vestía en colores oscuros, dando la impresión de que desdeñaba la luz del día. Definitivamente, la nocturnidad se adecuaba mucho mejor a sus actividades. Evie se irguió intentando apartar esos pensamientos de su mente.
—Buenos días, milord — le dijo con una reverencia. Él mismo en persona le daba ya bastantes problemas como para encima estar inventándose fantasías mucho más seductoras.
Saint devolvió el gesto de manera despreocupada con una inclinación elegante. Necesitaba de un ejemplo a quien los chicos pudieran imitar y, aunque no quería que fuese el marqués, parecía que era el único que estaba disponible. El resto del comité, al parecer, evadía el contacto con los huérfanos siempre y cuando fuera posible. Las chicas a su alrededor comenzaron a murmurar y a soltar risitas tontas, y ella se contuvo de fruncir el entrecejo. Por el bien de todos, definitivamente hubiera preferido a alguien con mejor reputación. Pero en cualquier caso, mejor malo conocido que bueno por conocer.
—Apesta a pintura — dijo frunciendo el ceño. — Al salón de baile, todo el mundo. Y abran las malditas ventanas.
Antes siquiera de que pudiera articular una protesta, los niños salieron de la habitación de manera atropellada emitiendo sonidos cacofónicos de felicidad y subieron las escaleras ruidosamente como si de ganado se tratara.
—Estábamos conversando — indicó demasiado tarde—. Ahora va a llevarme otro cuarto de hora el volver a tranquilizarlos.
Saint arqueó una ceja. — ¿Tenías que ir a algún otro lugar el día de hoy? ¿Quizás un té o un recital de música?
A decir verdad, si no se aparecía en el té que había programado su tía Houton para esa misma tarde, a su familia no le quedarían dudas de que estaba metida en algo.
—Ese no es el punto. Intento ganarme la confianza de los niños. No es cuestión de que usted entre aquí y arme un desbarajuste.
—El caos es mi especialidad — añadió con una amplia sonrisa.
Por un momento sintió que se le cortaba la respiración. Sus ojos verdes brillaban divertidos, y la transformación de su cínica expresión era notable.
—Ya me he dado cuenta — indicó a falta de una respuesta mejor.
Él se movió de la puerta.
—¿Dónde está tu collar? — le preguntó mientras se le acercaba.
Evie se tocó el cuello.
—Creo que todavía está en su poder — le replicó deseando que se hubiera quedado del otro lado de la habitación. — Y me gustaría devolverle el otro. No puedo aceptarlo. — lo extrajo del bolsillo y estiró la mano.
Él ignoró el gesto y se plantó justo delante de ella.
—¿No puedes o no quieres?
Mientras su mirada recorría ida y vuelta toda la extensión de su cuerpo, reparó súbitamente en lo solos que se hallaban. Los niños se encontraban en el piso superior, y los trabajadores en el inferior.
—Ambas cosas, milord. Usted...
Saint la interrumpió — Quédatelo.
—No. Yo...
—Entonces deshazte de él, o véndelo por pan para alimentar a los trabajadores del puerto. No me importa.
Ella alzó la barbilla.
—Sí te importa.
—No — replicó tomando el ornamento de sus manos e introduciéndolo nuevamente en el bolsillo del vestido—, no me importa.
Su mano permaneció allí dentro, acariciando su entrepierna.
—Entonces... ¿por qué me lo regalaste?
Puso la mano derecha en su otro bolsillo y tiró del mismo para atraerla hacia él. Instintivamente, Evie le colocó las manos en el pecho para evitar la colisión.
—Porque se me antojaba. Hazme otra pregunta.
—Yo... — Rebuscó en su cerebro desesperadamente pero no encontró nada que no fuera demasiado insípido. — ¿No tienes otras cosas que hacer? ¿Seducir mujeres, emborracharte en algún club?
Sonrió nuevamente, con una expresión menos divertida pero a la vez más cálida. — ¿Qué crees que estoy haciendo ahora mismo? — murmuró levantando las manos.
El vestido se levantó junto con sus manos y deslizó los dedos desde su entrepierna hasta la cintura, alzando su vestido hasta las rodillas. Al mismo tiempo, se inclinó y la besó, jugueteando en su boca con los labios y la lengua.
Con las rodillas temblando, Evelyn jadeó y se echó rápidamente hacia atrás. — ¡Ya basta! — e dijo y acomodó el vestido nuevamente en su lugar.
Su mirada se llenó de frustración por un momento, como si se hubiera olvidado que lo único que buscaba era jugar — si es que había estado jugando —.
—Un día no muy lejano, Evelyn Marie — respondió con ese deje ronco—, vas a rogarme para que continúe.
—Lo dudo. — logró fruncir el entrecejo, lo que le resultaba relativamente fácil teniendo en cuenta que las otras dos opciones que había estado barajando eran salir corriendo de allí o preguntarle qué haría a continuación.
—Humm — La contempló durante un instante más y luego se volvió hacia la puerta. — Quédate aquí si así lo deseas, yo subiré al salón de baile.
Se esfumó por la puerta. Con un suspiro cargado de frustración, Evie miró el espacio vacío alrededor suyo y el escaso cuarto de hoja que había podido escribir. Lo que tenía que hacer era ignorarlo, o mejor aún, decirle que estaba perdiendo su tiempo y que sus tácticas de seducción nunca funcionarían con ella.
Excepto que sí le estaban funcionando. Se frotó los brazos intentando atenuar el escalofrío que le había causado su contacto. Estaba enterada de al menos media docena de las que se rumoreaba que habían sido sus amantes, y aún así, cuando él la miraba no podía recordar nada excepto lo excitantes y tentadores que eran sus besos.
Lentamente, fue recogiendo sus papeles y libros y se los puso bajo el brazo. Había escuchado de su enfrentamiento con Víctor la noche anterior, y también sabía que había sido expulsado de Almack's e incluso de algunos de los establecimientos de Mayfair que gozaban de menos reputación. Aunque lo mereciera, y aunque fingiera que no le importaba, debía molestarle. Incluso aunque estuviera feliz de vivir al margen de la sociedad, debía dolerle el saber que no podría volver a encajar aunque así lo quisiera. A nadie podría gustarle eso de ser un paria.
Y ni que decir si algún día llegase a encontrar una mujer que le importara y con la que quisiera casarse. Con su reputación, ninguna mujer de buena posición querría que la cortejara - con que tan sólo mostrara cierto interés quedaría arruinada—. Ella sabía de primera mano que incluso su despreocupada manera de bromear representaba un peligro.
Evelyn salió del dormitorio y se encaminó hacia las escaleras. Saint la estaba esperando allí, haciendo gala de un absoluto autocontrol, como si tan sólo hacía un momento no hubiera estado levantándole las faldas hasta la cintura y metiéndole la lengua hasta la garganta. Ese tipo de cosas le debían suceder a menudo. Quizás estaba verdaderamente necesitado, al igual que los huérfanos, de sus lecciones y de su decoro. Sí, elegirlo como estudiante era una buena idea, aunque Lucinda y Georgiana creyeran que sus posibilidades de triunfar eran prácticamente nulas. Y la decisión no tenía nada que ver con la forma en que su contacto y sus besos la hacían temblar.
—Después de ti, mi valiente Evelyn — le dijo haciéndole un ademán para que subiera antes que él.
Recordó la advertencia de Dare de vigilar sus espaldas, pero enfrentársele cara a cara era igual de peligroso. Y si debía aprender cómo comportarse correctamente, alguien tenía que dar el ejemplo.
Con cada peldaño que ascendía Evelyn, sus zapatos y sus talones se dejaban ver por un breve momento bajo el dobladillo del vestido. Saint se echó hacia atrás un poco, fascinado con lo que podía vislumbrar de sus piernas.
Estaba rematadamente loco. Era la única explicación posible. Dios bendito, en su vida había visto más piernas desnudas de mujeres de las que podía contar. Delicados y virginales tobillos eran algo nuevo, pero estaban pegados a otras partes de las cuales conocía muy bien su funcionamiento.
Al borde de la desesperación, alzó la mirada, pero la vista de sus bamboleantes caderas y de su trasero, no lograba que su pantalón le estuviera más holgado. Aquello no tenía ningún sentido. Incluso aquellas amantes que sabían exactamente cómo complacer a un hombre, no lo dejaban sintiéndose de esta forma. Nadie lo había excitado de esta manera en un largo tiempo.
—¡Hemos abierto las ventanas! — gritó uno de los niños desde el borde de las escaleras—. ¿No están aquí por nosotros, verdad?
Evelyn miró por encima de su hombro a Saint, frunciendo el entrecejo.
—¿Quién está aquí y por qué?
—Ya verás.
—No estoy segura de querer ver — murmuró entre dientes, y él sonrió. Cualquier cosa que sirviera para que pensara en él y al mismo tiempo la distrajera de la enseñanza, era bienvenida.
Llegaron al final de las escaleras y él se puso a su misma altura cuando se pararon frente a las dobles puertas del antiguo salón de baile. La pintura y el decorado se habían descascarado y dos de las ventanas que ahora estaban abiertas se hallaban agrietadas, pero el suelo de madera permanecía en buen estado. Sin embargo, Evie no había podido reparar en todo aquello. Su mirada estaba fija en las figuras que se hallaban sentadas al final del salón y en los niños que las rodeaban haciendo ruido.
Ella lo encaró. — ¿Una orquesta?
—Pensé que sería un bonito regalo — le dijo con su tono más inocente. Al menos esperaba que hubiera sonado inocente. No había intentado aplicarse aquél adjetivo en muchísimo tiempo.
—Bueno, es una sorpresa — concedió — ¿Pero cómo se supone que voy a hablarle a los niños con una orquesta tocando? No deberías haber...
—¡Dígales que toquen, lord St. Aubyn!
Saint acentuó su sonrisa. Cuanto más frustrada se sintiera Evelyn, mejor para él.
—Ya escucharon al muchacho — dijo alzando la voz para que se oyera por encima de los gritos de los huérfanos—. Toquen un vals.
—¿Un vals? No puede...
La música comenzó a sonar con gran efecto. Los niños comenzaron a chillar y a dar saltos y vueltas por todo el salón. Parecía una escena sacada del purgatorio. "Perfecto".
—La música apacigua a las fieras, ¿o no? — preguntó mientras veía la frustración y la decepción atravesar el expresivo semblante de Evelyn.
—No son fieras — replicó — son niños.
—En realidad, lo decía por mí. — Saint echó un vistazo a los movimientos que se estaban dando en el salón. — ¿Pero estás segura de ello?
—Sí. Ahora haz que dejen de tocar o lo haré yo misma.
Él se encogió de hombros.
—Como desees. Pero debo advertirte que quizás encuentres que tu... popularidad irá descendiendo.
Para su sorpresa, unas lágrimas asomaron a sus ojos de color gris claro.
—Bien — dijo sorbiéndose las lágrimas delicadamente — Tienes razón, merecen divertirse un poco. Es evidente que andar dando saltos es más divertido que la aritmética.
"Maldición". Las mujeres usaban lágrimas para conmoverlo todo el tiempo, y él lo consideraba algo egoísta y manipulador. Sin embargo, Evelyn estaba luchando para contenerlas, y se había dado la vuelta con la intención de que él -y los huérfanos — no las vieran derramarse.
—Quizás deberíamos enseñarles a contar hasta tres — sugirió tomándola del hombro y dándole la vuelta para que lo mirara nuevamente—. Baila conmigo.
—¿Qué? ¡No! Tu...
—Ven, Evelyn Marie. Muéstrales lo divertido que puede ser la aritmética.
Antes de que pudiera mascullar alguna otra protesta, él deslizó sus manos sobre su estrecha cintura, la tomó de la mano y comenzó a hacerla girar al ritmo del vals. Como sabía que intentaría resistirse, comenzó a contar el tiempo en voz alta, moviéndose alrededor de los niños.
Era buena bailarina, y cuando sus preocupaciones no giraban en torno al potencial escándalo de ser vista en su compañía, se relejaba, dejándose llevar por el vals y disfrutando de una manera que él no podía dejar de apreciar.
—Un, dos, tres — coreó junto a él — un, dos, tres. ¡Vamos, todo el mundo! ¡A unirse! — Evelyn le devolvió la sonrisa, y él sintió que su corazón daba un vuelco incómodo e inesperado. — — — Baila con alguna de las chicas — le dijo soltándose de su abrazo con un giro—. Vamos a enseñarles a todos.
Antes de que pudiera protestar que había tenido intenciones de bailar sólo con ella, Evelyn cogió a uno de los niños. Saint se quedó observándola y el muchachito le pisó el pie, pero ella se limitó a reírse.
Aquello no iba nada bien. Se suponía que la orquesta estaba allí para desbaratar cualquier plan que tuviera para ese día, y, en el proceso, darle una nueva oportunidad de tenerla entre sus brazos. Y ahora, porque se había visto alterado por sus lágrimas, aparentemente, le había proporcionado inspiración suficiente para enseñarle el vals a medio centenar de huérfanos, quienes ni siquiera habían visto una partitura de música en su vida y, mucho menos, bailado al compás de la misma.
Giró nuevamente al lado suyo, pero ahora con un niño de cada brazo.
—Vamos, milord. No sea tímido — bromeó mientras sonreía—. ¡Elija una compañera de baile!
—Ya lo había hecho — murmuró entre dientes. Se estaba viendo embaucado por una señorita decente. Era algo vergonzoso. Dejando escapar un suspiro, tomó a una de las niñas y le enseñó a bailar el vals.
—No, Donald, la cuestión es que proponer cualquier tipo de legislación no sirve de nada si no tenemos los votos para llevar a cabo tal empresa.
Víctor Ruddick se sentó hacia atrás en el atestado carruaje, manteniendo en su cara la plácida e interesada mirada que había practicado durante semanas. Había estado detrás de una audiencia con el Príncipe George desde que había regresado de la India, pero acompañar al Regente junto con otros cinco candidatos a la Cámara de los Comunes mientras éste iba a una cita en Hoby no era lo que había tenido en mente. Pero al menos hoy, no parecía que alguien fuera a arrojar vegetales podridos contra el vehículo.
—Pero, Víctor, si proponemos le legislación — Donald Tremaine replicó, con su frente brillando por el sudor—, al menos verán que ponemos todo nuestro empeño para que tenga éxito.
Resistió la tentación de limpiarse el sudor de su propia frente. El día ya era lo suficientemente caluroso como para además estar en un vehículo cerrado que estaba saturado con el sobrepeso del Príncipe y su nervioso séquito.
—Y verán también nuestra debilidad si es que falla.
—Qué espíritu — aplaudió el Regente—. Si tan solo el condenado Pitt sucumbiera, seríamos algo digno de verse.
—Si tan sólo el soporte del Príncipe George nos asegurara un voto, podríamos tener éxito, — corrigió Víctor. En realidad, que lo vieran en compañía del viejo, más bien hundiría su carrera, pero si un candidato no cortejaba al Príncipe, tenía muy pocas posibilidades de servir en la Cámara.
Unos gritos y el sonido de música entraron a raudales a través de la pequeña ventana del carruaje.
—¡Cochero, deténgase! — Demandó el Príncipe golpeando el techo con su bastón—. — ¿Qué es todo ese jaleo?
—No lo sé, Su Majestad — respondió con voz apagada.
Por orden del Príncipe, Tremaine abrió la puerta, y se asomó en un intento por ver de dónde provenía el sonido. — ¿Cree que se trata un motín? — preguntó el Príncipe George, un resquicio de preocupación surcaba su regordeta cara.
—Lo dudo, Su Majestad — intentó tranquilizarlo Víctor—. No he escuchado de ningún disturbio durante esta temporada. Al menos no en Londres, aunque se contuvo de agregar esa parte. Provocarle una apoplejía al príncipe sería el equivalente a un suicidio político.
—Viene de allí — dijo Tremaine mientras indicaba el lugar—. El... orfanato "The Heart of Hope". Todas las ventanas del piso superior están abiertas y parecería como si estuvieran teniendo algún tipo de velada. Veo a niños correteando por el salón.
El Príncipe se relajó visiblemente.
—Ah, entonces no hay de qué preocuparse. Ha de ser St. Aubyn, sin duda subastando algunos muebles antes de destruir el edificio.
Víctor frunció el ceño. Ese condenado marqués nuevamente.
—Si me permite la pregunta, Su Majestad, ¿por qué querría St. Aubyn echar abajo el orfanato?
—Es el presidente del comité. Me ofreció la tierra gratuitamente, si accedía a derruir el lugar. Aún no sé qué es lo que pretende, pero lo averiguaré. St. Aubyn no va a ser más listo que yo. — el príncipe rió entre dientes nuevamente—. Continuemos, ¿sí?
Víctor se reclinó hacia atrás mientras el carruaje se ponía de nuevo en movimiento. Aquella información no lo sorprendía en absoluto, pero se alegraba de haberla recibido. A lo que fuera que estaba jugando Evie, intentando vengarse de él restregándole la presencia de St. Aubyn, se le acabaría pronto. En cuanto su susceptible hermana se enterara de las intenciones de su marqués con respecto a los huérfanos, no querría saber nada más de él. Todo estaba saliendo muy bien. Más que bien. Era perfecto.



Capítulo 9
En secreto nos encontramos -
En silencio lloré,
Que el corazón podría olvidar,
El espíritu olvidar.
- Lord Byron, — Cuando Nosotros Dos partimos —
A pesar de la interrupción del baile improvisado, Evelyn decidió que había hecho evidentes progresos. De alguna manera, la velada sorpresa de St. Aubyn había ayudado a su causa: Una docena de muchachas le habían pedido a ella que más tarde les enseñase el vals.
Había dudado un escaso momento, ya que, por mucho que pudiera desear que tuvieran la experiencia, las probabilidades de que estas chicas alguna vez fueran invitadas a una velada real eran abismalmente remotas. Casi inmediatamente, sin embargo, y a pesar de que Saint le ofreció una cínica mirada desde el otro lado de la habitación, se dio cuenta de que las lecciones de baile eran secundarias. Las chicas querían su atención, la cual, gracias a su proyecto, podría proporcionarles en abundancia.
—Esta será una de nuestras clases, entonces, — anuncio — empezaremos mañana y para cualquiera, chico o chica, que desee aprender.
—¿Pero en cuanto a hoy? — preguntó la pequeña Rose, viéndose alicaída.
Evelyn tenía la sensación que ella ya se había demorado demasiado tiempo. Le gustaba sinceramente a su Tía Houton, pero ni siquiera la marquesa desearía la ira de Víctor o Lord Houton dirigida hacia ella, no más que Evie quería enfrentarla.
—Mañana está sólo a unas pocas horas.
—Miss Ruddick tiene cosas importantes que atender, — agregó el marqués con su baja voz arrastrando las palabras.
—Y nosotros no somos importantes, — dijo uno de los niños mayores — "Matthew" pensó ella, imitando el tono y cinismo de Saint casi a la perfección.
Desesperadamente necesitaba mejorar la conducta de Saint, si él iba a ser el modelo de los niños.
—Por supuesto que sois importantes — indicó — hice una promesa anterior para asistir a algo esta tarde. Yo mantengo mis promesas. Rose, tú serás mi primera pareja mañana, y Matthew, tú serás la segunda.
Por los empujones y silbidos, había conseguido impactar, de cualquier manera. La pequeña Rose saltó arriba y abajo y la abrazó alrededor de las piernas.
—Gracias, Miss Evie.
—De nada — dijo, sonriendo. Hoy había sido un buen día. Echó un vistazo a la oscura expresión de Saint. Cualquier cosa que él hubiera pretendido con su distracción orquestada, no lo había logrado - que con toda probabilidad era lo mejor.
—Deberíamos agradecer a Lord St. Aubyn igualmente, por organizar todo esto.
Él aceptó las gracias con un asentimiento de cabeza, lo que los niños parecieron entender como su señal para retroceder con paso lento hacia la planta baja para los dormitorios o fuera hacia el viejo patio para jugar. Pues bien, había conseguido meterle una lección a la fuerza, tan bien, que una dama lo valoraría como un acto amable, independientemente de sus motivaciones para realizarlo.
—Eso fue muy gentil por su parte — dijo, recogiendo los libros y los periódicos que ella había dejado de lado.
—Uno de ellos robó su broche, sabe — dijo él, dirigiéndose con ella hacia la entrada.
Ella alargó la mano para tocar su cuello. — ¡No me di cuenta! ¿Está usted seguro? —
—El niño alto con la bufanda roja.
—¿Aun no conoce su nombre?
—¿No y usted?
—Randall Baker. ¿Por qué no le detuvo?
Él encogió sus hombros anchos.
—Éste es su juego, no el mío. Yo lo recuperaré para usted.
—Si él lo robó, entonces es que él lo necesita más que yo.
Saint levantó una ceja.
—¿No es usted la mártir?
—No, no lo soy. No lo necesito.
—Usted quiere recuperar su collar.
—Usted no necesitaba eso. Y esto no es un juego para mí. ¿No puede ver eso por ahora? — Nadie podía estar tan hastiado. Ni siquiera St. Aubyn.
—Estoy seguro de que a usted le encanta tenerlos mirándola como su salvadora de muselina verde, Evelyn, — él regresó — pero usted no es nada nuevo.
—¿Perdón? —
Él la miró por encima de su hombro mientras empezaba a bajar las escaleras.
—Cuando se canse de ser adorada, se irá, también.
—No estoy aquí para ser adorada.
Él ignoró su recriminación.
—Mi madre solía hacer una visita aquí, el primer martes de todos los meses.
—¿Ella lo hacía? La marquesa estaba bastante concientizada socialmente, entonces. Debería estar orgulloso porque ella hizo un esfuerzo en pensar en alguien necesitado que...
Saint resopló.
—Ella y su círculo de costura proporcionaban servilletitas de mesa para las cenas de los días de fiesta.
—Aun así ella contribuyó algo, — Evie se dirigió a su espalda mientras le seguía escalera abajo. Si él estaba insinuando que ella se comportaba de la misma manera, no le gustó.
—Sí, lo hizo. Hay rumores de que dos o tres de los antiguos residentes aquí eran de su marido, lo cual podría haber tenido algo que ver con su interés. Supongo que mi padre de esta manera contribuyó con algo de sí mismo a este maldito lugar igualmente.
El calor se elevó en las mejillas de Evie. Se suponía que los hombres no tenían semejantes conversaciones con señoritas de buena educación.
—¿Alguno de ellos es suyo? — Preguntó de todas formas, sorprendida por su osadía.
Al parecer él lo estaba, también, porque se dio la vuelta y la contempló.
—No que yo sepa — contestó después de un momento—. No soy propenso a contribuir a mi propia desgracia.
—¿Entonces por qué está aquí?
—¿Hoy? Porque quería...
—¡Oh, vaya! ¿Digo, por qué está en la junta directiva?
—¡Ah! Se lo dije. La voluntad de mi madre estipuló que dos mil libras al año y un miembro de la familia Halboro fueran para el orfanato "The Heart of Hope".
—Pero...
—Estaba cansado de ver a los otros miembros de la junta comprando carruajes y manteniendo a amantes con los fondos familiares. —
—No puede ser.
—Todos nosotros sacamos algo de esto, — continuó con una sonrisa cínica—. Padre consiguió sexo, Madre consiguió decir a sus amigas lo caritativa y trágica que fue su vida, y el resto de la junta consiguió meterse en el bolsillo cualquiera de los fondos que pudieron desviar y recibiendo las gracias anualmente del Alcalde de Londres por esto.
—¿Y qué consigue usted?
—Consigo pagar penitencia. Ayudo a los huérfanos, después de todo. ¿No me mantiene eso apartado del infierno? ¿Qué obtiene usted por esto, Miss Ruddick?
Si ella se lo dijese, él sólo se reiría en su cara. — ¿No obtiene alguna sensación de...satisfacción, — preguntó ella despacio—, de ver que estos niños están alimentados y vestidos? Muy bien podría estar en las calles de no ser por usted en vista de que sus fondos son gastados donde no deberían.
—De lo que yo obtendría satisfacción — declaró él—, es viendo a Timothy Rutledge y los otros buitres intentando semana tras semana proponer algún proyecto para ganar dinero u otro por mí, y bajarles los humos. — él subió los escalones que los separaban. — Quizá usted debería mirarme con más amabilidad después de todo, Evelyn. Por lo menos yo no he robado a los mocosos.
—No creo nada de lo que ha dicho, — declaró ella con toda la convicción que le quedaba. — Está sólo tratando de impresionarme, y convencerme para que marche.
—No. Estoy sólo tratando de convencerle que si es satisfacción lo que quiere sentir, hay otras, formas más placenteras para conseguirlo. Cualquier cosa que haga aquí no conseguirá ninguna diferencia. Nunca lo hace. Sin nada más, siempre habrá otro lord para contribuir con el populacho sucio.
—¡Eso no es cierto! —
Saint alargó la mano para tocar su mejilla en un gesto descuidado, íntimo, — ¿Por qué en cambio no intenta salvarme? — murmuró.
Si él sólo supiese.
—Me parece, — dijo ella, tan enojada y frustrada por su interpretación, hastiada de todo que su voz temblaba — que la forma para rescatarle no sería satisfaciendo sus bajos impulsos. Así es que por favor siéntase libre de pensar que yo estoy intentando salvarle. — ella le pasó rozando. — Y ahora buen día, milord.
Su risa grave y confiada hizo que la columna vertebral se le pusiese tensa.
—La besé, Evelyn Marie. Y me besó. No es tan correcta como piensa que es.
Ella hizo una pausa al pie de las escaleras.
—Y a pesar de su aversión por este lugar, todavía alimenta a estos niños, Michael. A lo mejor no es tan horrible como piensa que es.
Saint la observó llegar al vestíbulo.
—Tiene razón, — murmuró — soy peor.
Evelyn apenas entró por la puerta principal de House Ruddick a tiempo de oír al reloj dar la una. Con la respiración apresurada, ella le intercambió a Langley su sombrero matutino por su sombrilla y sombrero de la tarde, y miró hacia las escaleras.
—Buenas tardes, mamá, — saludó a Genevieve Ruddick mientras su madre bajaba la escalera. — ¿Estas lista para nuestro té político?
—Pasas demasiado tiempo con Lucinda Barrett, sabes, — Se quejó Genevieve, chupándose un dedo para girarse un último elegante rizo rubio contra su frente.
—Ya lo sé, Mama. Perdí el sentido del tiempo. Discúlpame. — dijo Evie con una sonrisa brillante.
—Sí, bien, estate agradecida de que Víctor no esté en casa. Me estremezco de pensar cómo podría haber reaccionado si te hubieras perdido otro té.
—No te preocupes. No tengo intención de perder otro té. ¿Nos vamos?
Su madre se detuvo en la entrada para tratar de ver recelosamente la cara de Evelyn.
—Estás muy sonrosada, Evie, — dijo — ¿Estás segura de que estás bien?
—Sólo estoy un poco sin aliento por darme prisa. — y un poco inquieta después de su última conversación con Saint.
—Espero que eso sea todo. No podría tolerar que hicieras una escena desmayándote o algo por el estilo.
Evie tomó el brazo de su madre para guiarla hacia el carruaje que esperaba.
—Ningún desfallecimiento. Lo prometo.
—Bien. Porque debemos causar la mejor de las impresiones hoy, por el bien de tu hermano. El té político de tu tía Houton se está haciendo bastante famoso, sabes. Un buen número de carreras han sido construidas o destruidas entre té y galletas. Y tú no debes hablar de tus propias teorías sobre la educación de los pobres. Ésta no es la hora, ni el lugar.
—Sí, Mama. — esa demanda concreta era de hecho un poco más fácil de consentir hoy. No necesitaba hablar sobre ello, porque lo estaba haciendo. — Ninguna discusión sobre nada progresista, a menos que directamente beneficie a Víctor.
—Exacto. —
Aun con su confianza recién descubierta, la tarde fue casi intolerable. La mayor parte de las señoras le recordaron a Evelyn la descripción de Saint de su madre - compasivas y solidarias, siempre que ello no supusiera esfuerzo y no significaran inconvenientes por su parte. Esto planteaba otra pregunta: ¿Si la actitud era tan común, por qué pareció molestar tanto a Saint, especialmente cuándo afirmó que nada le incomodaba?
—Estás silenciosa esta tarde. — Lydia Barnesby, Lady Houton, sentada en el sofá al lado de Evelyn, acomodó su falda alrededor de ella en una onda suave, elegante. — Tú siempre lo estás, en estas ocasiones, pero incluso hoy no has tartamudeado con indignación.
—O tartamudeado, y punto, — Evie respondió con una sonrisa leve. — Siempre me pone nerviosa, que el menor paso en falso mío podría hundir las ambiciones políticas de Víctor.
—No deberías pensar eso, cariño. Dudo que pudieras sin ayuda de nadie traer la ruina a Víctor. No permitiría que eso ocurriera en ninguno de mis tés, en primer lugar.
—Eso es reconfortante, — Evelyn admitió. — Desde que el único uso que tiene para mí es ser encantadora con sus caballeros amigos políticos, me siento un poco... secundaria aquí, de cualquier manera. — bajó la voz.—. No pienso que nadie aquí se fije en mí.
Su tía se apoyó más cerca.
—Eso no es enteramente cierto. Yo por ejemplo, quería mencionar que tienes una mancha sobre tu falda. Una mano estampada, eso parece. Una pequeña.
Evelyn palideció.
—¡Oh! Pues bien, Luce y yo fuimos a caminar esta mañana, y nos encontramos a tres niños adorables y sus niñ...
—Has visitado de nuevo ese orfanato, — interrumpió la tía Houton en voz baja. — Te advertí lo peligroso que podría ser. Ellos tienen toda clase de enfermedades, y según tu hermano, la mayor parte de ellos son criminales.
—Eso no es... peligroso, por amor de Dios. — "Bueno, a no ser que uno tenga en cuenta a St. Aubyn".
—Si estuvieras casada, tu marido podría permitirte hacer algún tipo de contribución monetaria a la institución. Para una joven dama soltera de tu posición, y con facilidad para terminar con plebeyos y fuera de Mayfair, eso precisamente no se hace, Evie.

Evelyn intentó verse abochornada y avergonzada, en vez de molesta.
—Lo sé.
—Prométeme que no lo harás otra vez.
—Cielos, lo prometo. — pero cruzó sus dedos por debajo de su taza de té, por si acaso alguien le había prestado atención.
Mientras Saint se paseaba en la cámara principal de la Cámara de los Lores, el murmullo resultante de los comentarios sonaba como a una ola, volviéndose más fuerte cuando se acercaba y estrellándose contra él. Cierto, había pasado casi un mes desde su última aparición, pero todos sabían que venía de vez en cuando, si no lo hiciera, sin falta alguien intentaría declararle muerto o incapacitado y confiscar sus considerables propiedades para la Corona.
Por un momento consideró tomar su asiento de costumbre con Dare y Wycliffe, los menos ofensivos de sus pares. Los dos conocían a Evelyn, sin embargo, y Dare al menos parecía haber sido reclutado para ayudar al parangón del decoro. Por otra parte, los dos conocían a Evelyn.
—¿Qué me he perdido? — preguntó en voz baja, sentándose al lado de Dare.
—¿Hoy, o el mes pasado?
—Guarde silencio, joven bueno para nada — siseó el viejo Conde Haskell, lanzando una mirada feroz hacia ellos.
—Tiene usted saliva en su barbilla, Haskell, — dijo Saint arrastrando las palabras. — ¿Tiene algún diente que le quede entero?
La cara del conde se volvió del color de la remolacha.
—Joven bastardo — rugió, tambaleándose sobre sus pies. Los pares de cada lado agarraron sus hombros y tiraron de él hacia atrás otra vez.
—Estábamos discutiendo sobre las deudas de Prinny otra vez, — Wycliffe retumbó.
"Maldita sea". Probablemente debería haberse mantenido alejado, entonces. Si Prinny o uno de sus consejeros habían estado cotilleando, las cosas podrían ponerse desagradables. — ¿Las tonterías de siempre, eh? — respondió, tomando prestado un billete de Dare para garabatear en la parte trasera.
—Eso parece. De no ser por el ocasional escupitajo de saliva, estaría dormido en mi silla. — con una sonrisa apenas perceptible, el vizconde se sentó adelante. — Estoy contento de que estés aquí, realmente. Me evitas el problema de seguirte la pista.
—Pensé que no estabas asociado ya conmigo. — Saint se dio cuenta que la cara que estaba dibujando había comenzado a parecerle familiar, y rápidamente le añadió un bigote y un sombrero de castor. Evelyn Ruddick no le daba paz aún cuando no estaba presente. — Todo ese discurso sobre el matrimonio y demás.
La sonrisa del vizconde sólo se hizo más profunda.
—La vida doméstica tiene sus cosas buenas. — dijo con voz suave — Por eso es que te andaba buscando, realmente. Debo preguntarte cuando vas a parar de coquetear con Evie Ruddick.
Estaba muy lejos de la primera vez que había sido advertido de mantenerse lejos de una mujer, pero normalmente era después de que las cosas se habían puesto más complicadas que divertidas, de cualquier manera. Esta vez, sin embargo, estaba hambriento de la jovencita y sumamente frustrado por su escaso éxito.
—¿Esta advertencia viene de la misma dama que el año pasado fue descubierta con su delicada mano debajo de tus pantalones?
Los ojos de Dare se estrecharon, el humor en su expresión había desaparecido.
—¿Estás seguro que quieres jugar este juego conmigo?
Saint encogió los hombros. — ¿Por qué no? lo juego con todos los demás.
—Estas hablando de mi esposa, St. Aubyn.
—Y mi prima, — murmuró el gran Duque de Wycliffe, con expresión tensa y molesta.
—Ya veo. — con un descuido fingido, se levantó. Dare y Wycliffe juntos eran lo suficientemente formidables para que no quisiera una reyerta en la Cámara de los Lores, aunque en otra parte le habría satisfecho muy bien. — ¿Por qué no le preguntas a Miss Ruddick si quiere que yo la deje sola o no? Hasta entonces, yo pujaría por vuestros domesticados traseros un buen día.
A través del pasillo Lord Gladstone se sentó mirándole airadamente.
Varios maridos parecían no estar demasiado felices de verlo, en realidad. Cuando salió, se le ocurrió que Fátima, Lady Gladstone, probablemente estaría en casa aceptando visitas a esa hora del día, y que si quería aliviar algunas de sus tensiones, sin duda estaría deseosa de complacerle.
Al mismo tiempo, supo que no se permitiría nada de eso; estaba concentrado en una diferente, más difícil presa. Cuando alguien quería un faisán, no acababa con un pollo.
Su faisán estaba en algún té político u otro, por lo que había podido deducir de ella. Solo mujeres, y la mayoría de ellas serían viejas, arrugadas. No había muchas jovencitas que todavía pudiendo encontrar otras formas de divertirse ellas mismas fueran a los tés políticos.
No siendo una jovencita interesada en política, se fue a casa. — ¿Jansen, — le preguntó a su mayordomo, mientras se encogía de hombros quitándose su chaqueta—, Tengo algo por aquí con lo cual podría divertirme?
—Ah, refiere usted quizá a... compañía femenina, milord? Nadie de esa condición ha venido llamando hoy, me temo.
—No, no las mujeres, — contestó, frunciendo el ceño — Tú sabes, cosas que la gente - los hombres - utilizan para pasar el rato cuando no se acuestan con alguna que otra mujer.
—¡Oh! — El mayordomo miró por encima de su hombro, por si algunos de los otros sirvientes habían estado cerca para oírles, ellos ya habían desaparecido. — — Bien, usted tiene una biblioteca arriba, y...
—¿La tengo?
—Sí, milord.
—¿Con libros?
A estas alturas Jansen había comenzado a darse cuenta de que estaba jugando con él, pero parecía aceptarlo con su calma habitual. Sin duda lo consideraba mejor que estar gritando o lanzándole objetos.
—Sí, milord.
—Humm Realmente no tengo ganas de leer. ¿Algo más que me pudieras sugerir?
—¿El billar, quizá?
—El billar. ¿Juegas, Jansen? —
—Yo... no sé, milord. ¿Lo hago?
—Ahora lo haces. Vamos.
—Pero la p...
—Gibbons u otro pueden atender la puerta.
—Usted no tiene ningún empleado llamado Gibbons, milord.
Saint hizo una pausa a mitad de camino de las escaleras, escondiendo una sonrisa abierta detrás de otro ceño fruncido.
—Mira... quien lo haga. Recuérdeme contratar a alguien que se llame Gibbons, entonces.
—Sí, milord.
—Y no pienses que te vas escapar del billar. Vamos.
Torturó al mayordomo cerca de una hora, pero no había sido tan divertido para empezar, y a pesar de sí mismo en realidad comenzó a compadecer a Jansen. La influencia de Evelyn, sin duda. Ella parecía tener la capacidad de hacer bondadosa a una estatua. Pues bien, él no era una estatua, y un beso o dos de ninguna manera le iban a convertir en un reflejo de Dare o Wycliffe. Por el amor de Dios, eran las siete de la noche, y estaba en casa jugando al billar con su condenado mayordomo.
—Haga que Wallace ensille mi caballo — dijo, tirando el taco sobre la mesa.
Jansen casi se cae del alivio.
—De inmediato, milord. ¿Regresará usted para la cena?
—No. No regresaré en toda la noche, con un poco de suerte.
Cenó en el club Society y se sentó para jugar al Faro con Lord Westgrove y dos caballeros con los que nunca se había reunido. Esto le venía bien; La mayoría de caballeros que conocía vacilarían en apostar ya con él.
—Yo hablo — el más joven y corpulento de los dos comenzó—, mi Tío Fenston dijo que el Society estaría plagado de prudentes y modelos de perfección. Parecen más bien... escasear, esta noche, si es así hablo.
Westgrove gruñó al perder otras diez libras para la banca.
—En Almack's esta noche. Otro rebaño de recién llegadas debutantes serán presentadas. Todos los hombres se han ido fuera para explorar los bolsillos más llenos.
—Que me condenen, — meditó el otro, el más viejo y delgado de ellos — Almack's. Siempre he querido ir allí.
—¿Por qué? — Se burló Saint, poniendo su apuesta. Se le había olvidado que era miércoles, la noche de Asamblea en Almack’s. Su faisán estaría allí ahora mismo, sin duda, haciendo reverencias y sonriendo y diciéndole a todo el mundo cómo había engañado a St. Aubyn para dejarla entrometerse con su condenado orfanato. Salvo que ella parecía querer que lo mantuviera en secreto.
—Todo el mundo va a Almack’s. ¿No lo hacen?
—La limonada esta tibia, no hay ningún licor, ninguna habitación de juegos, hay patronas viejas, de ojos cansados en todas partes, y apenas un vals por noche. Eso es Almack’s. No se pierde nada.
Westgrove se rió ahogadamente, el sonido se convirtió en una carcajada de entalladura.
—No le presten atención, muchachos. Solo dice esto porque ha sido censurado.
—¿Censurado? ¿De verdad? ¿Por qué?
—Demasiada inteligencia, — farfulló Saint, deseando que Westgrove se callara. No estaba allí para entretener viejos bufones del país.
—Por dedicarse a tener relaciones sexuales con Isabel Rygel en el cuarto de los salarios, según recuerdo.
—¿Adentro... en serio?
—No. — Saint miró hacia arriba, luego colocó su siguiente apuesta. — Fueron apenas relaciones sexuales. Sexo oral, quizá, pero no coito.
—¡Espere! — exclamó el joven grande. — ¿Quién dijo usted que era?
—Yo no lo dije.
—Este mis muchachos, — dijo el vizconde — No es otro que el Marqués de St. Aubyn.
—¡Usted es el Saint! Dicen que mató a un hombre en un duelo. ¿Eso es cierto?
—Probablemente, — contestó Saint, haciendo un gesto con la cabeza a la persona que repartía las cartas para cerrar. — Pero estoy seguro de que él se lo merecía. Buenas noches, caballeros.
—Pero...
El aire frío de la noche le sentó bien en la cara mientras él y Cassius iban a buscar jugadores menos habladores. A esa hora de la noche, la fiesta en Almack’s estaría más atestada, con probablemente medio centenar de hombres todos esperando en línea a ser hechizados por Evelyn Marie Ruddick.
Sin pensarlo realmente, giró su montura hacia el norte. Algunos edificios después se detuvo fuera de la anodina construcción de ladrillo para mirar hacia las ventanas iluminadas. La música vagaba fuera sobre la brisa fría, sin cubrir completamente los parloteos de conversaciones debajo.
Ella estaba allí. Lo sabía, y eso lo frustraba. Evelyn podía entrar en lugares que él no podía. Decentes, estirados, santurrones, lugares aburridos, pero por una vez no podía convencerse a sí mismo de que le gustara este camino. Había sido excluido de Almack`s desde hacía cinco años, y hasta esta noche nunca le había molestado. Hasta esta noche.
Evie apartó a un lado las cortinas, aspirando el aire fresco, frío. Disfrutando la temperatura del exterior, Almack’s siempre parecía sofocante. Un caballo y jinete estaban parados en la penumbra al otro lado de la amplia calle, y por un momento pensó que uno de ellos le parecía vagamente familiar. Antes de que pudiese estar segura, sin embargo, se fueron. Con todo... se sacudió. Saint no se encontraría ni muerto en los alrededores de un lugar decente como Almack’s. Y él no tenía ninguna razón para merodear fuera esta noche, de cualquier manera.
—¿Evie, me estás escuchando?
Parpadeó y dejó que las cortinas se deslizaran a través de sus dedos.
—Lo siento, Georgie. ¿Qué decías?
—Dije que St. Aubyn casi causó una pelea en la Cámara de los Lores hoy. Eso es lo qué Tristán me dijo, de cualquier manera...
—¡Oh, por Favor, Georgiana! Él está siempre haciendo cosas como esa. ¿Qué me importa?
—Podrías al menos reconocer que me meto en problemas, en nombre tuyo, Evie — la voz profunda del Vizconde Dare vino del lado contrario.
Georgiana se puso tensa.
—No, tú no lo hiciste. Vete ahora.
—No, no lo hice, — repitió él cordialmente, e inclinó la cabeza. — Adiós.
—¡Un momento! — Evelyn lo agarro del brazo. — ¿Qué quería decir, en mi nombre?
—Yo... ah... — miró por encima de su cabeza a su esposa — no quería decir nada. Tengo una incapacidad mental.
—Por favor, Dare, dime qué está pasando. Estoy tratando de trabajar con él, sabes, y yo de verdad, realmente no le quiero hacer las cosas más difíciles.
El alto vizconde suspiró.
—Sólo sugerí que parara de fastidiarte. No eres el tipo habitual de mujer que le atrae, Así que sólo puedo asumir que el que él te importe no es bueno.
—No pienso que él alguna vez haya querido ser algo bueno para alguien, — ella masculló. — Aprecio tu preocupación, pero como dije, si debo continuar mi trabajo, necesito su cooperación. Por favor ya no hables en mi nombre.
Él asintió con su oscura cabeza.
—Solamente no digas que no te lo advertí, Evie. Él ha hecho cosas que me hacen a mí parecer un ángel.
—Sí, como si eso fuera tan difícil de creer, — añadió Georgiana, plegando su brazo alrededor del vizconde. — Y échame a mí la culpa, Evie. Yo le pedí a Tristán que le dijera algo a él. Estoy preocupada por ti.
—No lo estés. Yo puedo cuidar de mi misma.
Sin duda no la creyeron; Obviamente incluso sus amigos más cercanos pensaban que era indefensa e incapaz de nada excepto de sonreír y pronunciar comentarios agradables cuando las ocasiones lo requerían. Saint no era mejor, pero al menos él no tenía razones para pensar de otra manera. Podría ser capaz de sonsacarle a ella un beso o dos, pero si ese era su precio para dejarla ayudar con el orfanato, estaba dispuesta a pagarlo. Y si pudiera sonsacarle un comentario agradable o dos, consideraría la aventura un éxito.
La orquesta empezó uno de los pocos valses de la tarde, y sin mucha dificultad convenció a Georgie y Tristán para que se unieran a los otros bailarines en la pista. Lucinda no estaba esta noche, y Evie se encontró en la circunstancia poco común de estar sola. Desafortunadamente, no duró.
—Evie — dijo su hermano, acercándose hasta ella en compañía de un anciano caballero—, ¿conoces al Duque de Monmouth? Su señoría, mi hermana, Evelyn.
—Encantado, — exclamo el duque, y ella hizo una reverencia.
—Justamente le contaba a su señoría sobre tu afición al ajedrez, Evie.
"¡El ajedrez! detestaba el ajedrez".
—Sí, es verdad, aunque me temo que tengo más afición que talento para ello.
El duque inclinó la cabeza, un mechón de su blanco pelo se levantó en línea recta a su cabeza.
—A menudo he dicho que el ajedrez está más allá de las facultades de las mujeres. Me alegro de ver que al menos una de ustedes jóvenes damas se dé cuenta de eso.
Evie sonrió con su mandíbula apretada.
—Qué amable su señoría. ¿Asumo que usted es un jugador experto, entonces?
—Soy el campeón de Dorsetshire.
—¡Qué espléndido! — cualquier contribución que Víctor pensara que Monmouth podría proveer para su campaña, sería buena. Santo cielo. Un anciano jugador de ajedrez con pelo estilo enfermo.
—Su señoría específicamente buscó una presentación tuya, Evie, — dijo Víctor con una sonrisa indulgente. — Sugerí que podrías dar un paseo por la habitación con él, ya que ninguno de ustedes es aficionado al vals.
Evie reprimió un suspiro. Ajedrez y no bailar vals. Aparentemente era aburrida como el algodón.
—Será un placer, su señoría.
Al menos no tuvo que preocuparse por mantenerse en medio de la conversación. El duque no sólo conocía el juego de ajedrez, sino también el mejor material para tableros de ajedrez, los orígenes del juego, y el juego más caro alguna vez realizado...el cual aparentemente poseía.
Dio sonrisas e inclinaciones de cabeza agradables en los momentos apropiados, todo el rato enviando maldiciones silenciosas en dirección a su hermano. Él ya había hecho esto antes: Encontrar un potencial partidario, descubrir sus pasatiempos o hobbies favoritos, y hacerlos de ella. Siempre lo había detestado, pero le desagradaba aun más ahora que a le parecía que tenía cosas mejores, más importantes que hacer.
Estaba tan ocupada inclinando la cabeza y sonriendo que se dio cuenta que un momento antes él le había ofrecido las buenas noches.
—Gracias por una plática tan interesante, su señoría — dijo con una sonrisa final y una reverencia. Tan pronto como su mechón de pelo parado desapareció entre la muchedumbre, se fue para encontrar a Víctor.
—Bien hecho, Evie — dijo él, ofreciéndole un vaso de limonada.
Ella lo rechazó con una mueca de disgusto.
—Al menos deberías haberme advertido. No conozco los principios del ajedrez.
—Te enseñaría, si pensara que le dedicarías una pizca de tu atención.
Evie se aclaró la voz. Aguantaba esto por una razón. Tal vez, si intentara convencerle...
—Víctor, he estado haciendo un poco de investigación — comenzó — ¿Tienes alguna idea de cuántos niños sin parientes viven en Londres? Lo que si...
—No, no, no. Estoy haciendo campaña, no reformas. Y se supone que me ayudas.
—Eso es lo que estoy tratando de hacer.
—Entonces para de hablar con St. Aubyn, y para tus pequeños proyectos de investigación. Si los niños te interesan, cásate y ten uno.
—Eso es mezquino.
—No estoy aquí esta tarde para hacerme tu amigo. A propósito, no deberías parecerte tanto a un florero. Tu popularidad se refleja en mí.
—Pero pensé que no me gustaba el vals, — replicó, deseando que hubiera aceptado la limonada. Incluso tibia, habría sido una bendición en la sofocante sala de baile.
—A ti no te gusta el vals cuando Monmouth está presente, — dijo él, sorbiendo su limonada. — Ni cuando St. Aubyn está cerca.
—Bah. Al menos St. Aubyn no le miente a todo el mundo sobre todo para poder influir sobre las personas.
Inmediatamente, se dio cuenta de que había dicho una cosa equivocada, pero era ya demasiado tarde para dar marcha atrás. Víctor dejó a un lado su limonada y la tomó del codo, guiándola a un lado del cuarto.
—He tenido tanta paciencia cuando pensaba en ti y St. Aubyn, — se quejó—. Estoy seguro de que piensas que estás siendo inteligente e independiente o algo por el estilo, pero como tu hermano debo informarte que solo estás haciendo que parezcas una hipócrita y una tonta.
Lagrimas de frustración fluyeron de sus ojos, pero Evie parpadeó para que se fueran. No le daría a él la satisfacción de saber que la había hecho llorar.
—Tú siempre has pensado que soy estúpida, — replicó — pero no soy tonta, ni una hipócrita.
—¡Ah! ¿Así es que has dejado tu búsqueda para ayudar a las clases inferiores, los huérfanos, y los mendigos de Londres?
Si él supiera.
—No, no lo he hecho. Nunca lo haré.
Su hermano le dirigió una sonrisa sombría.
—Entonces deberías saber que el sinvergüenza que has estado exhibiendo en mi cara está actualmente en negociaciones con el Príncipe George para derribar un orfanato y poner en su lugar un parque. No has podido contagiarlos a ambos tus pasatiempos, Evie, no sin ser una hipócrita y una tonta.
Incapaz de respirar, Evelyn miró fijamente a Víctor. Su hermano era un mentiroso. Esa era la única explicación.
—Eso no es cierto.
—Por supuesto que lo es. Yo lo oí del mismo Prinny, "The Heart of Hope" o algo parecido. Sin duda St. Aubyn obtendrá un sustancioso beneficio en el acuerdo, también. Él no es conocido precisamente por su altruismo.
Ella tiró de su brazo para liberarse. El dolor de su apretón no era nada comparado con la pena, sus palabras habían abierto un enorme hueco en su pecho. ¿Por qué Saint haría semejante cosa? En ocasiones, casi parecía... agradable. Y esos niños estaban bajo su protección. ¿Si él tuviese la intención de derribar el edificio, por qué le había permitido limpiar las despensas? Y...
Evelyn frunció el ceño. Por supuesto que la había dejado vaciar las habitaciones de la planta baja. Eso le solucionaría el problema de hacerlo más tarde. En cuanto a pintar las paredes, bueno, esa sólo sería un inconveniente menor, y él no había tenido que pagar por ello. Y ciertamente le había prevenido a ella y los niños de sospechar algo.
—Quizá de hoy en adelante tu me escucharás cuando intento aconsejarte, — dijo Víctor—. En el fondo yo tengo en cuenta tus mejores intereses, sabes. — se inclinó más cerca de ella. — Ahora ve a bailar con alguien y deja de estar aquí de pie con la boca abierta. Lo has hecho bien esta noche. Ten un poco de diversión.
Ella abrió de golpe la mandíbula apretada. "Maldito St. Aubyn". Él no iba a destruir su única esperanza de participar en algo importante. No lo permitiría.



Capítulo 10
En el vuelo seré seguramente sabio
Escapando de la red de tentación
No puedo mirar mi Paraíso
Sin el deseo de morar allí
Lord Byron, “La despedida de una Dama”
Llegó temprano al orfanato, entrando en el comedor justo cuando los niños acababan su desayuno. A consecuencia de lo que había descubierto, podía reconocer que ellos estaban bien alimentados, pero la comida era sencilla y preparada con un mínimo de personal.
Las paredes, el techo, el edificio en sí mismo, se convirtieron en piezas de un mismo puzle del cual Víctor le había dado la clave. Todo era adecuado, y nada más. Maldición, maldición, maldición. ¿Cómo había podido estar tan ciega? Todo el mundo la había advertido sobre St. Aubyn..., no había hecho caso, porque las advertencias habían sido para salvaguardar su reputación. Todos habían dicho lo mismo, que él nunca hacía nada sin una buena razón, y nunca hacía nada gratis.
—¡Señorita Evie! -chillo Rose. Ella y Penny fueron hacia ella, abrazándola por la cintura. - Hice un dibujo para usted.
—¿Sí? ¡No puedo esperar a verlo!
—Somos todos nosotros bailando. Llevo puesto un vestido verde, porque el verde es mi color favorito.
Evie hizo una nota mental para que Rose recibiera un vestido verde. Todos necesitaban nuevas ropas, algo más que ponerse, era difícil describir la ropa proporcionada por el orfanato. Desafortunadamente, ella ya había utilizado su mensualidad con la pintura y los profesores. Quizás si pudiera convencer a Víctor que lo podría ayudar mejor con uno o dos vestidos nuevos, avanzaría un poco más.
—¿Vamos a bailar el vals, hoy? -preguntó Penny.
Incluso la cínica Molly no podía borrar de su cara una excitada sonrisa. Evelyn sonrió, luchando contra las lágrimas. Los niños empezaban a confiar en ella, y el Marqués de St. Aubyn tenía la intención de arruinarlo todo. O al menos intentarlo.
—No tenemos una orquesta, pero os puedo enseñar los pasos. Todo el mundo que quiera aprender a bailar es bienvenido a unirse conmigo en el salón de baile.
—¿Eso me incluye a mí? -desde la puerta oyó la voz de St. Aubyn.
Se puso tensa. Ayer había encontrado al marqués enigmático y tentador, todo al mismo tiempo. Hoy deseaba no haberlo conocido nunca.
- Buenos días, milord — dijo apretando los dientes, no confiaba en poder mirarlo a la cara. - Den los buenos días, niños.
—Buenos días, Lord St. Aubyn. — corearon los niños.
—Buenos días. ¿Por qué no se dirigen todos hacia el salón de baile? La señorita Ruddick y yo nos uniremos a ustedes en un instante.
—¡Tonterías! — dijo con una risita forzada. - Subiremos todos juntos.
Asegurándose que St. Aubyn no la interceptaría, le dio las manos a Rose y Penny. Necesitaba... y quería... enfrentarlo por su traición y su hipocresía, pero no antes de que decidiera que quería decir. Y no antes de que lo pudiera hacer sin estallar en lágrimas, o tan satisfactorio como sería, dándole puñetazos.
Saint se quedó atrás mientras la pandilla de huérfanos y su querida señorita Evie subían las escaleras hacia el tercer piso. Aparentemente el todo el populacho del orfanato quería practicar el vals.
De todas formas, rezagarse a mirarla le venía bien por el momento. Considerando los sueños calientes que torturaban su sueño durante las pocas horas que lograba cerrar los ojos. La bienvenida de Evelyn de esta mañana había sido como un jarro de agua fría echado sobre su cabeza.
Probablemente había oído de su confrontación con Dare y Wycliffe en el Parlamento y trataba de castigarlo por su mala conducta. Ya que no había matado a nadie, sin embargo, no pensaba que se había comportado tan mal.
Evelyn se detuvo enfrente, y él parpadeó. Su vestido esa mañana era de muselina rosa que de algún modo intensificaba el gris de sus ojos. Todo lo que necesitaba eran un par de alas para completar su aspecto angelical. Él, codiciando un ángel. No dudaba que tanto Dios como el diablo se reían de él.
—¿Bailarás con Molly? -preguntó, con la mirada fija por encima de su hombro.
—¿Cuál es Molly?
Unos ojos grises lo encontraron, luego rápidamente miraron hacia otro lado.
—¿No sabe sus nombres?
Teniendo en cuenta su humor, probablemente no sería buena idea mencionar que había estado más tiempo en el orfanato las dos últimas semanas, que en todo el pasado año.
- Sé tu nombre.
—Yo no soy un huésped de un establecimiento bajo su supervisión. Molly es la chica de los ojos verdes y el corto cabello rojo. Se pone nerviosa con los hombres, sea agradable.
Ella se habría marchado dando media vuelta, pero Saint agarró su brazo.
- No me des órdenes, Evelyn — dijo en voz baja. - Estoy aquí porque quiero.
Evelyn se encogió de hombros.
-Sí, pues bien, los niños no.
Su sentido del humor, ya bastante maltrecho por la ginebra y las pocas horas de sueño, había menguado un poco más.
—¿Y piensas que algunas lecciones de baile mejorarán su suerte en la vida?
Una lágrima descendió por su mejilla. Evelyn la secó con un gesto brusco e impaciente.
—¿Y usted piensa que derribando su hogar lo hará? No se atreva a imponerme su inexistente moral.
—Maldición ¿Quién te lo dijo?
—¿Qué importancia tiene eso? -replicó, con la cara pálida. - Es usted un hombre despreciable. Me pone enferma con sólo verle.
St. Aubyn la miró fijamente. La cólera se extendió a lo largo de sus músculos, cólera y frustración, porque ahora no tenía nada que hacer con ella. Y si él no podía tener lo que quería, ella tampoco.
- Vete — le habló bruscamente.
—¿Usted...qué?
—Ya me oíste, Evelyn. Ya no eres bienvenida aquí. Fuera.
Otra lágrima se deslizó por su mejilla.
- ¿Puedo despedirme, al menos?
Su llanto le molestó. Todo lo que le pasaba últimamente era por su culpa, decidió, pero sus condenadas lágrimas aún lo molestaban...aunque estuviera tan enojado con ella para estrangularla. Asintió rígidamente.
- Tienes quince minutos. Estaré esperando escaleras abajo.
—Muy bien.
Saint se acercó un paso.
- Y simplemente recuerda, que cualquier cosa que les digas, no puede cambiar nada. Por lo tanto sugiero que tengas en cuenta los sentimientos de los pequeños y mantengas la boca cerrada. — murmuró.
—Bastardo — masculló a su espalda.
Sin volver la vista atrás, bajó las escaleras. Cuando ella miró a su alrededor, todos los niños la miraban fijamente. Ellos no tenían poder para cambiar nada, aunque lo supieran. Y ella no tenía más control sobre la situación que ellos. Sólo tres o cuatro personas además de St. Aubyn, tenían conocimiento de que ella estaba aquí. Tanto como sus supuestas convicciones para cambiar el mundo.
—¿Qué le pasa, señorita Evie?
—Ella rápidamente se secó los ojos.
- Temo que yo... me tengo que ir — Era las frase más difícil que alguna vez había pronunciado.
—Bueno — dijo Penny, saltando hacia delante para tomarle la mano. - Usted puede bailar el vals con nosotros mañana.
"Dios mío".
- No Penny, no podré. Me... me... han pedido que me vaya.
—St. Aubyn, no la quiere más aquí, ¿no? -Randall Baker frunció el ceño.
—No, no eso... -Evie se detuvo. Estaba cansada de cubrir a todo el mundo y salir en su defensa cuando obviamente no lo merecían. No iba a mentir a estos niños y ciertamente no por St. Aubyn. - No — empezó otra vez — No me quiere aquí.
—¿Por qué no? -dijo Rose, con lágrimas en sus grandes ojos castaños, agarró su otra mano.
—Apuesto que fue, porque usted no dejó al bastardo meterse bajo su falda. - Matthew Radley, sacó un cigarrillo de su bolsillo.
Ella se sonrojó.
- No deberías decir cosas así, Matthew.
—Todos lo sabemos, señorita Evie. -Esta vez fue Molly quien dio un paso adelante. - Él nunca pasaba mucho tiempo aquí antes de que usted viniera. -su labio inferior tembló
Y ahora él la echa.
—Deberíamos encerrar a St. Aubyn en la mazmorra y dejar que las ratas se lo comieran.
La sugerencia de Matthew animó a los otros niños. Evie podía entender el sentimiento, pero hacer volar la imaginación con complots de venganza sólo mermaba el tiempo que le quedaba con ellos. Y ella sabía que St. Aubyn vendría a buscarla si no bajaba cuando él le dijo.
—Desafortunadamente, Matthew, ustedes son unos niños y yo una mujer, y él es un marqués. Y no tenemos una mazmorra. Penny, ¿por qué no traes un libro, y les leeré una última historia, a todos?
—Tenemos una mazmorra, — insistió el joven Thomas Kinnert. - Con cadenas y todo. Y también tenemos ratas.
—¿De qué estás hablando?
Penny la arrastró hacia la escalera de servicio.
- Vamos, se lo mostraremos.
Fuera lo que fuera lo que pensaban que habían visto, parecía importante para ellos. Y si St. Aubyn o cualquier otro de los miembros del consejo había construido una vil cámara de los horrores, podría alertar a las autoridades y quizás incluso parar el derribo del lugar. Siniestro como era St. Aubyn, las mazmorras no parecían su estilo, pero por el momento ella estaba tan enfadada que no quería pasarle nada.
Los niños, en una quietud inusual, la condujeron a la parte de atrás del edificio y bajaron cuatro tramos de una vieja e incluso más decrépita escalera que la gran despensa. El sótano estaba abarrotado con viejas cajas y sábanas y nuevos suministros para los huérfanos...sacos de harina, barriles de manzanas y cosas por el estilo. En la mohosa oscuridad parecía casi...como una mazmorra, pero tenía que admitir que esto no parecía nada horrendo y en absoluto ilegal.
—Sí, esto es espeluznante, — ella estuvo de acuerdo para no lastimar sus sentimientos — pero a menos que le arrojemos al marqués las manzanas, no veo nada útil.
—No es aquí, señorita Evie — le dijo Randall con una leve sonrisa de superioridad. - Por allí.
Juntos Randall, Matthew y Adam Henson, otro de los chicos mayores, fueron empujando a un lado el montón de viejas sábanas. Una vez que el polvo se asentó, ella vislumbró el contorno de una puerta en la pared, los viejos colchones la tapaban. Randall los apartó con el codo mientras Molly fabricaba una vela.
Dentro, un reducido conjunto de escalones conducía a otra puerta, ésta ligeramente abierta. Insertada a ella una pequeña ventana con barrotes la decoraba en la parte de arriba.
- Randall, déjame ir primero — dijo Evie levantando la vela.
—Pero hay arañas, — Rose susurró desde atrás.
—¿Arañas? Bueno, pero ten cuidado, — dijo temblorosamente, indicando al joven alto que la precediera.
Él sonrió ampliamente y abrió lo que quedaba de la pesada puerta. - Bueno.
Tan pronto como ella entró, se dio cuenta de lo pequeña que era la habitación.
- Esto es el bergantín de los veteranos, supongo. -susurró.
Dos pares de grilletes, un par para las muñecas y el otro para los tobillos, colgaban de las paredes. Un pequeño taburete y un cubo eran el único mobiliario, aparte de un par de soportes para velas a cada lado de la puerta.
—¿Lo ves? -preguntó Thomas, levantando una pierna encadenada y arrastrándola en medio de la habitación hasta tensar la cadena. -podríamos encerrar aquí a Lord St. Aubyn y nadie lo sabría.
—Bien, es un bonito detalle queridos, lo aprecio, pero secuestrar a un noble no es una buena idea.
—Pero si lo hiciéramos quedarse aquí dentro, usted podría continuar visitándonos todos los días. -Una lágrima se deslizó por la mejilla de Penny, su hermano, William, puso un brazo flaco alrededor de su hombro.
- No llores, preciosa Penny.
—Pero yo quería aprender a leer.
—Si, yo también, — Randall dijo en voz sombría. - Y oí como le decía a la señora Natham una vez que debería derribar el lugar y terminar con nosotros.
—Oh, Randall, no...
Matthew se rió ahogadamente alrededor de la colilla apagada.
- ¿Él no podría derribar esto si estuviera encerrado debajo, a que no?
Evie miró fijamente al líder. Ellos estaban sólo barajando historias; no tenían ni idea de la intención que tenía el marqués de derribar el orfanato...para algunos de ellos, el único hogar que habían conocido..., reducido a una pila de escombros.
—¿Usted está tentada, no es verdad, señorita Evie? -Randall dijo en voz baja. - Haremos un trato: usted promete regresar en pocos días, y nosotros le prometemos que no tendrá que preocuparse porque St. Aubyn la detenga.
Su corazón latió aceleradamente. St. Aubyn le había advertido que una cierta cantidad de huérfanos eran realmente maestros criminales, pero se preguntaba si él tenía alguna idea de cuán lejos llegarían ellos si se sentían amenazados. No importa lo que les dijera, una vez ella se fuera hoy, ellos seguramente tratarían de encerrar al marqués aquí dentro, y probablemente alguien saldría herido... o algo peor. E incluso si ellos lo pudieran controlar, nunca podrían soltarlo. Secuestrar a un noble, incluso si era uno con una reputación tan escandalosa como St. Aubyn...era todavía una ofensa pendiente.
Por otra parte, si St. Aubyn se veía forzado a entablar una amistad con ellos, vería cuanta falta les hacía a estos niños que alguien se ocupara de ellos, y como necesitaban desesperadamente esta familia que ellos mismos habían formado en el orfanato "The Heart of Hope" y quizá él cambiaria de idea.
Ella parpadeó. Y tal vez aprendería lo que era ser un caballero y un hombre en el mejor sentido de la palabra.
Eso era de locos. Pero si les daba la espalda o incluso intentaba advertir a St. Aubyn, los niños estarían en una situación peor que si ella no hubiera ido nunca al orfanato. Si tomaba el control de la situación, sin embargo, podía hacer las reglas y dirigir el complot, quizás, sólo quizás, podría salvar a todo el mundo. E incluso marcar la diferencia.
—De acuerdo, — dijo lentamente, sentada en el taburete — estamos todos de acuerdo en esto. Y estamos todos de acuerdo en que yo estoy al mando. Se hace lo que yo diga, ¿De acuerdo?
Matthew se sacó el cigarro de su boca y saludó. - Sí, sí, Capitán.
—Bien. Tengo que decirles algo primero. Y debemos trabajar rápidamente.



Capítulo 11
El más brillante en las mazmorras
Libertad para el arte
Para allí su vivienda es el corazón
Lord Byron, — Soneto a Chillon —
Saint se paseó por el vestíbulo. Le debería haber dado cinco minutos para empaquetar sus libros, sus instrucciones y salir, y nada más. Aparentemente las lágrimas de Evelyn Ruddick eran su talón de Aquiles, sin embargo, ahora todo lo que podía hacer era mirar su reloj del bolsillo cada dos minutos, "Maldición".
—Ella piensa que soy despreciable — murmuró, imitando su tono indignado. — Mi presencia la pone enferma.
Nadie le decía eso en su cara y conseguía huir. Y ciertamente no alguien que él encontraba interesante. No es que ella le interesase mucho, era que él raramente gastaba su tiempo alrededor de nadie que parecía tan... pura.
Demasiado pura para desear corromperse con su presencia, obviamente. Bien, pensaría en esto. Él la vería rogarle antes de que hubiera terminado con ella. El ángel se encontraría bastante andrajoso y todos lo sabrían.
Miró su reloj de bolsillo otra vez. Dos minutos pasaron. Si ella no aparecía pronto, subiría y la encontraría. Saint cerró el reloj. ¿De hecho, por qué esperaba?
—¿Saint? — miró alrededor. Evelyn estaba en la escalera, con sus mejillas rojas y el pecho alzado.
—Coja sus libros — dijo. — El tiempo pasa.
Ella no se movió.
—He estado pensando.
La sospecha le atravesó. Ella no parecía llorosa como él había esperado, y no le suplicaba dejarle seguir reformando a los huérfanos o parar sus proyectos para la destrucción del maldito lugar.
—¿Sobre qué? — preguntó de todos modos.
—Sobre... sobre como usted dijo que nunca hace nada gratis.
Evelyn estaba nerviosa, y eso no era todo; prácticamente podía oler el aire cargado entre ellos.
—¿Y? — le incitó, con todos sus sentidos alerta.
Evie aclaró la garganta.
—Y yo me preguntaba — dijo con una voz tan baja que tuvo que esforzarse para oírla — cuál es el precio que usted pediría por mantener el orfanato abierto. — Saint no había sobrevivido durante tanto tiempo por ser idiota. El ángel se levantó algo. Por otra parte, si esto implicaba a los dos desnudos, él era todo para ello. Todavía...
—Pensé que hice mal.
—Sí, pues estaba enfadada.
—¿Y ya no lo está? — Él no intentó ocultar el escepticismo de su voz.
—No entiendo como usted puede cerrar el orfanato — dijo Evelyn despacio. — Su madre...
—¡Por Dios! — le interrumpió — si hablamos de una seducción, no menciones a mi madre.
—Mis disculpas — dijo ella con una mueca nerviosa. — Soy principiante en esto.
—¿En qué?
—¿Usted... usted va a hacerme decirlo?
Él dio un paso hasta ella, bruscamente con mucha prisa para no darle tiempo a que se fuera.
—Sí — contestó, y la besó.
Ella iba a hacerle prometer cosas, sin duda, y si tenía razón, él estaría de acuerdo con lo que ella dijera. Solamente la acción de dirigirse a ella lo dejó con fuerza y con dolor. Desde luego, también la escucharía con cuidado sobre cómo había redactado sus peticiones. Hacía tiempo que la experiencia le había enseñado que había más de un camino para llevar a la cama a una mujer, y más de un modo para librarse de un orfanato.
Él levantó la cabeza, pero Evelyn lo persiguió, levantándose sobre las puntas del pie y tocando con sus finos dedos su pelo. Ella tiró de su cara hacia abajo para darle otro beso. Casi en su propio acuerdo, sus manos se deslizaron alrededor de su delgada cintura. Él tiró de ella contra él.
—Todavía tienes que decirme eso, Evelyn Marie, — murmuró. Las malditas aulas eran el lugar privado más cercano en el que él podía pensar. Las puertas no se habían cerrado, pero todo el pensamiento sobre los mocosos se habían ido. — Dilo.
—Yo... — ella comenzó jadeando, con la mirada fija en su boca — quiero saber si parará su plan de derribar el orfanato si... si yo...
"Dulce Lucifer". Los ángeles podían ser una frustración, un manojo lamentable.
—Si me tomas dentro de ti — susurró él, tirando suavemente de una horquilla de su pelo. Las ondas castañas con olor a limón cayeron a torrentes sobre sus manos.
—Sí.
Saint sacudió su cabeza, quitando la segunda horquilla.
—Dilo.
Con las mejillas rojas y, lo labios inflamados por los besos, y los pechos apretados con fuerza contra su pecho, el ángel prístino gimió.
—Si le tomo dentro de mí — susurró ella.
Se hacía difícil pensar con lógica, sin embargo él era consciente que su opción de frase en cuanto al orfanato le dejaba una cantidad justa de espacio para maniobrar.
—Es un trato, Evelyn.
—No aquí, aunque... — dijo jadeando cuando él acarició los pechos con sus pulgares.
—¿Los niños...?
—¿Quizás en una de las pequeñas aulas? — capturó su boca otra vez, sólo medio consciente de que por lo general no reaccionaba como ahora. Desde luego, había estado sufriendo una abstinencia de casi de tres semanas, pero esta lujuria, esta hambre, era nueva. Y esta era hambre por ella, no de cualquier mujer anónima, anónima para satisfacer sus necesidades.
—No, oh Saint mas privado, por favor — Evie no era capaz de pronunciar oraciones más largas.
—La sala de reunión.
—El sótano — contestó. — Es después de la sala del desayuno, y...
—El sótano, — estuvo de acuerdo él, agarrando su mano y jalándola hacia la escalera. Cualquier cuarto limpio de suciedad lo habría satisfecho en este momento.
—Pero... — ella protestó.
—Bajaremos por la parte de atrás. Nadie te verá.
A causa de su historia como un cuartel, la casa tenía dos juegos de escalera que bajaban al sótano; las de la cocina, y por los de la vieja oficina administrativa para guardar la cuenta de las provisiones cuando llegaban.
Saint cogió una lámpara del vestíbulo y empujó la puerta abierta de la oficina.
—¿Estás segura de hacer esto? — le preguntó, dándole un tirón y colándola junto a si para volver a besarla. Agradecía a Dios que ella se había decidido, porque él no estaba seguro de cuánto tiempo habría sido capaz de mantener las manos fuera de ella sin volverse completamente loco de atar.
—Ventanas — ella pudo decir, sujetándose a sus solapas.
—Voy a hacerte gritar de placer — susurró él contra su boca.
Si hacían aquí una pausa mucho más larga, él, que estaba orgulloso sobre su autocontrol, no sería capaz de andar. Saint tomó su mano otra vez para conducirla por una puerta lejana y bajar la escalera.
En cuanto alcanzaron el piso del sótano, él la atrapo de espaldas contra la pared de piedra, encontrando su boca con un beso caliente, abierta. Finalmente, solamente ellos dos, sin nadie para interrumpir durante al menos una hora, hasta que el ayuda de cocina comenzara con los preparativos de almuerzo.
—Evelyn — gimió, besándole la garganta, llevando hacia atrás el cuello de su vestido para besar su hombro.
—Lo siento, Saint — susurró ella, con la respiración que era difícil y rápida, en un jadeo.
Deslizando un brazo por detrás alrededor de su cintura, él la apretó contra sí.
—¿Qué sientes? — él respiró, besándola otra vez.
—Es por su propio bien. —
—¿Qué?
Un paso detrás de él apareció alguien y Saint fue golpeado con algo en la cabeza que lo dejó embotado y pesado. Pronunció una maldición medio clara y se derrumbó.
Evelyn apartó la vista del marqués de St. Aubyn cuando cayó a sus pies. Ella no podía moverse, no podía hablar, no podía pensar en nada. No podían cambiar sus planes ahora, y aún en el lugar caliente, sensual que Saint había despertado dentro de ella, casi lamentaba que no hubieran estado solos en el sótano, y que él hubiera realizado su promesa de hacerla gritar de placer.
Randall bajó la columna de roble de la cama.
—He querido hacer esto durante un año.
Sacándose ella misma de su estupor nervioso, Evie se hinco de rodillas.
—Tiene la respiración de un zanco — exclamó ella, doblándose aun mas por el alivio. Herir a Saint Aubyn era una cosa, pero no lo quería muerto. Incluso solo el pensarlo le dejó los sentimientos de una manera extraña... vacía con la pérdida imaginada.
—Apuesto a que él todavía respira — dijo Randall en un tono molesto, obviamente disgustado de que ella pudiera dudar de su pericia en el campo de los golpes en la cabeza.
—Llevémoslo al sótano antes de que la curiosa Nelly baje para robar manzanas.
—¿La curiosa Nelly? — Evie repitió, acariciando el pelo de la frente de Saint mientras otra media docena de niños se habían materializado en la penumbra alrededor de ella. Un chorrito de sangre corría por delante de su oído, y ella comprobó otra vez para asegurarse que su corazón todavía latía. Él tenía esa mirada así... inocente, con la cara relajada y sin cinismo en su expresión. Inocente, y hermoso. El hombre más hermoso que ella nunca había visto.
—Una de las ayudantes del cocinero. Venga, chicos. Tírenlo encima de mí. Si no lo arrastramos no dejaremos pistas.
Randall parecía saber mucho sobre secuestros. Evie estaba de pie, viendo como los seis muchachos mayores sujetaban las piernas, brazos, y la cintura y, con muchos gemidos y quejas, levantaban St. Aubyn del piso.
—Tengan cuidado con él — advirtió Evie, levantando una vela para dirigirlos por la estrecha puerta que estaba medio oculta.
—Ahora usted dice esto — gruñó Matthew. — Solo piense lo que él nos hubiera hecho a nosotros si todavía estuviera despierto.
Evelyn se estremeció. Incluso sabiendo que su seducción había parado, ella todavía se sentía aturdida y un poco resentida. Saint iba a estar furioso. Según el rumor, él había matado a gente en duelos por desprecios a su honor; esto debía de tratarse de algo mucho peor.
Habían puesto un colchón bastante decente y mantas limpias en el rincón y habían robado dos lámparas para los candelabros de la pared. Con menos de quince minutos para prepararlo habían hecho realmente un trabajo impresionante preparando el cuarto para un residente. Los chicos tumbaron a St. Aubyn en el colchón con menos cuidado del que ella hubiera querido. El marqués gimió.
—¡Cripes! ¡Ponle el grillete! — Adán Henson gruñó, brincando hacia atrás.
—¡Esperen! — Evie entró por la fuerza, luchando con la neblina que la había envuelto.
—¡No le hagan daño!
—Ahora es muy tarde, señorita Evie. Él nos enviará a todos nosotros en barcazas hacia la prisión o deportados a Australia.
—O ahorcados — añadió Randall, agachándose para sujetar el grillete.
—¿Al menos tenemos una llave para esto? — preguntó Evie, comenzando a sentirse mareada.
—Si. Y para la puerta.
—Dénmelas ambas, por favor.
Matthew obedientemente le entregó las llaves de cobre. Evelyn se las metió en el bolsillo y se sentó pesadamente sobre el taburete. "¡Dios mío! ¿Qué había hecho?". El secuestro de un marqués era peor que la locura. De otra parte, sin su participación, Randall y los otros muchachos podrían haber escogido una solución más permanente y mortal con el problema de Saint Aubyn. Con ella en posesión de las llaves, al menos podría protegerlo un poco.
—Se despierta — anunció Adán.
—Bien, todos afuera. No quiero que él sepa quién lo ha golpeado. Y cierra las puertas, pero deja una vela sobre la escalera. No hagan o digan algo del asunto.
Randall sonrió abiertamente.
—Aún haremos un criminal de usted, señorita Evie. — ella no parecía necesitar su ayuda en esto.
—Salgan. Deprisa.
Unos segundos después de que ellos cerraran la puerta, Saint comenzó a despertarse al principio abruptamente lo que hizo que Evie saltara. Con un gemido bajo casi inaudible, él rodó sobre sus manos y rodillas.
—¿Está usted bien? — preguntó, con la voz temblando tanto como sus manos.
—¿Qué ha pasado? — se quejó, poniéndose una mano en la cabeza. Por donde le salía sangre.
—Es una larga historia. ¿Necesita usted ayuda médica? — no podían llamar a un doctor, desde luego, a no ser que la herida de Saint amenazara vida. Presionada, ella probablemente podría coser una herida, aunque solo el pensamiento la hiciera marearse.
—No. Lo que necesito es una pistola. ¿Quién me ha golpeado? — Despacio él se enderezó sobre sus rodillas, mirando a través del cuarto en donde ella estaba sentada en el taburete.
—No puedo decirle eso, Saint.
Con su afilada mirada fija y enfocada, él comenzó a mirar a su entorno.
—¿Dónde estamos? ¿Usted esta indemne?
—¿Yo? Estoy bien. Necesitamos...
Tambaleándose Saint, apoyo una mano contra la pared para equilibrarse, se puso de pie.
—No te preocupe, Evelyn. Conseguiré que salgamos de aquí.
Ah, Dios querido. Ahora él quería ser cortés.
—Saint, usted no entiende. Yo no estoy presa. Usted si.
Ella vio como él despacio absorbía lo que le había dicho. Entonces, más rápido de lo que ella podía exhalar un suspiro para explicárselo, él saltó a través del cuarto hacia ella.
—Tú — maldijo
La cadena se puso tensa, y él cayó casi a sus pies. Con un chillido, Evelyn cayó hacia atrás del taburete. Saint la alcanzó, y sólo llegó a su tobillo porque ella encogió sus rodillas hasta su pecho.
—¡Pare esto! ¡Se hará daño! — ella jadeó, gateando lentamente lejos de él tan rápido como podía. Su vestido iba a quedar arruinado, pero si él conseguía poner sus manos sobre ella, su ropa sería la menor parte de sus preocupaciones.
Las llaves se cayeron de su bolsillo con un golpe. Evie se retorció alrededor cuando Saint luchaba para cogerlas. La cadena le tiraba. Él se agarró a la tierra, estirándose sobre las yemas de sus dedos, tratando de alcanzarlas cuando ella las agarró rápidamente y gateo hacia atrás otra vez.
—Deme esas malditas llaves — gruñó con una voz oscura, enfadada.
Este era el St. Aubyn que todos temían, ella vio al hombre que él era sin la chapa de cortesía. Y había logrado despertarlo sola, en una mazmorra, sin la ayuda de la distancia, desafiándose a no pedir alguna ayuda.
—Cálmese — le pidió ella, alejándose más todavía, aun cuando no hubiera ningún modo posible de que la alcanzara.
Él se levantó con furia en sus ojos verdes que brillaban de una manera que hizo que se le helara la sangre.
—¿Calmarme? — gruñó, golpeándose otra vez la mejilla manchada con sangre mezclada con suciedad.
—Tengo puestos unos grilletes en una pared, Dios sabe dónde, y...
—Estamos en el sótano del orfanato — interrumpió ella. - En el viejo bergantín — se incorporó, metiéndose otra vez las llaves en el bolsillo.
Los ojos de Saint siguieron cada movimiento que ella hizo.
—¿Por qué tengo puesto grilletes en el sótano del maldito orfanato, Evelyn? — preguntó con un gruñido bajo, que sonó peligroso. — ¿Y quién me golpeó?
Obviamente él, no iba a ser capaz de escuchar para decidir en este momento. Si hacía algo, tratando de hablar de una manera racional con él, sólo lo pondría más enfadado.
Evie alcanzó la pared detrás de ella y se sentó a sus pies.
—Creo que debería calmarse un poco, Saint — le sugirió, deseando que su voz dejara de temblar. — Le traeré agua y un paño para su cabeza. — fue hacia la puerta.
Él se enderezó, acercándose hacia ella hasta el final de su cadena.
—Usted no va a abandonarme aquí, condenación. Evelyn, esto es ridículo. Deme las llaves. Ahora.
—No puedo hacer eso. Y no le abandono. Volveré en unos minutos.
Él la miró fijamente hasta estar a su altura.
—Si usted no me da las llaves ahora, es mejor que espere que yo nunca salga aquí, — dijo él en un tono bajo, duro. — Porque la primera persona por la que vendré después será usted.
Y ella había estado preocupada de que él podría querer verla detenida. Evie tragó.
—Si usted alguna vez quiere salir aquí, será mejor no decir tales cosas, — dijo con gravedad, y escapó por la puerta.



Capítulo 12
¡Aunque el placer encienda el alma que enfurece,
el corazón — el corazón esta solo todavía!
Lord Byron, — Una lucha más, y soy libre —
Saint se quedó helado cuando Evelyn cerró la puerta. Sonó una cerradura, y por entre las maderas de la puerta escuchó las suelas de los zapatos luego ella dio seis, siete, ocho pasos, chirrió una segunda puerta que estaba abierta y luego se cerró, dejándolo en un silencio completo.
Se quedó de pie allí otro momento, escuchando. Nada. El polvo cubría su chaqueta, pantalón, y el chaleco. El interior de su boca y de sus uñas las sentía apelmazadas, también. Escupió en la suciedad, luego fue hacia el colchón en la esquina y se sentó.
Ellos — y él sabía que Evelyn no había hecho esto sin ayuda, independientemente de lo que ella pudiera decir - habían cerrado el grillete sobre su bota, justo encima de su tobillo. Era un tanto incómodo, y el hierro cubierto por herrumbre ya hacía un trabajo espléndido para arruinar el cuero de sus caras botas.
Experimentalmente tiró del broche, luego del anillo que unía el grillete a la cadena. Nada se movió. Siguió eslabón por el eslabón hasta el anillo de hierro hundido en la pared. Todo estaba tan sólido como si hubiera sido instalado la semana pasada, más bien que el siglo pasado.
Se recostó otra vez cruzó sus piernas como mejor podía estando encadenado a la pared, comenzó a examinar sus bolsillos. Algún dinero, un pañuelo, su reloj de bolsillo, un botón que no le pertenecía — del vestido de Fátima, pensó — pero nada remotamente provechoso que le ayudase en su fuga.
Saint tocó el corte sobre su sien otra vez. Había sido un idiota absoluto. ¿Por qué había pensado que Evelyn quiso decir abrir sus piernas para él? Como había podido pensar esto. Ella había actuado mal y distante toda la mañana, luego había repartido golpes diestro y siniestro contra él furiosa, y él había aceptado que ella veinte minutos más tarde le ofreciera su cuerpo como un soborno porque él quería que eso pasara.
La había subestimado, que de una manera que no lo complacía. Tan arriesgado como en algunas situaciones en las cuales no había encontrado, ningún marido enfadado o algún amante celoso, ella había logrado encerrarlo en una mazmorra.
—Maldición. — le dio a la cadena otro tirón, pero sólo tuvo éxito cortándose su dedo con un eslabón afilado.
Independientemente de la lección que Evelyn pensó que le estaba enseñando, él no entendía nada de ello. Nada había cambiado en algo.
Todo que él necesitaba era descubrir lo que ella pensaba conseguir de todo esto, y luego usarlo para liberarse. Y la venganza que para ella estaba preparando iba a ser muy dulce, y esto le iba a tomar mucho tiempo.
Si no hubiera mirado su reloj de bolsillo, habría pensado que habían pasado más de treinta y siete minutos antes de los ocho pasos crujieran otra vez y que la puerta se abriera.
Saint sacudiéndose sus pies, tratando de agarrarse la cabeza cuando otra ola de vértigo lo golpeó.
La llave giraba en su puerta, y él se apoyó contra la pared, cruzando sus brazos sobre su pecho. Tal vez ella olvidaría cuanto alcanzaba su cadena, y ella quedaría a su alcance.
—¿Saint? — dijo en voz baja, echando una ojeada desde la puerta.
Él no contestó, en cambio midió la distancia entre él y la puerta a seis pies, conjeturó. Quienquiera que había construido el bergantín había querido estar seguro de que nadie se escapara a no ser que ellos quisieran ponerlos en libertad.
—Me alegro para ver que se ha calmado un poco, — se aventuró ella, aun sonrojada y con expresión nerviosa. Había sacudido el polvo su vestido y se había colocado el pelo, aunque todavía pareciera tan despeinada para él.
—¿Me escuchará ahora?
—Sí. Me gustaría enterarme sobre el golpe a mi cabeza y mi secuestro, como lo hizo por mi propio bien según dice.
Evelyn se estremeció.
—La señora Gladstone me dijo una vez que usted era tan malo que no podía ser peor.
Fátima tenía más inteligencia de lo que él había dado crédito. — ¿Y usted discrepa, creo?
—Sí, lo hago. — Evie se distanció de la entrada y resurgió con una bandeja. — El agua y un paño, como le prometí.
Saint siguió observándola, curioso en cuanto a como ella tenía la intención de dárselos sin entrar dentro de su alcance. Se puso recto, listo para moverse en el momento de un error por su parte.
Ella dejó la bandeja, aunque bien más allá del alcance de sus grilletes. Pidiéndole algo por la puerta a su ayudante — que él no había visto — y volvió con un palo del cepillo, para empujar la bandeja hacia él.
—Por casualidad no ha hecho esto antes, ¿verdad? — le preguntó sin moverse.
—Desde luego que no.
—Cuando le dije que tenía la intención de ser su primero, esto no era lo que quería decir.
Evelyn enrojeció, apresurándose para susurrar algo fuera y cerrar la puerta.
—Entiendo por qué está enfadado, — le dijo, girando el taburete hacia atrás y sentando otra vez. — Ha sido perjudicado, y alguien le ha quitado su libertad, todo contra su voluntad y sus deseos.
—No alguien, — corrigió él. — Tú.
—Bien, alguien tenía que hacerlo.
Saint entrecerró los ojos. Normalmente disfrutaba con el dar y tomar de sus conversaciones, pero normalmente no estaba encadenado a una pared y forzado a aguantarlos.
—Fíjese bien lo que dice, Evelyn.
—Muy bien. Tomé su libertad antes de que usted pudiera tomar algo de mí.
—¿Su virginidad? — le sugirió cínicamente. — Tú me la ofreciste.
—¡No, no lo hice! Era una artimaña.
—Hoy en....
—Párelo. Usted trata de llevarse lejos la casa a estos niños. Y trata de llevarse mi capacidad de hacer algo que vale la pena. Mi posibilidad para hacer una diferencia. Usted es justo como todos los otros hombres en mi vida, sabe. — independientemente de lo ella quería decir con esto, pareció insultante.
—No, no ha sido así.
—Sí, ha sido. Víctor me envía a dirigirme a ancianos asquerosos porque ellos piensan que soy encantadora. Él no se preocupa si tengo que mentirles sobre lo interesantes que los encuentro, o si los tés estúpidos políticos que él me hace asistir son inútiles y sin valor y me ponen muy... nerviosa. Y usted — usted es peor.
—Realmente...
—Sólo me deja en el orfanato porque pensó eso le daría la posibilidad para levantar mis faldas. Es guapo, y la excitación, y la atracción de..., pero realmente tengo una mente, sabe. No me conoce, y no conoce a estos niños que dependen de usted para vivir. Todo lo que le preocupa es que es un inconveniente.
Su ángel seguramente tenía boca. Él nunca lo habría esperado, pero en este momento no lo apreció mucho.
—¿Ha terminado usted? — pregunto.
—No aún. Desde este momento, nada es inoportuno para usted. Ahora tiene todo el tiempo en el mundo. Y alguien más puede juzgar si debería andar suelto por la sociedad otra vez o no. — ella se puso de pie. — Y considere esto, Lord St. Aubyn. ¿Si nunca reaparece, le echará de menos alguien?
Un escalofrío bajó por su espina, — Evelyn, piense en lo que hace — le dijo despacio, comenzando a comprender cuan profundo era el agujero que se había cavado él mismo.
—¿Si no me dejas salir ahora, piensa que alguna vez serás capaz de hacerlo?
Ella se paró, una mano sobre el picaporte. - Lo espero. Usted es un hombre muy inteligente. Pienso que también podría ser un hombre bueno. Es el momento para usted de aprender algo.
Evie cerró la puerta, luego se apoyó contra el pesado cierre. Nunca había hablado así a nadie en su vida, y en realidad se sintió bien de finalmente decir aquellas cosas en voz alta.
De otra parte, la situación la aterrorizó; nunca se podía permitir dañarle, pero tampoco podía permitirle hacer algo contra los niños.
—Por favor entienda, — susurró ella, con una lágrima resbalando por su mejilla.
El encuentro en realidad había ido mejor de lo que esperaba, considerando que ella no sabía con precisión lo que iba a decir hasta que hubiera comenzado a hablar. La especulación oscura y predadora de sus ojos la molestó y excitó aun más, pero supuso que una mirada penetrante era mejor que gritos e intentos de ataque.
Tarde o temprano él aún podría apreciar la posibilidad por la cual ella intentaba de convertirle en un caballero verdadero. Evie gimió, limpiando sus mejillas. El secuestro no había sido parte de los proyectos de lección que ella y Lucinda y Georgiana habían preparado. Enderezándose, sonrió. El año pasado ellas se habían preocupado de que las maniobras de Georgia iban demasiado lejos. Lord Dare lo había tenido fácil.
Arriba dio otra lección de vals, luego le pasó unas instrucciones de última hora a los niños mayores cuando llamaron para abajo a todos para el almuerzo.
—¿Tenemos que darle de comer? — preguntó Molly, frunciendo el ceño.
—Desde luego que lo haremos. Y seremos agradables con él. No le gusta estar allí, y tenemos que mostrarle que debe preocuparse por la gente además de él.
—¿Y si esto no funciona? — preguntó Randall, bizqueando un ojo.
—Si funcionará, — dijo Evie, con más confianza de la que sentía. Peligroso como podría ser, su plan no tendría éxito a no ser que Saint Aubyn pudiera hacer algo para actuar recíprocamente con los huérfanos bajo su cuidado.
—Él probablemente será difícil al principio. Tendremos que mostrarle mejores modales.
—Le mostraré algunos modales finos — dijo Alice Smythe.
Evie había tenido miedo de esto; ella sabía directamente como de encantador podría ser Saint. Nunca se enamoraría de sus besos otra vez, pero estas niñas — estas muchachas — podrían ser muy susceptibles a él.
—Solamente recuerden cuanto importante es esto. Él es muy inteligente, entonces nadie debe entrar para verlo solo. Y guardo la llave a su grillete conmigo. Si él sabe que tú no lo tienes, no tiene ninguna razón para tratar de quitártela.
—Parece que hay un modo más fácil de tener cuidado con esto. — Randall sacó un pequeño cuchillo tallado de su bolsillo.
—Oh, ¡Dios mío!
—No. Tener a Lord St. Aubyn como un aliado es mucho mejor que teniéndole... muerto. Prométame que ninguno de usted lo dañará.
—¿Usted quiere una promesa? ¿De nosotros?
—Sí, quiero y espero que mantengan su palabra. — Randall pinchó su cuchillo en una columna de la cama.
—Bien. Lo prometemos. — el resto de los niños lo repitió, y finalmente Evie pudo respirar otra vez. Ellos también tenían que aprender lecciones, tal como Saint. Y por cualquier razón ella parecía haber sido escogida para conseguirlo.
—Yo le veré primero por la mañana. Buena suerte.
Cuando Evelyn llegó a Barrett House eran sólo veinte minutos tarde, pero no podía librarse del sentimiento de que había perdido más tiempo que este, y que de algún modo cada uno podría ver directamente por ella y saber que había secuestrado Saint Aubyn y que lo tenía cautivo en el sótano del orfanato "The Heart of Hope".
—Evie, — dijo Lucinda, elevando sus manos. — Nos habíamos preocupado por ti. — Evelyn forzó una sonrisa descuidada y fue al canapé a besar a Georgiana en la mejilla.
—No llego tarde, ¿verdad?
—No, pero por lo general no llegas nunca tarde en absoluto.
—Estaba jugando con los niños.
—¿Y tu vestido? — preguntó Lucinda.
Evie miró abajo. Había tratado de limpiarlo, pero restos de suciedad todavía manchaban su vestido donde ella se había caído al suelo.
—Ah, querida, — dijo, forzando una sonrisita. — Supongo que debería jugar menos con entusiasmo.
—¿Y tu pelo? — Georgie tocó uno de los hilos que estaban flojos en casual moño.
—Trenzas. Algunas niñas y yo lo hicimos con nuestro pelo. ¿Está demasiado horrible?
Lucinda rió en silencio.
—Haré que Helena te haga una reparación general antes de que te marches. — ellas charlaron sobre los acontecimientos de la semana, como siempre hacían, y Georgiana les contó una anécdota sobre el hermano más joven de Dare, Edward, que acababa de cumplir nueve años. Evie despacio comenzó a relajarse, aunque no se le pudiera escapar la visión de Saint encadenado solo en un sótano mientras ella mordisqueaba tortas y té, y se reía con sus amigas.
—¿Cómo va tu otra lección? — Lucinda preguntó, bebiendo a sorbos su té.
—¿Cuál otra lección?
—Lo sabes, St Aubyn. ¿O has decidido seguir nuestro consejo y seleccionar a un estudiante más razonable?
—No lo he visto hoy, — Evie lo soltó antes de que pudiera pararse. Arruinado, ella sonaba como una idiota. — Y... tengo que confesar, — continuó fingiendo no notar la mirada de sus amigas — él es más que desafío que esperé.
—¿Entonces lo olvidarás, sí? — Georgiana tomó su mano—. No es que nosotros dudemos de ti, Evie. Es solamente que él es así...
—Horrible — terminó Lucinda. — Y peligroso.
—Pensé que la idea era escoger a alguien horrible — contestó Evelyn.
—Tú sigues diciéndonos que Dare era el peor hombre de Inglaterra, Georgiana. Pensé que era por lo qué lo escogiste.
—Lo sé. — la vizcondesa sonrió. — Yo tenía motivos personales para querer enseñarle una lección. Ambas sabían esto. Tu no tiene ninguna conexión con Saint Aubyn.
Ella ahora la tenía.
—Sin embargo, — Evie dijo en voz alta — estoy determinada a enseñarle como ser un caballero. Piense en todas la virtudes que yo podría salvar.
Lucinda puso un brazo alrededor de su hombro.
—Solamente protégete a ti misma. Sé cuidadosa. Prométenos eso, de todos modos.
—Lo prometo, — repitió Evelyn obedientemente, comenzando a preguntarse si Saint tenía una mayor influencia sobre ella de lo que ella tenía sobre él. Nunca solía ser capaz de mentir con éxito, en absoluto. — Seré cuidadosa.
—Bueno. Y si necesitas una distracción esta noche, — Luce siguió con una risa — hasta bailaré con tu hermano.
Evie frunció el ceño. — ¿Esta noche?
—El baile de Sweeney, querida. Incluso Saint Aubyn ha sido invitado a la mutilación, me he enterado.
Su cara se volvió hielo.
Ella había esperado tener un poco tiempo para ir a comprobar cómo estaba Saint Aubyn antes del baile, pero cuando volvió a su casa y se cambió, Víctor estaba esperándola en el vestíbulo.
—Cielos, — dijo, tomando su abrigo de Langley y colocándoselo cuando Víctor rehusó ofrecerle su ayuda — no quieres que seamos los primeros en llegar, ¿verdad?
—Sí, quiero, en realidad, — dijo él, tomando el brazo de su madre y acompañándola por el camino. — He estado tratando de hablar con Lord Sweeney durante más de una semana. Él ha pasado un tiempo en la India, también. No tendré una mejor posibilidad para reclutarlo que esta. Hasta puede conseguirme una audiencia con Wellington.
-Ella suspiró. — ¿Y qué Madre y yo que debemos hacer mientras lo reclutas, entonces? — Víctor le echó un vistazo como si ella fuera la muñeca de porcelana de una niña, que de repente había desarrollado la posibilidad del habla.
—Deben charlar con la Señora Sweeney, desde luego.
Durante un momento ella pensó mencionar que tenía un marqués grosero y arrogante encerrado en un sótano, y un segundo juego de esposas listas para otro inquilino. En cambio se rió.
—Haré todo lo posible.
Saint no sabía qué hora era, porque no podía ver su reloj de bolsillo. Estaba bastante seguro de que era por la mañana, aunque principalmente lo juzgara por el estruendo de hambre de su estómago y el rasguño de su barba.
Tampoco sabía cuánto tiempo había estado despierto, aunque esto le pareciera horas. Lo poco que había podido dormir había sido interrumpido por sueños agitados en los cuales él tomaba venganza sobre el cuerpo desnudo de Evelyn Marie Ruddick una y otra vez, hasta que despertaba por un pulsante dolor.
—Idiota, — refunfuñó embotado en la oscuridad del pequeño cuarto. Ella lo había secuestrado, probablemente habían preparado el complot entero, y él todavía soñaba con ella. Independientemente de la lección que ella había pensado enseñarle sobre el deseo de una virgen obstinada, desviada, no lo había aprendido.
Durante un tiempo había considerado lo que ella le había dicho, sobre las consecuencias si nunca reapareciera en la sociedad otra vez. Sus criados estaban acostumbrados a que desapareciera durante varios días sin una palabra, y acababa de hacer un acto en el Parlamento, entonces nadie comenzaría a echarlo de menos allí durante semanas. A causa de Evelyn, él no estaba entre amantes, entonces ninguna mujer gritaría ni le echaría de menos en su cama fría.
Como para los amigos, realmente no tenía ningún intimo. Mientras ellos habían reparado sus caminos y se habían casado, o habían muerto por sus malos hábitos, él simplemente se había hundido más profundamente en el corazón negro de Londres, aunque no era tan negro como la prisión se había hecho cuando la última vela se acabó. De modo que aparte de él mismo nadie lo echaría de menos en absoluto.
Se estremeció. No temía morir; se quedó sorprendido de cómo había durado tanto tiempo. Más bien era la idea de ser completamente olvidado lo que molestó. Nadie para afligirse, nadie para llegar a preguntarse dónde, ninguna contribución de las que él había hecho haría que alguien lamentara su ausencia.
La puerta exterior chirrió, y se enderezó. Poco después un pequeño haz de luz atravesó por entre las barras en lo alto de la puerta, tocando la parte superior de la pared detrás de él.
Una llave entró en la cerradura, y la puerta se abrió. La luz de la vela inundó el cuarto, y lo deslumbró. Pasó un momento antes de que pudiera distinguir a Evelyn detrás de la luz.
—Oh, siento tanto lo de las lámparas, — exclamó—. Pensé...
—Estos alojamientos están asquerosos, — interrumpió él. — ¿Supongo que no tiene algo de café, tampoco? ¿O un periódico? — oyó la voz de un muchacho a un lado de la puerta pronunciar una maldición llena de admiración. Al menos había impresionado a alguien. Saint levantó una ceja.
—Tengo café, — dijo ella, poniendo la vela sobre el candelabro de pared. — Y pan untado y una naranja.
—Al menos no ha ahorrado ningún coste para ocuparse de mi comodidad, — dijo él secamente.
Ella trajo la bandeja, poniéndola en el suelo y empujándosela con la manija de la escoba. Saint tenía demasiada hambre como para ser obstinado, y se inclinó adelante para acercarse la bandeja.
—¿No le dieron de comer anoche? — preguntó Evelyn, sentándose sobre el taburete lejos su alcance.
—Alguien abrió la puerta y lanzó una patata cruda en mi cabeza, si esto es lo que piensas que es traerme de comer... — contestó, abalanzándose sobre su escaso desayuno — Decidí ahorrarlo para más tarde.
—Lo siento tanto — dijo otra vez, mirándolo comer.
—Evelyn, si lo sientes, déjame irme. Si no vas a hacer esto, entonces por Dios deja de pedir perdón.
—Sí, tienes razón. Supongo que solamente trato de dar buen ejemplo.
—¿Para mí? — Saint hizo una pausa entre los bocados del pan. — Tienes un método raro de enseñar modales.
—Al menos tengo su atención — replicó ella.
—Tenías mi atención antes.
—Para mi belleza, sí, — dijo ella despacio. — Pero ahora tienes que escucharme. — ella dobló sus manos remilgadamente en su regazo como si se sentara en un cuarto de mañana elegante y no en uno sucio, de piedra amurallado.
—¿Sobre qué charlaremos?, ¿Su condena de cárcel? -sugirió el.
Evie palideció tan alarmantemente que durante un momento pensó que podría desmayarse. Casi decidió pedirle perdón, pero se paró. Ella podría pensar que aquí tenía el control completo, pero él debía hacerle ver que le quedaba algún poder. Era mejor que ella recordara esto.
—Estoy segura de que podemos llegar a algún tipo del acuerdo eventualmente, — respondió después de un largo momento. — Después de todo, tengo todo el tiempo del mundo para convencerle. — ella aprendía las reglas rápidamente.
—¿Cómo pasó su tarde, entonces? — preguntó él.
—Asistí al baile Sweeney, en realidad, — dijo ella. — Ah, y debería saber que mi hermano acredita su ausencia a su advertencia de que debe quedarse lejos de mí.
Él gruñó. - De haberle escuchado.
Ella se quedó en silencio durante un momento, y cuando él echó un vistazo por encima, intentó estudiar su cara. Evelyn se ruborizó e hizo como si se alisara la falda.
—Tengo un pequeño trato para usted.
—¿Y qué podría ser?
—Le traeré una silla para sentarse, si le lee a algunos niños. — podría rechazarlo, desde luego, pero ya le dolía su espalda de sentarse sobre el suelo. — Una silla cómoda con acolchado. - respondió.
Evelyn cabeceó.
—A cambio de una silla cómoda con acolchado, también deberá enseñarles las vocales.
—¿Cómo, escribiendo en la suciedad?
—Le daré una tabla de escritura. Y un libro de instrucciones.
Saint apartó su taza de café y se puso de pie, llevando la bandeja con él. Mientras ella se levantó del taburete, mirándolo con cautela, él anduvo hasta el final de su cadena.
—Y otra vela. — con un ruido puso la bandeja en sus pies.
Ella vaciló durante un momento, luego cabeceó, sus ojos grises se encontraron con los suyos.
—Hecho.
—Esto es una vergüenza que no me gusta — dijo él con voz más tranquila, consciente de los pequeños mocosos que la esperaban fuera de la puerta, — pero necesito usar..., un orinal ahora mismo. -
Una pequeña risa apareció en su boca.
—Veré lo que puedo hacer sobre eso. — giró y camino hacia la puerta.
—Vendré otra vez antes de marcharme. Compórtese con ellos.
—Ellos no son por lo que deberías estar preocupada. — la miró fijamente, haciendo que entendiera su mensaje, antes de que le mandará la bandeja más lejos de su alcance.
Independientemente de lo que ella había dicho sobre que él no le gustaba, todavía se sentía atraída por él. No tenía que ser adivino para sentir esto. Y ella no lo había dejado allí solo en la oscuridad otra vez, algo por lo que él se sentía más agradecido de lo que probablemente debería. De todos modos, todo que necesitaba de ella era un paso falso. Si ella pensaba que no se aprovecharía, estaba enormemente confundía.



Capítulo 13
Él, quien cultivado anciano en este mundo de infortunio,
En hechos, no años, perforando las profundidades de vida,
De modo que nada de asombroso lo espere; ni debajo
Puede gustar, o el dolor, la fama, la ambición, la lucha,
Corte a su corazón otra vez con el cuchillo penetrante
De resistencia silenciosa, aguda: él puede contar
Por qué el pensamiento busca el refugio en cuevas solitarias, aún difundidas
Con imágenes ligeras, y las formas que moran
Todavía intacto, aunque viejos, en la célula atormentada (frecuentada) del alma.
— Lord Byron, Childe Harold Peregrinación, Canto III
—¿Te conozco?
La niña puso los ojos en blanco.
—Soy Rose. Y este es Peter, y ese Thomas. Y se supone que tenemos que decirle que no tenemos ninguna llave.
Saint frunció los labios. Evelyn le había enviado a los niños, pensando evidentemente que eran los que menos probabilidades tenía de que él les hiciera daño.
—Y tampoco tienes mi silla.
—Miss Evie dijo que antes tenía usted que demostrar buen destino.
—¿Quieres decir “buena fe”? — corrigió él.
—No lo sé, porque solo tengo siete años. ¿Va a leernos ahora?
El mayor de los dos chicos, Peter, empujó un libro de cuentos hacia él. Obviamente Evelyn les había dado instrucciones para que no se le acercaran demasiado porque los tres se habían apelotonado en una esquina del lado de la puerta.
Él cogió el libro y lo abrió.
—¿Dijo miss Evie por qué se supone que debo leer?
—Para poder tener una silla — contestó Thomas.
—Y porque entonces usted nos gustará — continuó Peter.
—¿Entonces os gustaré? — Repitió Saint.
Eso tenía sentido. Ella estaba intentando convencerle de no derribar el orfanato obligándole a conocer a los huérfanos. Quería ablandarle el corazón, un error ya que él no tenía.
—Va a empezar ¿verdad?
Era extraño que le complaciera satisfacer a los niños, mientras les leía y les enseñaba las imágenes, tuvo que admitir que era mejor que estar solo en el bergantín. Era mejor tener compañía infantil que no tener ninguna en absoluto.
—¿No es encantador? — La voz de Evelyn llegó desde la entrada—. ¿Lord St Aubyn es un buen narrador de cuentos?
Rose asintió.
—Hace que las escenas de miedo sean pavorosas.
—No me sorprende nada — dijo entrando—. Es hora de comer. Acuérdense de bajar por la escalera de atrás y evitar el dormitorio.
—Nos acordamos. Y no debemos decir nada sobre él.
—Eso es.
Los niños se dirigieron corriendo hacia la puerta.
—Fascinante — dijo Saint—. Supongo que enseñarles a ser delincuentes desde la primera infancia debe ahorrar problemas más tarde.
—Sólo les pido que mantengan un secreto en beneficio del resto de los niños que hay aquí.
Saint cerró el libro y lo dejó de lado.
—Tan sólo está retrasando lo inevitable. ¿Sería capaz de matarme, Evelyn Marie?
Ella tragó saliva.
—No tengo ninguna intención de hacerle daño. Por ninguna razón.
No le sorprendió en realidad.
—Entonces el orfanato será convertido en uno de los jardines del Regente.
—Si usted cambia de idea, no.
—No voy a hacerlo. ¿Quién van a ser mis siguientes alumnos?
—Solamente uno. Yo — Evie miró por encima del hombro—. Pero antes le prometí una silla.
Se apartó mientras Randall y Matthew entraban en la celda con una pesada silla con almohadones, sacada, evidentemente, de la sala de reuniones. Miraron con cautela a St. Aubyn mientras la arrastraban hacia él.
—Ahí está bien. Dejadla, él puede arrastrarla el resto del trecho.
—Si, si, Capitán — dijo Matthew, sonriendo de oreja a oreja al tiempo que echaba hacia atrás la silla de una patada.
Evelyn lamentaba que ellos disfrutaran tanto, sobre todo en presencia de St. Aubyn. Sin embargo, la expresión del marqués no varió, mantuvo la mirada fija en los dos muchachos hasta que abandonaros la celda cerrando la puerta tras ellos.
—Uno de mis amigos me advirtió que este lugar se convertiría en un nido de ladrones — comentó con voz cansina—. Parece ser que usted lo ha conseguido.
—No considero que esté fomentado los instintos criminales de nadie — replicó ella—. Y además, la silla es propiedad del orfanato. Nos hemos limitado a trasladarla.
Él se puso de pie con un suspiro.
—Mi trasero se ha cansado de perder el tiempo en discutir cuestiones de semántica — sin esfuerzo aparente, agarró la silla y la arrastró hasta ponerla en el rincón, al lado del colchón.
Tenía aspecto cansado, el pelo revuelto y necesitaba urgentemente un afeitado. Sus elegantes ropas estaban cubiertas de suciedad y tenía una mancha oscura en la mejilla, donde se confundía con su sangre. Era extraño, porque aún habiéndole parecido siempre atractivo, ahora tenía mejor aspecto que nunca. La elegancia había desaparecido, pero el hombre que había bajo la superficie seguía siendo tan seductor como siempre.
—¿Tratando de idear la siguiente tortura? — preguntó, hundiéndose en la silla con un suspiro de alivio que seguramente era auténtico.
—Necesita un afeitado — dijo ella, notando que le enrojecían las mejillas.
—Bueno, lo único que tengo para hacerlo es la leontina del reloj, y no está demasiado afilada.
—Veré lo que puedo hacer — Evie se sentó en el pequeño taburete—. Creo que es hora de que le explique mi punto de vista.
Él se echó hacia atrás, cerrando los ojos.
—Pensé que ya lo había hecho. Me encuentro aquí porque me he interpuesto entre usted y su única oportunidad para cambiar el mundo.
—¿Sabe que Rose lleva viviendo aquí desde que tenía dos años? Igual que Matthew, y Molly desde los tres y medio. Este es su hogar.
—Pueden hacer lo mismo fácilmente en otro orfanato. Uno que no tenga nada que ver conmigo. Incluso podría ofrecerse usted y salvar a toda la gente de King´s Cross Road o de cualquier otra parte.
—Esa no es la cuestión. Se han convertido en hermanos y usted quiere separarles porque son un inconveniente para usted.
Los ojos verdes se abrieron y la miraron fijamente.
—“Inconveniente” ni siquiera alcanza a describirlo, Evelyn. Mi madre y sus pequeños abandonados. Era ridículo. Estaba convencida de que le contagiarían alguna terrible enfermedad. Su manera de demostrar su preocupación por ellos era ponerles en fila e inspeccionarles una vez al mes.
—Ya me lo dijo.
Él asintió.
—Y luego, cuando contrajo el sarampión, culpó a esos mocosos. Y aún así ordenó que yo debía cuidar del "Heart of Hope". Ella no tenía tiempo de hacerlo — Saint soltó una seca carcajada desprovista de alegría—. Al final sus queridos niños la mataron, después de todo, y ahora me ha atado a ellos.
La aversión de St. Aubyn por el orfanato era más profunda de lo que Evelyn había pensado. Le miró durante un largo momento.
—No son ni mocosos ni queridos, Saint. Son solo niños que no tienen a nadie que les cuide.
La cadena tintineó cuando Saint cruzó los tobillos y cerró de nuevo los ojos.
—La tienen a usted, Evelyn. Pero a usted le avergüenza decirle a nadie que sigue aquí ¿verdad?
—No me avergüenzo. Esta... no es la idea que tiene mi hermano de cuáles son mis obligaciones, de modo que he tenido que ser precavida. Eso es todo.
—¿Alguna vez se pregunta usted lo malditamente bueno que es enseñarles a bailar o a leer, Evelyn? — Continuó él—. Una vez que cumplan los dieciocho años se marcharán, y, aparte de que las chicas bailen en algún burdel esperando que alguien les dé un penique para que se levanten las faldas, no se me ocurre nada útil en la educación que les está dando.
Evelyn apretó las manos, decidida a no dejarle ver lo mucho que la afectaban sus palabras.
—El baile y la lectura son un medio para alcanzar un fin, milord — dijo con rigidez—. Tengo que darles algo de cariño, demostrarles que el mundo no está plagado de personas despiadadas, egocéntricas y arrogantes como usted.
—Son palabras muy atrevidas ahora que estoy encadenado a una pared, querida — murmuró él con los ojos brillando entre los párpados semicerrados—. Quizá pueda demostrarme algo de cariño y traerme un poco de comida.
Había comido tan poco esa mañana que estaba realmente hambriento.
—Los niños le traerán algo esta tarde cuando vuelvan para que les enseñe las vocales — se puso de pie, sacudiéndose el polvo de la falda, luego hizo una pausa—. ¿Tiene usted corazón de verdad? — Preguntó.
—Si lo tengo no es probable que me convenza usted aquí — Se incorporó—. ¿Si les enseño las consonantes me dará un lápiz y papel?
Le dejó sentado en la silla. Sabía que convencerle de no derribar el orfanato iba a ser una tarea monumental en cualquier caso; manteniéndole encerrado en el sótano la situación era todavía más difícil. Al menos tenía algo de su parte. Tiempo. Tiempo y paciencia. Y esperaba que mucha suerte.
Cuando volvió a la celda al final del día, no estaba más cooperativo que antes. No podía culparle; si ella hubiera estado encerrada en una mazmorra, en la oscuridad, toda la noche, habría estado más cerca de la histeria que de la ira. Por ese motivo le proveyó de una vela y fósforos, para que no tuviera que pasar por eso otra vez. De todas formas odiaba irse a su casa cuando él no podía hacerlo. Era culpa suya, siguió repitiéndose mientras volvía a Ruddick House y se cambiaba para la cena.
—Evie, no has escuchado nada de lo que he dicho en toda la noche — Víctor dejó la copa de Madeira con fuerza suficiente como para que el líquido se derramara dejando una mancha escarlata. Un lacayo apareció inmediatamente para secarlo y rellenar la copa.
—Te dije que tenía un poco de dolor de cabeza — reaccionó parpadeando.
Apenas había tocado la cena e iba a necesitar todas sus fuerzas para el siguiente combate verbal con St. Aubyn. Haciendo una mueca, volvió a concentrarse en el faisán asado.
—Aún así, me gustaría que hicieras un esfuerzo por prestar atención. Lord Gladstone nos ha invitado a ti y a mí a cenar mañana por la noche. He aceptado en tu nombre.
Ella se ahogó con un bocado del ave.
—Tú...
—Al parecer lady Gladstone te mencionó, piensa que eres encantadora. Por favor, asegúrate de que lo eres. Plimpton sigue halagándoles sin piedad, de modo que esta puede ser nuestra última oportunidad.
—¿No prefieres que vaya mamá en mi lugar? Es mucho mejor que yo para la conversación cortés. Y...
—No, deseo que me acompañes tú. A ti te conoce lady Gladstone — tomó un bocado y lo masticó—. Agradece a Dios que te enviara para que la conocieras. Después de todo le causaste una buena impresión. Gracias.
—Ya sabes — intervino su madre desde el otro extremo de la mesa—, que se rumorea que lady Gladstone y ese horrible St. Aubyn son amantes.
—Esa es otra cosa — la cortó su hermano—. No menciones a ese la casa de Gladstone. Probablemente le daría una apoplejía, ¿y qué íbamos a hacer entonces?
—¿Pero no te preocupa que sea amiga de lady Gladstone?
Víctor la miró con el ceño fruncido.
—Nos han invitado por ella.
—¿Aunque se rumoree que tiene un amante a espaldas de su marido? Creí que estabas haciendo una campaña a favor de la moralidad.
—A la gente le gusta decir que están a favor de la moralidad. Y no seré yo quien diga algo distinto. St. Aubyn también babeaba por ti según recuerdo. ¿O babeabas tú por él para molestarme?
—Ninguna de las dos cosas — contestó Evelyn rígidamente.
—Me pregunto cómo puede aguantarle nadie — la señora Ruddick cortó una buena rebanada de pan.
—Probablemente porque no pretende ser algo distinto de lo que es — respondió Evie.
—Todos deberíamos poder permitirnos ese lujo — suspiró su hermano—. Solo será durante unas semanas más, Evie. Por favor, ven conmigo.
Ella agachó la cabeza.
—Sí, Víctor.
Evie se no tardó en excusarse, luego fue a esconderse a la biblioteca hasta que Víctor despareció en su despacho, cerrando la puerta tras él. Unos minutos más tarde, Hastings, el ayuda de cámara de su hermano, bajó por las escaleras de los criados para recoger las camisas del día siguiente y las corbatas.
—Valor, Evie — se ordenó a si misma lanzándose desde el vestíbulo a la habitación de su hermano.
Preparadas ya encima del tocador y listas para el aseo del día siguiente de Víctor, encontró la navaja de afeitar, el jabón y la brocha. Se apoderó de todo, incluida la taza.
Envolviendo los objetos en el paño que había traído para la ocasión, pegó la oreja a la puerta de la antesala durante un momento y luego se apresuró a salir en dirección a su propio cuarto. Una vez segura de que estaba sola, colocó las cosas encima de la cama para revisarlos.
Desde luego no podía permitir que Saint Aubyn tuviera acceso a la navaja, porque una vez que él tuviera un arma no sería capaz de ninguna manera de acercarse para quitársela. Eso quería decir que tendría que arreglárselas para afeitarle ella. Conocía el proceso del afeitado, aunque nunca lo hubiera llevado a cabo, pero tenía siete hermanos y su padre siempre se dejaba restos de jabón en la cara. Sin embargo, afeitar a Saint iba a ser problema.
“¡Humm!” reflexionó, yendo y viniendo de la chimenea. El bergantín estaba equipado con esposas, pero convencerle de que metiera las muñecas en ellas iba a ser imposible sin recurrir a la fuerza.
Y en lo que a Saint respectaba, la fuerza tenía que ver con su cuerpo o con una pistola. Una vergonzosa idea le cruzó por la cabeza al pensar lo que podría él pedirle a cambio. Al mismo tiempo, seguramente recordaría su anterior ardid y no volvería a caer en la trampa. Saint Aubyn podía ser un libertino decadente pero de ningún modo era imbécil.
La pistola entonces, aunque él sabría que ella nunca le dispararía. Mejor que fuera uno de los muchachos, pero imaginar a Randall o a Matthew con un arma de fuego la llenó de temor.
Se dejó caer lentamente encima de la cama, pasándose la brocha seca por la barbilla. Evidentemente, si Saint pensaba que les había dado armas a los chicos, probablemente no se imaginaría que no les había proporcionado municiones.
Evie sonrió. Si pudiera apoderarse de una de las pistolas de Víctor, Saint estaría bien afeitado por la mañana. Quizá incluso le podría pedir a la señora Thatcher un poco de faisán frío para que desayunara.
Saint lanzó otra piedrecilla al cubo. Ya había bosquejado a Evelyn, a sí mismo, a la personificación de la muerte y a los estudiantes en la escasa media docena de hojas de las que le había provisto. Y había leído el libro que Evelyn le había dejado las veces suficientes como para sabérselo de memoria, a pesar de que era un libro sobre las educación de las damas llamado The Mirror of Graces, escrito por una tal Lady Distinción. Sonaba como si la autora. Había fracasado en educarle, pero le había arrancado un par de sonrisitas.
Odiaba estar aburrido. De hecho había empleado todas sus energías, a lo largo de su vida, para evitarlo.
Como Evelyn había indicado, en este momento lo único que tenía era tiempo. Y el problema es que esa circunstancia se prestaba a todo tipo de cosas perjudiciales... como pensar.
Lanzó otra piedrecilla al cubo. Incluso con la vela de cebo, el silencio y la soledad de la noche parecían durar eternamente. Concentrarse en la incomodidad física era más fácil que seguir pensando en si sus criados habrían hecho algo aparte de notar su ausencia por segunda noche consecutiva, o si alguien en Londres se habría dado cuenta siquiera.
Ciertamente el fastidio por su encierro iba en aumento; sus ropas y su piel estaban mugrientas, su tobillo izquierdo alternaba entre la palpitación y el entumecimiento y le picaba la cara. Y lo peor de todo, aunque era una sensación de la que nunca antes había sido consciente; se sentía solo. Él, el marqués de St. Aubyn, se sentía solo.
Rascándose distraídamente la barbilla, estiró la mano para coger otro guijarro, pero se quedó inmóvil al oír que la puerta de arriba chirriaba al abrirse. Empezó a ponerse la chaqueta pero luego decidió que era un gesto inútil. Llegados a este punto nada de lo que hiciera le haría parecer más amistoso o menos desaliñado.
Se aseguró de que la longitud de la cadena que había escondido bajo el colchón permanecía oculta. Con un poco de suerte, quien fuera — Evelyn — se habría olvidado de hasta dónde podía moverse y podría hacerse con la llave.
Olió el perfume a limón en el momento que la puerta se abría, e incluso antes de que ella entrara, supo que Evelyn había venido otra vez para verle. Por muy demencial que fuera su pequeña intriga, al menos parecía sinceramente preocupada porque él se encontrara bien. Era más de lo que podía decir de la mayoría de la gente que conocía.
—Buenos días — dijo ella, mirándole con cautela.
Él no la culpaba; no había sido nada amable el día anterior, pero en ese momento no se había merecido otra cosa.
—Buenos días. Espero que me haya traído mi ración de pan y agua.
—En realidad, conseguí un emparedado de faisán y té caliente.
La boca empezó a hacérsele agua.
—¿De verdad? ¿Y a que tengo que acceder para obtener esa exquisitez?
—A nada.
Matthew o quienquiera que fuese, entró en la celda con la bandeja y la empujó con el palo de la escoba. Intentando no parecer tan hambriento como estaba, Saint se levantó, agarró el desayuno y se sentó en la cómoda silla para comer. Otros dos niños sustituyeron las velas derretidas de la pared por otras nuevas y Saint se mojó el pulgar y el índice para apagar la que tenía para leer. No tenía sentido gastar luz.
Evelyn se aclaró la garganta y entonces se dio cuenta de que había estado devorando el emparedado de forma completamente incivilizada.
—Mis felicidades al chef — refunfuñó bebiendo un trago de té. Le gustaba con más azúcar pero no estaba en posición de quejarse. Al menos la patata que le habían dado para cenar la noche anterior, estaba hervida.
—Gracias — contestó ella sonriendo.
Saint miró fijamente sus labios ligeramente curvados hasta que su expresión alegre vaciló. Él arqueó una ceja para esconder su desconcierto. Era obvio que la soledad le estaba volviendo loco.
—¿Preparó usted mi desayuno?
—En realidad es mi almuerzo, pero pensé que usted lo apreciaría más que yo. Y sí, lo hice.
—Entonces se lo agradezco — dijo él, esbozando a su vez una sonrisa.
Seguramente parecía un fugitivo de Bedlam, medio muerto de hambre, pero ella no se escapó gritando de terror. Empezaba a darse cuenta de que Evelyn era más valiente de lo que había creído.
—De nada.
Se dio media vuelta, dirigiéndose a la puerta y él saltó hacia delante tan bruscamente que casi dejó caer la bandeja.
—¿Se marcha usted? — Barbotó, sujetando lo que quedaba de emparedado antes de que cayera al suelo.
Evelyn se detuvo, mirándole por encima del hombro.
—No. Le traje otro regalo. Dos, en realidad.
—¿Supongo que uno de ellos no es una llave, no? — Sugirió él—. O a lo mejor es que va a quitarse la ropa.
Ella se ruborizó encantadoramente.
—No está usted en posición para decir cosas así.
—Estoy encadenado, no castrado. A menos que esa sea su sorpresa.
Evelyn apretó los labios pero se limitó a desaparecer por la puerta unos minutos, volviendo con una mesita llena de cosas y con Randall. Saint miró atentamente al joven; no podía demostrar nada pero estaba completamente seguro de que Randall había sido quien le había estrellado la porra en la cabeza.
—Primero — dijo Evelyn, dejando la mesa—, debo pedirle que colabore.
No parecía prometedor. Saint se tragó el último trozo de emparedado.
—¿Qué colabore en qué? — contestó lentamente.
La bandeja no era un arma efectiva, pero al menos serviría de distracción en caso necesario. Agarró el borde del endeble objeto.
Evie parecía nerviosa.
—Necesito que... se levante y deposite su mano derecha en esa esposa de ahí.
Saint se limitó a mirarla fijamente.
—Ahora, por favor.
Ser le ocurrieron varias respuestas, pero Saint las desechó todas por pueriles e inadecuadas.
—Puede que parezca un poco derrotado — escupió al fin — pero permíteme asegurarte, Evelyn, que antes me comería mi propio pie que permitir que me encadene a esa pared.
Ella palideció.
—Me ha entendido mal. Será solo unos minutos para... que pueda afeitarle.
Bien. Eso era algo inesperado. La cólera comenzó a convertirse en algo más caliente y menos palpable, aunque tuviera orgullo suficiente para que toda esa situación le enfureciera.
—Déjame afeitarme.
—No voy a proporcionarle una navaja de afeitar, Saint.
—Inteligente observación. Sin embargo, no me siento especialmente civilizado y no veo porque se engaña a si misma pensando que voy a estar más cómodo afeitándome las malditas patillas.
—No se trata de eso — insistió ella—. Estoy intentando sacar sus mejores cualidades. Creo que es más fácil comportarse como un caballero si parece un caballero.
Él cruzó los brazos.
—Pero no lo soy.
—A pesar de eso — insistió ella—, coopere, por favor.
—Si — resonó la voz de Randall, sacándose una pistola de la espalda—, haga lo que le dice la señorita Evie, milord.
—¡Humm! — meditó Saint, con todos los sentidos alerta mientras dejaba lentamente la bandeja a un lado y se ponía de pie—. Supongo que incluso el diablo podría fingir ser un caballero si alguien le apuntara con una pistola.
Evelyn no pareció sorprenderse de ver el arma; seguramente había sido ella quien se la proporcionó al chico. Saint se preguntó si tenía una ligera idea de cuantas leyes estaba transgrediendo con su pequeño experimento.
—Solo es una precaución, Saint — dijo ella con voz apaciguadora—. Por favor, haga lo que le digo.
No soltó el aliento que había estado conteniendo hasta que él dio un paso deliberadamente lento hacia la pared. Evie sabía que él se iba a rebelar contra más ataduras, peo hubiera significado algo bueno que hubiera cooperado sin necesidad de la pistola. Aunque la verdad es que Randall no le había dado demasiado tiempo para pensarlo.
Con la mandíbula apretada y la mirada fría y dura, levantó la mano derecha hasta la esposa que colgaba de la pared. Sus ojos le dijeron que iba a pagar por esto, pero añadir un problema más a la lista, apenas tenía importancia. Cogiendo aire puso la muñeca izquierda en la esposa y la cerró con la izquierda.
Evie echó una ojeada a Randall, notando como el joven mantenía expertamente la pistola. Gracias a Dios no estaba cargada. Respirando con nerviosismo, cruzó la celda hasta los dominios de Saint.
Su muñeca derecha colgaba suspendida al nivel del hombro. Sin embargo, la izquierda todavía estaba libre, y parecía lo bastante enfadado como para estar completamente segura de que la amenaza de la pistola le impidiera sujetársela. Lo único que podía hacer era olvidarse de todo y dejar que le creciera una barba hasta las rodillas, pero sus alegatos iban en serio. Necesitaba que fuera un caballero y por lo tanto tenía que verse a sí mismo como tal. Además, aunque ahora cambiara de idea, tendría que acercarse a él para liberarle la otra muñeca.
—¿Asustada de mí, Evelyn? — murmuró él, leyéndole, al parecer, el pensamiento.
—Únicamente prudente — respondió ella acortando la distancia entre ellos.
Sin la chaqueta, con las mangas de la camisa subidas y la elegante corbata sucia y arrugada, parecía incluso más masculino y viril que antes. Evelyn recordó repentinamente que con la cantidad de tiempo que habían pasado juntos, no se habían tocado en tres días. Y la última vez que lo habían hecho, él le había estado quitando el vestido y metiéndole la lengua en la boca.
—Te tiemblan los dedos — observó él bajando la mano izquierda.
—Vaya con cuidado, marqués — advirtió Randall.
—No tiene por qué hacerlo tan difícil — dijo ella deteniéndose frente a él. Conteniendo el aliento se agachó y le sujetó la muñeca con los dedos.
—Sí, debo hacerlo — Saint bajó la voz hasta que no fue más que un susurro—. Sé lo que quiere.
No opuso resistencia cuando ella le levantó el brazo y le esposó la muñeca izquierda.
—¿Y qué es lo que quiero? — Preguntó ella, sintiéndose más osada ahora que él estaba sujeto.
Saint esbozó una sonrisa ladeada y oscura por la falta de afeitado durante tres días.
—Ser un caballero no va conmigo, Evelyn Marie — miró a Randall—. Dígale que se vaya. Ahora no le necesita.
Si tuviera algo de sentido común no haría tal cosa. Con Randall allí, St. Aubyn no diría nada serio ni importante. Y además, una oscura voz dentro de ella susurró que todo era una excusa para tocar de nuevo a Saint y sabía que tampoco ella quería que Randall estuviera presente.
Se giró a medias.
—Randall, esconde la pistola en el sótano donde no la encuentre ninguno de los niños. Tienes programada una lección de lectura con la señora Aubry ahora mismo ¿verdad?
El muchacho asintió moviendo el pelo rubio despeinado.
—Si. Pero no le suelte sin estar yo delante.
—Claro que no. ¿Volverás dentro de treinta minutos?
—¿Está segura de querer hacer esto?
—Sí. Es necesario.
—Lo que usted diga, Capitán. Sin embargo será mejor que empiece a convencerse pronto.
—Lo hará.
El muchacho se marchó, cerrando la puerta detrás de él.
—Tenga cuidado con él — dijo Saint en voz baja, volviendo la cara hacia la puerta como si estuviera escuchando algo.
—¿Con Randall?
Él volvió a centrar su atención en ella.
—Si no le ayuda a que las cosas salgan como él quiere, no habrá nada que le detenga de encerrarla aquí conmigo.
Ella alzó la vista hacia él, una emoción débil y extraña que la traspasó.
—¿Está preocupado por mí?
—Creo que está usted en un problema mayor de lo que cree y que cualquier error por su parte podría hacer que me mataran.
De modo que solo seguía pensando en sí mismo.
—Le ha amenazado con sacarle de su hogar. ¿Cómo quiere que reaccione? ¿Cómo se supone que van a reaccionar cualquiera de ellos?
Él frunció el ceño.
—Sigo sin convencerme. Y en este momento, Evelyn, es usted demasiado importante para mí — Saint agitó las cadenas—. De modo que tenga cuidado. No deseo terminar como un esqueleto en el sótano de un orfanato.
—No terminará así.
Esto era absurdo. Incluso en medio de una discusión de negocios, él podía decir que ella era importante para él y se le aceleraba el pulso. Solo era porque demostraba interés por alguien aparte de sí mismo, y cuando lo hacía, aunque fuera de pasada, el efecto era como el de un relámpago.
—¿Evelyn?
Se sobresaltó, mirando fijamente sus enigmáticos ojos verdes. Si él sospechaba lo que había estado pensando, no lo dijo. De todos modos, Evie se ruborizó. Nadie era capaz de hacer que se ruborizara como él; probablemente porque nadie más le decía cosas que la llenaban de timidez, sacándola de su vida remilgada y decente, como él hacía.
—Perdón. Estaba pensando en su advertencia. Lo pensaré.
—Bien.
—Y ahora creo que necesita usted un afeitado.
—Francamente si — respondió él, ablandándose un poco la expresión de su rostro—. La cara me pica como mil demonios.
Evie deseó que él permaneciera enfadado; siendo sardónico y encantador, el Marqués de St. Aubyn le provocaba demasiadas sensaciones extrañas.
Cogiendo aire otra vez, se levantó para recoger la mesita. Por suerte había salido de Ruddick House antes de que Víctor se levantara y echara de menos sus cosas. Sin duda se enteraría del robo cuando volviera a casa y se hablaría de ello en la cena con lord y lady Gladstone.
—¡Oh, que fastidio! — Refunfuñó al tiempo que mezclaba el jabón de afeitar con el agua.
—En realidad me ofrecía hacerlo yo solo.
Mojó la brocha haciendo una mueca.
—El fastidio no es usted. Es la cita de esta noche para cenar.
—Dígame por qué.
Ella se detuvo con la brocha a mitad de camino hacia su barbilla.
—¿Por qué quiere saberlo?
—¿Y por qué no? No tengo nada más que hacer que escuchar sus interesantes historias.
—No es nada. Mi hermano y yo estamos invitados a cenar en casa de lord y lady Gladstone.
Su expresión no cambió, aunque todos sabían que la condesa y él eran amantes.
—Supongo que no saludara a Fátima de mi parte ¿verdad?
—No, no lo haré — Evie le pasó la brocha por la mejilla con tanta energía que le salpicó la cara, el cuello y la corbata arrugada.
—Perdón.
—No se disculpe; dígame porque no le gusta la querida Fátima.
—Humm. Dígame por qué le gusta a usted.
—Pechos encantadores y suaves, piernas largas, delgadas, y una buena disposición para...
—¡Basta! — Ordenó ella—. Está casada.
Él se encogió de hombros y las esposas tintinearon contra la áspera pared de piedra.
—Me tomo los votos matrimoniales tan en serio como ella. Como todos los demás. No puede ser usted tan ingenua.
—No creo que mi opinión sea ingenua. Me gusta pensar que es honrada.
Saint soltó una seca carcajada desprovista de humor.
—Es usted increíble, Evelyn, se lo concedo. Y ahora ¿va a afeitarme o solo va a tirarme el jabón encima?
—Es usted es horrible — Evie bajó la mano, solo para mirarle fijamente. ¿Cómo podía sentirse... atraída por ese hombre?
—Nunca dije que no lo fuera. No es culpa mía si usted me ve de otra manera distinta a como soy, querida.
Durante un largo momento ella mantuvo un pensativo silencio.
—Prefiero pensar que le veo como lo que podría llegar a ser sin su cinismo y sus patillas — volvió a levantar lentamente la brocha, deslizándola a lo largo de su mejilla—. Y tengo la intención de descubrir a esa persona.
—Me temo que murió hace mucho tiempo. Y nadie, si siquiera yo, lamentó su desaparición.
—Deje de hablar. Estoy intentando hacer esto bien — Volvió a mojar la brocha en el jabón y le enjabonó la otra mejilla. Le gustaba tocarle cuando él no podía hacer nada al respecto, cuando el contacto era totalmente bajo sus condiciones.
—¿Ha decidido cuánto va a durar mi condena? — Preguntó él cuando ella dejó a un lado la taza y recogió la navaja de afeitar.
—Prefiero pensar en ella como una educación forzosa.
—Si nuestras posiciones estuvieran invertidas, sería capaz de pensar en varias maneras de educarla — dijo él con una sonrisa sesgada—. Estoy en sus manos, Evelyn. ¿Lo más peligroso que se le ocurre es afeitarme?
Su voz, ronca y sensual le provocó un estremecimiento. Con dedos temblorosos, se apartó un instante para recobrarse.
—Compórtese — le ordenó.
Saint pasó la mirada de su rostro a la navaja.
—Al menos bésame antes de cortarme la garganta con eso.
—Shhh — Sujetándole la barbilla con la mano que tenía libre para mantenerle quieto, le pasó cuidadosamente la afilada hoja de la navaja por un lado del rostro—. Sería más fácil si no fuera usted tan alto — protestó.
—Use el taburete — sugirió él haciendo sonar las cadenas otra vez al señalar el asiento que estaba en el otro extremo de la habitación.
Parecía repentinamente ansioso por ayudarla, y cuando se subió en el taburete, comprendió por qué. Evie se encontró frente a frente con St. Aubyn con la cara a pocas pulgadas de la suya.
Luchando con las esposas que le mantenía sujeto, Saint se echó hacia delante capturando sus labios con un duro y enjabonado beso.
Ella se estremeció hasta los dedos de los pies. Lo único que tenía que hacer era echarse unas pulgadas hacia atrás y él no podría alcanzarla. Saberlo la hizo sentirse... poderosa, hasta que su exigente boca contra la de ella la dejó sin aliento y deseando cosas que no se atrevió a expresar en voz alta.
Evie le devolvió el beso, enredando la mano en su oscuro pelo despeinado y pasándole la lengua con audacia por los dientes. Saint gimió y una ardiente y hormigueante sensación le recorrió la columna vertebral y empezó a sentir calor entre los muslos.
Oh, él tenía razón. Había otras cosas que Evie preferiría hacer con él en vez de afeitarle el rostro. Volvió a besarle apasionadamente, abriendo la boca. Las cadenas que le sujetaban las muñecas se agitaron cuando él dio un tirón intentando abrazarla. Saint era suyo y ella podía hacer lo que quisiera con él. Cualquier cosa.
—Detente — silbó, más para sí misma que para él.
—¿Por qué, Evelyn? — Murmuró, tan seductor como el diablo—. Tócame. Pon tus manos sobre mí.
Ella lo deseaba, tanto que le dolió saltar del taburete al suelo.
—No.
Él frunció el ceño, tenía media cara llena de jabón y la otra media afeitada.
—Me deseas tanto como yo a ti. Ven aquí.
Evelyn sacudió la cabeza, intentando aclararse el cerebro, embotado por la neblina que le inspiraba su presencia.
—No se trata de lo que tú o yo queramos, se trata de lo que es mejor para los niños.
—No te hagas ilusiones — replicó él tirando por última vez de las cadenas y dejándose caer luego en la pared — ¿Realmente pensaste que afeitándome te convertirías en una especie de héroe? Querías tocarme. Todavía lo deseas; están temblando de deseo.
—No lo estoy — se puso las manos a la espalda.
—Deja que me vaya, Evelyn. Olvida todas esas tonterías y te llevaré a un lugar con sábanas de satén y pétalos de rosa — bajó el tono todavía más, poniendo esa voz suave y sensual que le aceleraba el corazón—. Quiero sumergirme en ti y ahí es donde tú quieres que esté.
—Te equivocas — replicó ella yendo y viniendo de la puerta—. Es cierto, eres atractivo y estoy segura de que eres un... experto en el arte de la seducción — Oh, se estaba enfureciendo y más porque sus palabras creaban en su mente un montón de imágenes—. Sería mejor que recordaras que no estás encadenado a una pared porque tus cualidades sean más numerosas que tus defectos.
Él enarcó una ceja.
—¿Y?
—Y entonces será mejor que dejes de intentar seducirme y empieces a escuchar lo que digo — agarró el taburete, lo apartó un poco y volvió a subirse a él.
—Ahora permanece quieto.
—Mientras mantengas esa hoja junto a mi garganta, querida, haré lo que me ordenes. Pero no estoy aquí porque quiero que me convenzas de nada. Estoy aquí porque me mentiste y me encerraste. Eres tú quien tiene un problema. Y no pienso permanecer aquí durante mucho tiempo, de modo que será mejor que lo entiendas.
Al menos había conseguido enfurecerla lo suficiente como para que no pensara en besarle más. Saint no era ningún cobarde ya que se atrevía a provocarla mientras ella sostenía una navaja de afeitar en la mano. De cualquier manera, si quería que se convirtiera en un ser civilizado, ella tendría que predicar con el ejemplo.
Evie suspiró.
—Considerando tu... acusado instinto de conservación, no me cabe duda de que intentarás evitarlo — deslizó la navaja de afeitar por su otra mejilla, intentando hacer caso omiso a los penetrantes ojos verdes que seguían cada uno de sus movimientos—. Por esa misma razón, creo que vas a escuchar lo que tengo que decirte.
Una risa lenta y maliciosa curvó su boca.
—Antes de que empieces a exponer tus argumentos, deberías quitarte el jabón de la barbilla, Evelyn Marie.



Capítulo 14
Su amor era como la esencia de la pasión un árbol
El fuego del relámpago; con llama etérea
Encendido estaba, y arruinado; para vivir
Así, enamorado, estaban en él lo mismo
— Lord Byron, Childe Harolds Peregrinación, Canto III
Saint esperaba que alguien estuviera atendiendo a su caballo. Evelyn había mencionado que habían metido a Cassius en los establos de los antiguos cuarteles, lo cual le parecía bien; ya que tanto si sus pares le echaban de menos como si no, alguien forzosamente se daría cuenta de que había un caballo árabe de primera calidad atado fuera del orfanato “Heart of Hope” durante toda una semana. Alimentar al semental era otra historia, pero dado que Evelyn se sentía en la obligación de rescatar a unos niños, dio por hecho que sería igualmente diligente con la comida de su caballo.
Una maldita y puñetera semana. Incluso el día anterior, le había llevado un ejemplar del London Times, solo para demostrar que nadie había alzado la voz para decir que había desaparecido un marqués. Estaba paseando arriba y debajo de la celda todo lo que le permitían las cadenas, igual que lo había estado haciendo durante la última hora. Apenas servía para algo más que para estirar las piernas, pero tenía que hacer algo de ejercicio.
Había estado siguiéndole el juego, memorizando los nombres de todos los huérfanos, enseñando a los niños las letras y los números. Al menos eso le ayudaba a pasar el tiempo. Sabía lo que perseguía Evelyn: una señal de que se le había despertado la conciencia y les había cogido cariño a esos mocosos. La parte más obstinada y orgullosa de él se negaba a seguir el guión solo para engañarla. Reconocía que algunos de los huérfanos eran más brillantes de lo que había esperado, y algunos de ellos parecían realmente muy inteligentes. Y si, tenerlos allí era mejor que pasear a solas en su mazmorra.
Dos o tres de los chicos mayores le molestaban, no tanto por las penetrantes miradas que le dedicaban a él, como por el modo en que parecían acatar las órdenes de Evelyn como si se tratara de un juego. Sabía que eran miembros de la banda de ladrones de la zona, y si no fuera por su intervención, podrían muy bien haber empezado a esconder artículos robados e incluso a sus compinches adultos, en el orfanato. Si Evelyn llegaba a toparse con alguno de estos últimos en alguna ocasión, su gran sentido de la honradez y el honor no la protegería ni un segundo.
La junta directiva tenía que haberse reunido el día anterior. En su ausencia, no tenía ni idea de lo que podían hacer para esquilmar al orfanato de los fondos del mes en curso; porque desde luego no podían sospechar que Saint estaba planeando tirar de la proverbial manta bajo ellos y sus monederos. Y lo más frustrante es que no tenía la menor idea de cuál de ellos podía haber intervenido para ayudar a Evelyn en su proyecto educativo dada su obvia ausencia. Serían de lo más solícitos y halagarían su inteligencia aunque en realidad creyeran que solo era una ingenua con aserrín en vez de cerebro.
La puerta se movió y se abrió y él interrumpió su paseo, sobresaltado. Sus alumnos llegaban pronto para la lección de la tarde y no había oído abrirse la puerta de arriba de las escaleras. La condenada Evelyn le distraía incluso cuando no estaba presente.
—¿Qué es esto? — dijo una voz femenina, y la cabeza del ama de llaves asomó por la puerta—. ¡Los santos nos protejan! — Exclamó al verle.
Gracias a Dios.
—Usted — ordenó, llegando de una zancada al final de la cadena—, tráigame un hacha o una sierra, inmediatamente.
Evelyn todavía tenía la llave de las esposas y él tenía que escapar antes de que cualquiera de los niños se diera cuenta y pudiera avisarla a ella y a quien fuera de ellos que le hubiera entregado la maldita pistola.
—¿Qué hace usted aquí, milord? — Preguntó ella mirando el ruinoso cuarto, el colchón y los libros apilados contra la pared.
—Estoy prisionero — estalló él. Maravilloso. Rescatado por una condenada imbécil—. No tengo la llave de los grilletes, de modo que necesito un hacha. Dese prisa, por favor.
—Me preguntaba que estarían haciendo los niños viniendo hasta aquí a todas horas. Creí que habían adoptado un perro vagabundo o algo parecido. Bendito sea Dios, lo que han capturado ha sido un noble.
—Por Dios, señora... Ama de llaves....
—Natham, milord — interrumpió ella—. Natham. Llevo cuatro años siendo la señora Natham. Oí a los pequeños susurrar que iba usted a vender este lugar. Eso me dejaría sin trabajo ¿sabe?
—Podemos hablar de su empleo más tarde. De hecho, si me libera tendrá una recompensa. Tráigame...
—¡Humm! Creo que será mejor discutirlo con la señorita Ruddick. Si no me equivoco, ella también ha estado aquí. Ha estado muy alegre los últimos días. Y me ha subido el sueldo. Una dama encantadora, la señorita Ruddick.
—Sí, es maravillosa. Ahora...
—Que pase un buen día, milord — apartó la cabeza de la puerta y la cerró de golpe. Un segundo más tarde la llave giró en la cerradura y él hubiera jurado que había oído una risa ronca mientras ella subía el corto tramo de escaleras.
Saint se sentó en su silla, gruñendo maldiciones en varios idiomas. Probablemente Evelyn había enviado a la bruja para demostrar que tenía razón cuando decía que sus amigos y aliados eran pocos y estaban lejos.
Eso él ya lo sabía. Lo sabía aproximadamente desde que cumplió los siete años. Habían enviado al abogado de la familia para decirle que su padre había muerto en Londres y que ahora el marqués de St. Aubyn era él. Apenas conocía al viejo marqués que fue un putero y un jugador hasta cumplir los cincuenta años y luego se casó y engendró un heredero. Una vez cumplida su misión volvió a sus putas y al juego hasta que eso le mató. Saint pensó en seguir su ejemplo. Tenía más sentido que toda la hipocresía que cayó sobre él en cuanto se puso la chaqueta negra de luto y pantalones hasta las rodillas.
Su madre había estado tan ocupada con largas cenas de duelo y solicitando el apoyo de sus muchos admiradores que no había regresado a St. Aubyn en un periodo de seis meses. Los criados de St. Aubyn Park le habían mimado en su ausencia con la esperanza de mantener sus puestos en el caso de que la familia se trasladara de domicilio a causa de un probable matrimonio de la viuda. Cuando su madre y el nuevo papá sugirieron que tenía que irse al internado, se había sentido aliviado de poder escapar a sus exigencias.
Sus instructores y sus compañeros de estudios, habían continuado la nueva moda de inclinarse ante cada uno de sus caprichos. Las normas no se aplicaban a un marqués de doce años con ingresos ilimitados, y él había comprendido, mucho tiempo atrás, que podía salir indemne de todo excepto del asesinato. Cumplió la mayoría de edad antes de que muriera su madre, y, una vez que tuvo el control de sus rentas, ella empezó a adularle como todos los demás.
Ya no confiaba en nadie, ni lo había hecho durante años, de manera que se convirtió en alguien en quien nadie quería confiar. Sabía por qué los demás buscaban su compañía; con una reputación como la que se había forjado, no podía ser por amistad, si no porque se sentían atraídos por el olor del poder y del dinero. Estúpidos, él sabía muy bien cómo tratarlos.
Descifrar el comportamiento de Evelyn le costó más tiempo y esfuerzo. Le había dicho exactamente lo que quería, salvar a los niños, al orfanato y a él. Y lo más extraño en todo este rompecabezas, era que parecía ser sincera. No tenía ningún motivo oculto que hubiera podido descubrir, y nada de lo que él había dicho, hecho u ofrecido, pareció influir en ella lo más mínimo. Y eso era algo excepcional, sobre todo teniendo en cuenta que el adversario común a los tres objetivos era la misma persona... él.
De modo que era simplemente... imposible. Nadie era tan inocente, nadie tenía una motivación tan noble. Y nunca nadie había intentado cambiarle. Eran los demás los que se volvían más dóciles para hacer lo que él deseaba para así obtener lo que querían. Punto. Ergo facto finito. Y nadie le encerraba cuando se negaba a seguirle el juego. Se marchaban y no le volvían a molestar.
Saint dio una patada a los pocos guijarros que permanecían a su lado en la celda. Había estado ausente durante una semana y nadie se había percatado. Sus abogados pagaban a los sirvientes, de modo que ninguno de ellos se iba a preocupar por su ausencia. Demonios, seguramente incluso estaban disfrutando de ella, bebiéndose sus caros vinos franceses y fumándose sus cigarros americanos.
Frunciendo el ceño y lanzando otra maldición a la señora... Natham, maldita fuera, volvió a levantarse, se sacó de un tirón la camisa y la tiró al montón formado por la corbata arrugada, el chaleco y la chaqueta. Esa misma mañana, Molly y Jane, le habían llevado una toalla y un cuenco con agua limpia para su aseo. Lo que él deseaba era un baño pero parecía poco probable tenerlo en ese momento.
Sumergiendo el paño en el agua, lo retorció hacia sobre su cabeza, y dejó que el agua fría le cayera por el pelo y los hombros. La puerta de arriba crujió al abrirse, pero no hizo caso. Sabía exactamente lo que estaba haciendo, como siempre; se estaba compadeciendo de sí mismo. La clase de la tarde podía esperar hasta que hubiera terminado de lavarse y de hacer pucheros.
No veía la razón por la cual tenía que estar dando lecciones de etiqueta a nadie, y mucho menos a una panda de huérfanos. Desde luego, formaba parte del plan de Evelyn de civilizarle. Bueno, iba a sentirse más civilizado si estaba limpio.
La cerradura giró y se abrió la puerta.
—Lord Saint — se oyó la voz lastimera de Rose — la chicas no se inclinan ¿verdad?
—A veces — gruñó él pasándose la toalla por el torso—. Aunque generalmente si es a un hombre este lo impide sujetándola...
—¡Basta! — Rugió Evelyn.
Él se giró de golpe hacia la puerta. Estaba furiosa, apretaba los puños y sus ojos grises parecían lanzar puñales. Los músculos de su abdomen se contrajeron.
—Buenas tardes, Evelyn.
La mirada de ella recorrió su pecho desnudo y volvió a su rostro de nuevo.
—Niños — dijo apretando los dientes—, me temo que la lección de lord St, Aubyn se ha cancelado. Tenéis la tarde libre para jugar.
Las quejas se convirtieron en aplausos y la media docena de niños volvió a salir de la celda. Saint sostuvo la mirada de Evelyn.
—¿A quién crees que estás castigando, a ellos o a mí?
—Ponte la camisa.
—Estoy mojado.
Ella entrechocó los talones.
—Perfecto. Me ocuparé de que alguien te traiga la cena esta noche.
Dio media vuelta y se fue dando un portazo.
La incertidumbre le encogió el estómago y le cerró la garganta. Para la cena quedaban más de seis horas.
—¡Evelyn!
Sus pies siguieron subiendo con fuerza las escaleras. Saint echó una ojeada a las velas. Le quedaban dos horas de luz como máximo.
—¡Evelyn, lo siento!
La puerta superior crujió al abrirse.
—¡Evelyn, por Dios, no vuelvas a dejarme aquí solo! ¡Por favor! ¡Lo siento!
Silencio.
Con un juramento, agarró el cuenco de agua y lo lanzó contra la puerta. Se rompió esparciendo restos de loza y agua por todas partes.
—¿Esa es tu lección de hoy? ¿Qué puedes hacer lo que quieras mientras yo me siento sobre mi trasero en la suciedad, a oscuras, hasta que tú decidas otra cosa? ¡Ya la he aprendido! ¡Enséñame algo que no sepa, Evelyn Marie, maldita seas!
—¿Saint? — La voz de Evelyn vino del otro lado de la puerta—. Cálmate, y entraré.
Respirando con dificultad, comprendió lo que estaba sucediendo. Estaba aterrado. Él. El despiadado y desalmado marqués de St. Aubyn, tenía miedo de ser abandonado de nuevo en la oscuridad.
—Estoy tranquilo — estalló.
Nadie en su sano juicio le hubiera creído pero era obvio que Evelyn tenía más compasión que sentido común, porque abrió la puerta.
Saint comenzó a hablar para convencerla de permanecer allí al menos durante unos minutos, pero enmudeció al verle la cara. Con un gemido casi audible, su mente dejó de pensar en sus propios temores para preguntarse qué es lo que había hecho ahora para hacerla daño.
—¿Por qué lloras? — Preguntó con lo que esperaba fuera un tono más comedido.
Secándose las lágrimas que fluían por sus pálidas mejillas, sollozó:
—Porque no sé qué hacer.
Él levantó una ceja.
—¿Tú? Tú siempre sabes qué hacer.
Evie le miró. El agua todavía goteaba lentamente por sus hombros, por su pecho desnudo y por su musculoso abdomen, empapándole la cinturilla del pantalón. Un mechón de pelo mojado le caía sobre el ojo izquierdo y le hormiguearon los dedos con un repentino deseo de echárselo hacia atrás. Así parecía... inocente. Y eso no era todo. Quería comérselo.
Limpiándose la cara, colocó el taburete y se dejó caer en él. En su cara, ella hizo un espectáculo de colocar su taburete y ponerse sobre él. Sabe lo que parece pensó molesta. Sabe lo que tiene que decir. Para él esto solo era una continuación de juego, para que se quedara y le hiciera compañía, o mejor dicho, para hacerla sentirse tan mal que le dejara libre. Cuando le pareció que tenía un poco más de control de sus emociones, levantó la vista y le miró, viendo que seguía todavía en el mismo sitio, mirándola fijamente. Tragó saliva.
—No me estaba apiadando de ti — le dijo.
—Desde luego que sí — respondió él con voz más tranquila y profunda, más controlada—. Te apiadas de todo el mundo.
Por su propia seguridad, y su salud mental, sabía que tenía que mantenerse alejada de su alcance.
—Estoy furiosa contigo, no apenada.
—Estás furiosa conmigo — repitió él—. Pues eres tú quien sigue teniendo las llaves, querida. Imagínate lo que siento yo.
—Quizá tengas razón — sorbió de nuevo—. No estoy furiosa contigo, lo estoy conmigo misma.
—Ya tenemos algo en común — dijo él arrastrando las palabras y sacudiéndose el pelo.
Las gotitas volaron por los aires y algunas de ellas aterrizaron en sus brazos. Se le puso carne de gallina, aunque pensó que su estremecimiento se debía más a la idea de estar a solas con un hombre atractivo medio desnudo que a unas simples gotas de agua.
—Durante toda la semana he estado intentando mostrarte todo el bien que puedes hacer y que la bondad engendra bondad. No me has prestado atención. Y no hemos llegado a ningún sitio.
Saint la miró durante un momento, una emoción que ella no supo descifrar atravesó su rostro.
—Soy un caso perdido — dijo él al fin.
—No puedes serlo.
—¿Y por qué no? — Saint se dejó caer. Extendiendo la mano solo alcanzaba a tocarse la punta del zapato con las yemas de los dedos.
¡Oh!, ¡Dios mío! Ahora ella tenía un hombre hermoso y desesperado, medio desnudo literalmente a sus pies.
—Tú... nadie es tan horrible.
—Pues aquí estoy.
—No es eso lo que quiero decir. Es...
Él inclinó la cabeza, evaluando cada una de las expresiones de ella.
—Puedes hablar sin rodeos. La franqueza te sienta bien.
—¿Es un elogio?
—No cambies de tema. Estamos hablando de mí.
—Así es — concordó ella—. Creo que nadie, absolutamente nadie, puede ser tan canalla como tú y seguir siendo tan encantador, interesante e incluso agradable como eres.
—Tú me has echado a perder.
—Estás fingiendo, Michael.
Él apartó la mirada durante un instante.
—Es muy amable por tu parte decirlo, pero yo creo que soy un bastardo egoísta y egocéntrico.
—Quizá, pero eso no es todo lo que eres.
Para su sorpresa, su boca se curvó en aquella maldita sonrisa sensual transformándole al instante de inocente a... tan seductor que se le secó la boca. Volvió a tragar saliva.
—Eres una mujer muy interesante — murmuró él—. ¿Pero intentas verme alguna cualidad que me redima por ti o por mí?
—Probablemente por los dos.
—Sincera de nuevo.
Volvió a tocarle los dedos del pie, distraídamente como un gato jugando con una pelota de lana. Era la primera vez que la tocaba sin exigir nada a cambio, como un beso o ponerle la mano en el regazo. La recorrió un cálido estremecimiento.
Respiró hondo, intentando conservar el sentido común.
—¿Porqué te comportas así?
—¿Por qué? No lo sé. ¿Cómo podrás saber si me has rescatado o si simplemente estoy jugando contigo? — Se incorporó haciéndola sentirse repentinamente consciente de su proximidad.
Antes de que pudiera echarse hacia atrás, él la agarró por el tobillo y la tiró. Con un gruñido, cayó de bruces desde el taburete, golpeándose contra el duro y sucio suelo.
Mientras abría la boca para gritar comprendió que nadie estaba lo bastante cerca para oírla. Antes de que saliera algún sonido de su garganta, Saint se colocó encima de ella tapándole la boca.
—Shhh — susurró, metiéndole la mano en el bolsillo y sacando la llave de los grilletes—. Supongo que ahora averiguaremos si me has redimido o no — añadió —
¿Quieres apostar sobre la respuesta?
—Pero...
Ella intentó agarrar la llave, pero lo evitó pisándole las faldas para impedir que se levantara. Metió la llave oxidada en la cerradura y la giró. Los grilletes se abrieron con un chasquido y se vio libre.
Se puso de pie para arrojar las cadenas contra la pared y Evelyn aprovechó para avanzar lentamente hacia la puerta. Si conseguía llegar a ella, la llave seguía en la cerradura, y podría mantenerle encerrado.
Con un par de zancadas él detuvo su avance y la sujetó contra la puerta.
—No va a ser tan fácil, querida — advirtió.
Por un momento pensó que quería largarse y encerrarla en la celda y le invadió el pánico.
—Saint...
El marqués sorteó la puerta, sacó la llave y la enarboló en alto.
—Te dije que esto no duraría mucho tiempo — sonrió como un gato—. También te dije que serías la primera persona en pagar.
Y después serían los niños, y el orfanato. No podía permitírselo. Saltó para alcanzar la llave, pero él la levantó por encima de su cabeza, poniéndola fuera de su alcance. Incapaz de detener su impulso, se chocó de golpe contra su pecho desnudo, empujándoles a ambos contra la pared.
—Interesante estrategia — murmuró él, recorriendo con si mano la espalda del vestido y atrayéndola más hacia sí. La miró durante un segundo y luego descendió para besarla.
Fue un beso profundo y apasionado, sabía que no había testigos y que no era probable que nadie les buscara, especialmente a ella, durante horas. Tenía que salir de allí, dejarle encerrado por el bien del orfanato; claro, que si la seguía besando, pensó, no podría pensar en fugarse. Le devolvió el beso ardiendo desde la cabeza a los pies. Sus manos, que ya se habían extendido en busca de la llave, se hundieron en su pelo negro. Se preguntó si las demás mujeres también se sentían igual de mareadas con sus atenciones. Él le levantó la barbilla y empezó a recorrerle la mandíbula con besos lentos y ardientes, hasta que ella empezó a jadear. No era capaz de respirar ni de acercarse lo suficiente a él.
—Estás intentando distraerme — le acusó jadeando al tiempo que se apretaba contra su húmedo torso desnudo.
Saint sacudió la cabeza, apartándose solo lo suficiente para tirar la llave.
—Eres tú quien me distrae a mí — gruñó deslizando los dedos por debajo de las hombreras del vestido y bajándoselo por los brazos con dolorosa lentitud.
Su boca, lengua y dientes siguieron el sendero de los dedos. Se movió hasta que la espalda de ella tocó la pared. En un segundo le había abierto la chaqueta y le cubría los pechos con las manos. Incluso a través de la fina muselina del vestido podía sentir el fuego de sus caricias y la presión de su abrazo. Jadeó.
—Saint, por favor — casi gimió ella, buscando de nuevo su boca.
—¿Por favor qué? — Rugió él quitándole la chaqueta de un tirón y arrojándola al suelo. Como si fuera un experto arpista tocando el arpa, le desabrochó los botones de la espalda del vestido. Se lo bajó por los brazos inmovilizándoselos. Antes de que ella pudiera hacer otra cosa aparte de jadear, asió el corpiño, la única cosa que la protegía de su penetrante mirada gris, y lo abrió de un tirón.
—¡Oh! Saint, por favor...
—Michael — jadeó él, mirándola a los ojos antes de volver los ojos a sus pechos—. Llámame Michael.
—Michael — consiguió decir ella sin aliento.
Le acarició los pechos, lenta y despiadadamente, atormentándola hasta tocar con los pulgares los pezones que se endurecieron con su contacto, excitándose mientras les pasaba las uñas por encima de delante a atrás.
—¡Cielo san... santo!
—Tu piel es tan suave — murmuró él recorriéndole el rostro—. Tan suave...
Siguió provocando y moldeando con una mano el pecho izquierdo mientras acariciaba el derecho con los labios y la lengua, recorriendo el ardiente sendero que habían trazado sus dedos. Cuando se metió el pezón en la boca, ella pensó que se iba a desmayar.
Evelyn levantó la barbilla y cerró los ojos, abrumada por las sensaciones mientras él amamantaba un pecho y luego el otro. No podía ni quería moverse mientras el fuego recorría su cuerpo y se instalaba entre sus piernas. Tenía los brazos casi inmovilizados, de modo que solo podía alcanzar la cintura de él, y se pegó a su cuerpo, intentando acercarle más, deseando ser parte de él.
Su boca y sus manos abandonaron sus pechos, y ella abrió los ojos otra vez.
—No te detengas — pidió ella avergonzada por el deseo que oyó en su propia voz.
—No lo haré — respondió él en voz muy baja, asiendo las mangas del vestido y deslizándolas por los brazos, liberando sus manos y luego dejándolo caer a sus pies.
Arrodillándose, el siguió con la lenta destrucción de su ropa, rasgándola poco a poco hasta la cintura. Cada centímetro de piel que desnudaba lo cubría con la boca pasando por su ombligo hasta el oscuro vello que anidaba entre sus muslos, pasando por las caderas y los muslos, hasta llegar a las rodillas.
—Levanta la pierna — ordenó quitándole el zapato y la media. Repitió la acción con el otro pie y volvió a acariciarla con las manos y la boca subiendo por sus muslos. Y luego introdujo un dedo en ella.
—¡Oh, Dios! — gimoteó ella temblándole las piernas.
—Estás húmeda — murmuró él—. Para mí.
—Michael.
—Shhh, — continuó él. Con el mismo tono ronco de voz deslizó las manos por su cuerpo hasta llegar a sus hombros, consumiéndose por tumbarla en el suelo junto a la ropa—. Te deseo Evelyn Marie. Quiero enterrarme profundamente en ti.
Levantándola en brazos la llevó hasta el colchón, abrió las mantas y se arrodilló para depositarla encima. Se sentó para quitarse las botas, haciendo un gesto de dolor al hacerlo.
—Te has hecho daño — dijo ella con dificultad, intentando volver a la realidad.
—Se me ha hinchado el tobillo — contestó él enfrentándola otra vez—. Vas a pagarme por eso dentro de un minuto.
—También me has provocado hinchazón en otra parte — se desató el cinturón y con dedos ágiles se desabrochó los pantalones. Se los quitó quedando desnudo con el pene erguido, duro y muy, muy grande.
—¡Oh Dios!
—Estas viendo a un hombre desnudo y has despertado su deseo — siguió él, inclinándose sobre ella y volviendo a apoderarse de uno de sus pechos con la boca, chupándolo con fuerza.
Se colocó entre sus rodillas, librándose de los pantalones con una patada y separándole las piernas mientras se tumbaba sobre ella, hasta que notó su erección presionando contra sus muslos.
—Michael, por favor, consiguió decir ella, sujetándose a sus tensos y musculosos hombros para atraerle más cerca, con el corazón latiendo con tanta fuerza que pensó que iba a morir.
—¿Por favor qué? Dilo, Evelyn Marie. Quiero oírte decir que me quieres dentro de ti.
—Te quiero dentro de mí — No tenía ni idea de lo que tenía que hacer para conseguirlo, pero su cuerpo sí. Arqueó las caderas, elevándose hacia él—. Por favor — repitió—. Por favor, ahora.
Él se incorporó sobre sus manos y volvió a cubrirle los labios, provocándola con la lengua. Ella le sintió deslizarse lentamente en el interior de su cuerpo, entre sus piernas.
—Te va a doler — murmuró él contra su boca, con voz inestable.
—¿Cómo...?
Él empujó sus caderas hacia delante. Ella notó que alcanzaba la barrera de su virginidad y luego, con un rápido movimiento, provocándole un punzante dolor, abrirse camino y llenarla.
Ella chilló, cerrando los ojos y arqueándose contra él, curvando las rodillas. Eso provocó que él se introdujera más profundamente mientras seguía moviéndose dentro de su cuerpo. El dolor fue remitiendo lentamente y cuando abrió los ojos, él la estaba mirando con expresión tensa.
—Dolor por dolor — susurró él volviendo a separar las caderas.
—No, no lo dejes — protestó ella.
—No iba a hacerlo — volvió a impulsarse hacia delante cada vez más profundamente hasta introducirse en ella por completo—. Y ahora, placer por placer.
Repitió el movimiento, empujando despacio y profundamente. Evelyn era incapaz de pensar con el placer de sentirle moviéndose dentro de ella. Evelyn se sentía mareada y tensa con su cuerpo aferrándose a él como si supiera lo que estaba a punto de suceder. Gimió a medida que sus embates se fueron haciendo más profundos, levantando las caderas para salir a su encuentro y sujetándose a las anillas que tenía a su espalda.
—Michael, ah, Michael — jadeó ella, luego, de repente estalló gritando su nombre.
Sus caderas se movieron más fuerte y más rápido, con mayor urgencia. Agachó la cabeza para besarla apasionadamente, luego se estremeció tensándose contra ella.
—Evelyn — murmuró, hundiendo la cara en su hombro.
Se dejó caer sobre ella, respirando con fuerza y esperando no estarla aplastando. Por la forma en que le abrazaba por la cintura y por la manera en que sus piernas estaban estiradas bajo él, no creyó que le importara. Santo Dios; si acostarse con una virgen era siempre así, se había estado perdiendo algo importante.
Hubiera querido alargarlo más, castigarla con su posesión, pero cuando ella se entregó a él, apretándole, no había sido capaz de contenerse. Nunca había perdido el control de ese modo. Ninguna mujer le había hecho sentirse así, excepto ella. Y quería volver a sentirse así con ella otra vez.
—Michael — susurró ella haciendo que él levantara la cabeza para mirarla.
Tenía las mejillas enrojecidas y los labios hinchados por sus besos. Saint volvió a besarla lenta y profundamente.
—¿Si?
—¿Siempre es así de... placentero?
Si hubiera querido hubiera podido vengarse de ella en ese momento, decirle algo distinto de lo que pensaba. Pero negó con la cabeza.
—No, no siempre. Tú eres única Evelyn.
Frunciendo el ceño se retiró de su calidez y rodó de lado, manteniendo un brazo sobre su delgada cintura e inmovilizándola entre él y la pared. Todavía era incapaz de pensar con claridad pero sabía que no quería alejarse sin antes asegurarse de haber entendido bien. Y no sin antes volver a hacerle el amor. Varias veces.
Apoyó la cabeza en el codo doblado y la contempló. Ella sonrió mientras le acariciaba con sus delicados dedos la mandíbula sin afeitar.
—Sabía que tenías un buen corazón — susurró ella.
—¿Qué tiene que ver con mi corazón con esto? — Preguntó él, intentando no hacer caso de la excitación que sus suaves caricias provocaban.
—¿Recuerdas? Dijiste que si hacía el amor contigo no cerrarías el orfanato. Por eso es por lo que nosotros... — frunció el ceño, evidentemente alertada por su expresión suspicaz — ¿No es así?
Saint se sentó.
—¿Estás diciendo que te has prostituido por esos mocosos? — No podía creerlo, ella le había deseado a él, no algo de él. De lo contrario sería exactamente igual a los demás; y no se parecía a ninguno de ellos.
—¡No! Quería ha... hacerlo contigo. Pero tú hiciste un trato. Por eso es por lo que querías acostarte conmigo ¿no es cierto? ¿Vas a mantener tu palabra?
—Quería acostarme contigo porque quería acostarme contigo, Evelyn — gruñó él con una extraña y creciente sensación de dolor en el pecho. Quizá fuera que su corazón quería dar señales de vida. Decían que eso era lo que le había sucedido a su padre—. No significa nada más.
Ella se sentó a su lado, encantadora y suave, y todavía completamente inocente en el fondo de su alma a pesar de lo que le había enseñado sobre su cuerpo.
—Pero me diste tu palabra.
—Y tú me secuestraste. ¿Lo recuerdas, mi amor? — Giró el tobillo magullado para que lo viera y ella jadeó.
—No quería hacerte daño.
—Lo sé — masculló él cogiendo sus pantalones.
—Por favor... — empezó a decir ella. Pero luego cambió de idea—. Si vas a hacer que me detengan — continuó—, por favor diles que todo fue cosa mía. De nadie más.
Intentando no hacer caso de sus súplicas, que seguían causándole una dolorosa sensación en el pecho, apretó los dientes y se puso las botas, luego recogió la camisa sucia y se la puso. Tenía que alejarse de ella, de sus suaves labios y de su piel con sabor a miel, para poder pensar.
—Michael — continuó a pesar de todo, poniéndole una mano en el brazo—. Saint, por favor, no culpes a los niños. No tienen a nadie que hable en su favor.
Él la miró fijamente, liberando el brazo de un tirón y quedándose inmóvil.
—Te tienen a ti — murmuró saliendo por la puerta de la celda.
Aunque ella esperaba que la encerrara allí, él dejó la puerta abierta y siguió andando, dejándola en medio del silencio, a la luz de las velas.
—¡Oh, no! — Susurró ella con un horrorizado sollozo. Les iban a detener a todos, la carrera política de Víctor se vería destruida y a los niños les sacarían del orfanato y les meterían en prisión; y todo porque ella había fracasado. Otra vez. Tenía que convencerle de que tenía corazón, obligarle a escuchar. Lo único que tenía que hacer era pensar en un modo de evitar que derribara el orfanato.
Había fracasado miserablemente. Y ahora, gracias a su propia estúpida lujuria, a su deseo por un hombre despiadado, estaba arruinada. Todo se había echado a perder.



Capítulo 15
Pues él a través del largo laberinto del Pecado había corrido,
No hizo expiación cuando él hizo mal.
Había hecho suspirar a muchas pero sólo quería a una,
¡Y éste único amor, oh! Nunca podría ser suyo.
Lord Byron, El Peregrinaje de Childe Harold, Canto I
Jansen abrió con fuerza la puerta principal cuando Saint alcanzaba el último escalón de la entrada de Halboro House.
- Milord, — el mayordomo dijo, haciendo una reverencia, — habíamos empezado a preguntarnos dónde...
—Quiero una botella de whisky, medio pollo, y un baño caliente, todo en mis habitaciones privadas. Ahora.
—Sí, milord.
Sabía que lucía maltrecho, llegando sin afeitar, sucio, con la camisa por fuera, y sin su chaqueta, corbata y chaleco. En ese momento le importaba un bledo que pinta tenía. Había estado siete días encadenado a una pared en un sótano y nadie lo había notado. Nadie excepto Evelyn Marie Ruddick. Y ella había cometido el error de pensar que podría cambiarlo...incluso mejorarlo. ¡Ja! Bien, él la había enseñado.
Su dormitorio parecía como siempre, muebles oscuros de caoba, oscuras paredes inclinadas, y oscuridad, pesadas cortinas no dejaban pasar la luz del día. Con un semblante ceñudo, cojeó hacia la ventana más próxima y corrió bruscamente el material azul oscuro, a un lado, volteó el pestillo y abrió la ventana. Repitió la acción con las cinco ventanas, sin hacer una pausa cuando los lacayos empezaron acarrearon pesados cubos de humeante agua. Tras una semana en la oscuridad, ciertamente tenía un nuevo aprecio a la luz del sol.
Su ayuda de cámara entró corriendo en la habitación, sólo para pararse en la puerta.
- Milord, su... — Pemberly gesticuló hacia la ropa de Saint. - La...
—Sí, lo sé, — gruño Saint, — Salga.
—Pero...
—¡Fuera!
—Sí, milord.
Si había algo que no necesitaba, era a su ayuda de cámara difundiendo rumores sobre su apariencia maltrecha, y especialmente sobre su tobillo y los arañazos que Evelyn le había dejado en su espalda. Una vez que su almuerzo y el whisky llegaron, cerró de un portazo y se dejó caer en su silla de vestir. La camisa era fácil de sustituir pero sus botas eran una cosa totalmente diferente. Con un gruñido se descalzó la derecha, lanzándola al suelo, luego empezó a trabajar con la izquierda.
La pulida y suave piel negra estaba desgastada, y después de estar sin botas y ponérselas de nuevo, la hinchazón de su tobillo había empeorado. Después de varios intentos y algunos tacos, cojeó hacia el escritorio, cogió el cuchillo que usaba para afilar plumas, y cortó la bota.
Su tobillo estaba negro y azul, la piel en carne viva e hinchada. No le había parecido tan mal una hora atrás, pero entonces él había estado ocupado. Despojándose de sus pantalones, entró en la bañera, siseando por el escozor, y lentamente se hundió en el agua caliente.
Alcanzando el lado de la bañera, arrastró una silla y puso encima su plato de comida, así él podría partir el muslo. Atisbó el whisky, pero ahora que estaba en el caliente baño, la necesidad de él no parecía tan acuciante.
Evelyn Marie Ruddick. Dado su estilo de vida, él frecuentemente se encontraba en posesión de información que podía arruinar matrimonios, fortunas o a sus socios. Normalmente guardaba los secretos, porque la idea lo divertía. Era la primera vez en su memoria que tenía información que podía enviar a una mujer a prisión y probablemente verla enviada a Australia. Los niños, especialmente los mayores, podrían enfrentarse a algo peor... excepto que Evelyn quisiera cargar con toda la responsabilidad de sus criminales actos.
Y sentado allí, sumergido felizmente en un baño caliente pensaba: no citar a un abogado a preparar un caso, no prestar una declaración jurada en contra de ellos... y no ir a ver al Príncipe George y acabar con el plan de destrucción del orfanato, y no contarle a todo el mundo que la correcta Evelyn Marie Ruddick había alzado sus talones para él. Saint se mojó la cabeza y alcanzó el jabón.
Él había escapado. Había satisfecho su maldita lujuria cuando ella estaba preocupada, se había librado de sus grilletes, y ahora podría hacer lo que quisiera, con quien quisiera. Excepto que lo qué quería, lo que lo mantenía ocupado en ese momento, era la idea de tenerla entre sus brazos otra vez. Saint se sumergió en el agua una vez más.
Después de la pasada semana, y especialmente después de hoy, él tenía en su poder más información sobre ella de la que podría utilizar en cualquier plan que se le pudiera ocurrir. Se enderezó resoplando.
—¡Jansen! -rugió — ¡Tráigame mi correo!
Había añorado asistir con ella durante una semana a los acontecimientos sociales de Londres. No iba a perderse ninguno más.
—¡Evie! ¡Vamos a llegar tarde!
Evelyn saltó, dejando caer por tercera vez su pendiente. - Un minuto, mamá.
Ella trató de explicarles que no se encontraba lo bastante bien para asistir al baile de los Alvington. Dado su pálido semblante y sus manos temblorosas, pensó que convencer a su madre y a Víctor sería sencillo. Víctor aparentemente quería que ella bailara con Clarence el hijo idiota de Lord Alvington, sin embargo, y por supuesto, él esperaba conseguir lo suficiente para cumplir con el deber para la familia.
Todo el día ella había esperado que los agentes de Bow Street golpearan la puerta de Ruddick House y la arrestaran por el secuestro del marqués. Toda la tarde había esperado que algún amigo de su madre o Víctor trajeran la nueva noticia de la reaparición de St. Aubyn y el cuento extraordinario de cómo ella había abierto sus piernas para él y prácticamente mendigó por su toque.
Así como ella se inclinó y recuperó su pendiente, un súbito y esperanzador pensamiento se le ocurrió. Dado que su familia... y su tío el Marqués de Houton... pertenecían a la alta sociedad, las autoridades dudarían en arrestarla en público. Todo lo que necesitaba hacer, era asistir al baile de los Alvington y a cada uno de los acontecimientos el resto de la temporada, y esconderse en un agujero muy oscuro entre fiestas.
Suspiró temblorosamente.
- Todo el mundo te advirtió. Él te advirtió. Idiota.
—¡Evie! ¡Por el amor de Dios!
Agarrando su bolso, corrió fuera de su habitación y mandó en una silenciosa oración para que le quedara al final de la noche un mínimo de dignidad.
—¡Ya voy!
Los tres tomaron asiento en el carruaje, su madre la alcanzó para enderezarle el chal.
- Deberías como mínimo intentar aparentar que estás contenta.
—Lo hará, — dijo Víctor, evaluando su apariencia. - Pellizca tus mejillas. Estás pálida.
Oh, por el amor de Dios. La idea de la prisión no parecía tan horrible comparado con esto. Ellos no tenían ni idea de sus problemas.
- Lo haré lo mejor que pueda — dijo, hundiéndose en la esquina.
—Y no olvides guardar el primer vals para Clarence Alvington.
—Por el amor de Dios, Víctor, quizás quieras prender tus instrucciones en mi vestido para que alguien las pueda leer si me olvido.
Su hermano la miró ceñudo.
- Quéjate todo lo que quieras en privado. Pero sé encantadora en público.
Su campaña debía haber funcionado bien si él aún no podía ser molestado lo suficiente como para gritarle. La cena con los Gladstones había sido una interesante tortura, pero ella no podía sacudirse la sensación que Fátima Hynes sabía algo sobre su atracción por Saint. De todos modos, Lord Gladstone le había dado su apoyo a Plimpton. Víctor, sin embargo, nunca se quedaba sin ideas, o alianzas.
Evie ahogó otro estremecimiento. Una vez que St. Aubyn contactara con las autoridades, Víctor haría mucho más que gritarle, porque ninguna alianza resistiría un escándalo de esta magnitud. Ella esperaba que pudiera convencer a todo el mundo que él no sabía nada de sus actividades, y si trabajaba rápido para repudiarla, podría sobrevivir a su caída, aunque lo dudaba. Probablemente debería contarle lo sucedido para que pudiera idear una estrategia para protegerse, pero el desastre la acechaba. Ella nunca habría agitado el pañuelo para atraer su atención.
Al menos al secuestrar a St. Aubyn había tenido buenos motivos... o eso pensaba. Ciertamente que la sedujera no había estado en su lista de logros. Pero lo que había hecho con él esta tarde no le concernía a nadie. Ella había deseado a Saint, quería poner sus manos en él y sentir su abrazo y saber que se sentía el estar con él.
Lo terrible era, que había satisfecho su curiosidad sobre el mecanismo del sexo, pero no su anhelo de repetir la hazaña con él. Sin embargo St. Aubyn parecía contento con sus numerosas amantes, ella sólo quería uno...él. Y la próxima vez que lo viera, probablemente se reiría de ella y la arrestaría en el acto.
Evie entró en el salón de baile tras su familia, incapaz de abstenerse de recorrer con la mirada buscando soldados uniformados... o peor aún, tan improbable como sería su presencia esta noche, el mismo Saint. Agradeciendo que ninguno estuviera a la vista. Una mano agarró su brazo y ella forcejeó, con un grito en su garganta.
—Evie, — dijo Lucinda, besándola en la mejilla. - Oí que Clarence Alvington te anda rondando.
Evelyn se esforzó en volver a respirar.
- Si, supongo que bailaré el vals con él.
Lucinda arrugó su nariz.
- Tienes suerte. -estrechó su brazo alrededor de Evie, guiándola hacia los refrescos. - También oí que St. Aubyn ha desaparecido de Londres. Quizás tus lecciones fueron demasiado para él.
Evie controló una sonrisa.
- Quizás.
—¿Cómo están los huérfanos?
—Shhh Por favor, Luce.
—Soy muy discreta, — su amiga respondió, frunciendo el ceño. - Pero odio que tu hermano te haga sentir culpable por ayudar a los niños. Maldición con el decoro.
Oh, ella se sentía culpable por mucho que más que los huérfanos. Y era tiempo de reconocer que podía perjudicar a sus amigos con su mera presencia. Evelyn sacó su brazo del agarre de Lucinda.
- Por lo menos ayudé un poco, — dijo — Pero debería encontrar a Clarence antes de que Víctor me encuentre a mí.
—¿Estás bien, Evie? -preguntó Lucinda, con su frente todavía fruncida. — ¿Qué significa, “ayudé”? ¿Has terminado?
—No. Claro que no. El caso es que creo que pueda hacer más.
—Ya has hecho más que la mayoría. No parezcas tan solemne.
—Tengo un poco de dolor de cabeza. -forzó una sonrisa. - Imagino que sobrevivir a Clarence me entonará. ¿Puedes hacerme un favor y charlar con Víctor mientras busco al Sr. Alvington?
Lucinda sonrío
- Y quizás baile con él.
Cuando su amiga desapareció en el salón de baile, Clarence Alvington emergió de la muchedumbre del portal. Alguien lo había vertido dentro de un abrigo y pantalones negros, o se los había cosido a su persona porque no había forma posible que él se pudiera haber vestido a la moda con ese material estrecho y elástico. Cuando se inclinó, tuvo la certeza que oyó hilos gruñendo con la tensión.
—Querida, querida Evie Ruddick, — habló arrastrando las palabras, tomando su mano y dibujando sus nudillos con sus labios. - Encantado de verla esta noche.
—Gracias. -Su pelo rizado y apretado había sido humedecido y cepillado liso, aunque las puntas rubias, ahora secas, habían empezado a rizarse por lo que su cuerpo parecía como si estuviera coronado por una gran flor de ojos azules. Una margarita boca abajo, decidió cuando se enderezó chirriando.
—¿Me concederá un vals esta noche? -continuó, sacando una tabaquera de su bolsillo y golpeando la tapa de plata con dedos suaves.
—Sería un placer, lord Alvington.
—Que educada es. Insisto en que me llame Clarence.
Evie le honró con su practicada sonrisa de hoyuelos.
- Por supuesto, Clarence. Hasta entonces.
—Ah. Sí. Hasta entonces, mi amor. -Reventando las costuras con otra inclinación, siguió caminando.
Al menos la tortura preliminar había sido breve.
- Menos mal, — respiró y dio la vuelta buscando a su alrededor un lugar donde esconderse hasta el vals. Y se paró en seco.
El Marqués de St. Aubyn de pie no más de una docena de pasos de ella, estrechándose la mano con uno de sus numerosos conocidos nobles que no se atrevió a cortarlo en público. Cuando se fijo en él, su mirada se desvió hasta encontrarla, y débilmente le oyó excusarse de Lord Trevorston.
Ella no podía respirar. Sus pies estaban clavados al suelo, su corazón se detuvo, y ella iba a morir en medio del salón de baile de los Alvington. Se acercó, favoreciendo su pie izquierdo, y un pensamiento estúpido se le ocurrió: al menos no tendría que bailar con Clarence.
—Buenas noches, señorita Ruddick, — dijo, inclinándose hacia ella.
Él, también, se había vestido de negro, pero a diferencia de Clarence Alvington, ni costuras que estrangularan la respiración o falso relleno era necesario o evidente. Lucía parco, duro y simplemente...terriblemente. Y completamente deseable.
—¿Le comió la lengua el gato, Evelyn? -continuó suavemente, con otro lento paso se acercó. - Deséame buenas noches.
—Voy a desmayarme, — murmuró.
—Hágalo luego.
Cerrando sus ojos, se concentró en respirar. Él no acudiría en su ayuda; probablemente no la sostendría cuando cayera de espaldas ante él. Su corazón continuaba latiendo salvajemente, pero después de un momento la sensación de mareo se desvaneció. Abrió sus ojos otra vez, para encontrarlo mirándola fijamente, la expresión en su cara inalterada.
—¿Mejor?
—No lo sé aún.
Una breve comprensión tocó su dura mirada.
- No, no lo sabes, ¿verdad? Deséame buenas noches.
—Buenas... buenas noches, Lord St. Aubyn.
La recorrió con la mirada.
- Si yo fuera tú, no perdería el tiempo secuestrando a Clarence Alvington. Es sólo un rumor, pero oí que los cofres de la familia Alvington están casi vacíos.
—Por favor no diga estas cosas.
—Y además, usted ya tiene a alguien para compartir su cama. Ciertamente no le puede desear.
Por un inesperado momento, ella se preguntó si lo que oía en su voz eran celos. Pero Saint no podía ser celoso, porque él afirmaba no tener corazón.
- Mi hermano quiere que yo sea amable con él. ¿Pero que está usted haciendo aquí? Pensé que prefería antros más oscuros.
Frunció los labios.
- Estoy aquí por usted, mi amor. Usted pensó que la policía podría dudar en efectuar un arresto en el baile de los Alvington, ¿verdad?
Oh, no.
- Si...si usted va arrestarme, — susurró, la sangre desaparecía de su cara, — hágalo luego. Pero por favor no los deje meter a los niños o a mi familia en esto.
—Usted ya me preguntó eso. ¿Pagaría usted el precio que le pediría por mantener silencio?
—Su pulso amartilló.
- Pero yo...nosotros...
—La deseo otra vez, Evelyn. — inclinó su cabeza, estudiándole con los ojos su cara. — ¿No me deseas?
Tanto que apenas podía no guardarse de saltar encima de él, a pesar de la docena de testigos potenciales. Se le escapó una lágrima, y ella se la secó antes de que nadie pudiera verla. Él posiblemente no podía sentir cariño por ella. Ella fue tan tonta, y había hecho tal embrollo, y estaba malditamente confundida.
- Estaba sólo tratando de ayudar.
—Lo sé. Y no tengo intención de verla arrestada, cariño.
—Usted... — le tomó dos intentos sacar fuera las palabras. — ¿No?
Saint negó con la cabeza.
- Eso sería muy fácil. Voy a chantajearla.
—¿Chantajearme?
De una zancada cerró la escasa distancia entre ellos.
- Me perteneces ahora, — dijo en voz baja e intima — y puedes darte las gracias por eso.
—No seré...
Rozó una segunda lágrima con su pulgar.
- Pero me temo que tendrá que esperar a mañana para descubrir que es lo que quiero de ti. Así es que sonría y baile con su petimetre, y sueñe esta noche sobre lo que puede venir.
—Saint, sólo prométame...por favor...que no culpará a nadie excepto a mí por lo ocurrido.
El marqués sonrió, la expresión caliente, oscura y completamente deseable.
- No se preocupe por eso. La culpo por completo.
—¿Usted culpa a mi hermana de qué, St. Aubyn? -Víctor apareció desde la mesa de refrescos.
Si Evie no había llegado al punto de desmayarse, la llegada de su hermano la podía hacer caer de espaldas. Pero ahora, sin embargo, podía alegar locura. Sería encerrada en Bedlam, pero al menos nadie sería responsable de sus acciones.
—Culpo a Evelyn de convencerme para hablar con Prinny sobre nombrarle para su Gabinete, — dijo Saint sin problemas — El consenso parece ser que varios ministerios serán inaugurados antes del fin de la temporada. Así como dos embajadas, creo.
Víctor parecía tan escéptico como Evie.
—¿Y por qué querría su apoyo, St. Aubyn?
—Espere aquí.
El marqués se dirigió a la sala de estar de los Alvington. Tan pronto como desapareció de su vista, Víctor la agarró por el codo.
—¿No te advertí que te mantuvieras lejos de este hombre, Evie? -gruñó. - No puedo creerlo... -negó con la cabeza. — ¿Concentrarte en tus deberes hacia mí por una vez es demasiado difícil? He tratado de excusar tus caprichos a causa de tu juventud, pero empiezo a pensar que simplemente eres tonta y est...
—Sr. Ruddick, — la voz de Saint vino por encima de ellos, — es un placer presentarle al Duque de Wellington. Su Ilustrísima, Víctor Ruddick.
Evelyn no estaba segura de quien estaba más asombrado...Víctor o ella. Su hermano ciertamente se recuperó primero, dando un paso adelante para estrechar la mano del duque.
- Es un honor conocerle, su Ilustrísima.
—Saint me ha dicho que pasó un tiempo en la India. - dijo Wellington, llamando a Víctor para que se uniera a él. - Dígame, ¿conoció usted a Mohmar Singh?
Los dos hombres se pasearon entre la multitud, dejándola con St. Aubyn.
—¿Cómo demonios puedes hacer esto?
—Puedo ser muy persuasivo. -Saint la contempló por un momento. - Y me pareció más efectivo deshacerme de tu obstinado hermano. Pero no pienso que le haya hecho un favor, Evelyn. Wellington puede... ocasionalmente juntarse con putas, pero es conservador hasta la médula. Si el descubriera que su nuevo amigo Víctor Ruddick es hermano de una arruinada, lunática secuestradora de nobles, él...
—Vería la carrera de Víctor destruida, — acabó quedamente.
—Sólo recuerda que esto es entre tú y yo, Evelyn. Tú empezaste este juego; yo sólo he cambiado las normas. Y jugaremos hasta el final. Te veré mañana, mi dulce.
Obviamente sus acciones habían conseguido que el completamente hastiado St. Aubyn, le prestara toda su atención. La preocupó, en su mayor parte porque la excitaba y provocaba mucho. Pero si él quería seguir el juego, como había dicho, entonces aún tendría una oportunidad para salvar el orfanato. Y a Saint. Y a ella misma.
No era como él había tenido la intención de acabar la conversación. Varios acontecimientos, sin embargo, lo habían desquiciado. Primero, él había estado... absurdamente contento y feliz por verla. Segundo, la pequeña parte de la perorata de su hermano que había oído casualmente lo había puesto furioso. Y tercero, quería aplastar a Clarence Alvington como un insecto por ponerle una mano encima. Él había sido el primero, y ahora era suya. Nadie más tendría permiso para participar en este juego.
Ella obviamente se había alejado en su pequeña escapada, pero desde que se habían conocido él no encontró en ella nada estúpido o egoísta. Ella pensaba más con el corazón que con la cabeza, pero por lo que él podía determinar, sus motivos habían sido puros como los de un ángel.
Al mismo tiempo, ella le había causado bastantes disgustos, y él la haría pagar por esto y por la cantidad de largas y solitarias horas en búsqueda del alma a las que lo había forzado. Evelyn Marie quería convertirlo en un caballero. Bien, él quería convertirla a ella en su amante. Y él tenía de lejos mucha más experiencia en ser taimado de lo que ella jamás podría soñar.
A la pregunta de si ella estaría mejor con algún otro... seguramente lo estaría. Saint frunció el ceño. No importaba con quien pudiera estar mejor, porque se negaba a renunciar a ella. Ella había empezado esto, pero él lo acabaría, de la manera que escogiera.
—Saint. -Fátima se deslizó hacia él. - Sabía que nunca dejarías la ciudad durante la temporada, en contra de lo que pudieran decir las esposas y novias.
—¿Dicen las esposas y novias cualquier otra cosa interesante?
Lo favoreció con un tímido puchero.
- Dicen que has encontrado una nueva amante. -Deslizando sus dedos a lo largo de su solapa, prácticamente ronroneó. - Es Evie Ruddick, ¿Verdad? La has estado cazando durante tres semanas.
—Ella parece un poco decente para mí, ¿no lo piensa usted? -Saint habló arrastrando las palabras, capturando su mano y alejándola de él. No tenía tiempo que en perder en duelos con maridos celosos, olvidadas las amantes por el momento; él tenía otros planes que poner en marcha.
—Tuve en Gladstone invitados la otra noche a ella y a su encantador hermano a cenar. -continuó. - Tú la ha saboreado. Una mujer puede decir esas cosas.
—¿Puede una mujer decir cuando un hombre está a punto de meterla en la ponchera? -devolvió Saint. - Te lo dije, disfruté de tu compañía por algún rato, cuando tenías gracia. Ahora eres una molestia. Vete.
Sus ojos se estrecharon.
- Pagará por las horribles cosas que has hecho, Saint. Aún puedo devolver el apoyo de Gladstone a Plimpton, por lo que el hermano de la señorita Ruddick no tendría nada que conseguir con su amistad.
—Excelente para usted. Imagino que llegado el momento, estaré en la cola del infierno detrás de usted, Fátima. Buenas noches.
La condesa parecía como si quisiera abofetearle, pero prudentemente pareció cambiar de opinión. Por el momento lo dejaría solo, hasta que pensara en algo vengativo que pudiera hacerle sin dañar su propia reputación, o hasta que encontrara algún otro que atendiera mejor sus caprichos. Él había terminado Dios sabía cuántas veces antes... tan a menudo que casi podría marcar el horario para la pena merecida en un calendario. Antes de probar otra cosa, sin embargo, sería prudente consultar con otra de sus antiguas amantes acerca de su falta de éxito.
La música empezó con un vals, y sin pensarlo regresó al salón de baile. Evelyn estaba ya en la pista de baile, Clarence Alvington tratando de acercarla a él más allá del decoro. Ella lo alejó con tan sólo una palabra y una sonrisa.
Se preguntó qué reacción habría tenido Clarence al encontrarse encadenado en una mazmorra durante una semana. La primera acción del dandi probablemente habría sido orinarse, y si consiguiera escaparse, su segunda muy probablemente habría sido prestar declaración contra Evelyn Marie y luego derribar el orfanato con los mocosos aún dentro.
Y al hacer esto, el habría perdido cada punto de influencia que tenía. Saint sonrió. Alguien dijo que la venganza era más dulce cuando se servía fría y lógica; en lo que afectaba a Evelyn, pasión y lujuria eran las emociones que él aún quería satisfacer. Las féminas decentes no secuestraban a la gente. Y nadie nunca se había tomado la molestia de tratar con él antes. Tenía las mejores cartas, y ella no podría echarse atrás en este juego. No hasta que la dejara.



Capítulo 16
Pemberly sacudió el tercer pañuelo arruinado de la mañana.
—Milord, quizás si usted pudiera informarme del estilo que desea alcanzar, yo podría ser más útil.
Saint frunció el ceño a su reflejo en el espejo del vestidor.
—Si lo supiera, lo haría yo mismo. Solamente algo más... soso.
—¿Soso? ¿Usted desea estar mal vestido, milord?
—¡No! Sencillo. No ostentoso. Que parezca inofensivo. Lo que sea que ponga en el diccionario bajo “caballero apropiado”
—¡Ah! — El valet murmuró algo por lo bajo.
Saint estrechó sus ojos.
—¿Qué fue eso?
—Yo... nada, milord. Mi... — Él se aclaró su garganta mientras Saint siguió mirándole fijamente. — Sólo decía que si su intención es parecer inofensivo, quizás debería enviar a alguien más en su lugar.
El criado tenía un punto.
—Haga todo lo posible, Pemberly. No espero un milagro.
—Muy bien, milord.
Si Saint no hubiera decidido ya que sentiría una gran anticipación por la puesta en marcha de su plan, se habría puesto nervioso. Esto, desde luego, no tenía sentido, porque él nunca se ponía nervioso.
Mientras bajaba la escalera al piso principal de su casa, notó que la torcedura de su tobillo casi había desaparecido. Sin embargo, otros dolores permanecían, sobre todo un dolor desagradable localizado en algún sitio bajo sus costillas que sólo parecía aliviarse cuando estaba en presencia de Evelyn. Alguien realmente necesitaba fijar una advertencia sobre muchachas.
—¿Está el faetón? — preguntó a Jansen, aceptando su sombrero y sus guantes.
—Sí, milord. Y el resto de..., tal como usted instruyó.
—Bien.
Él salió por la puerta de la calle que el mayordomo mantenía abierta, luego se detuvo.
—Espero volver a casa esta tarde. Si no lo hago, puede usted echarme de menos y considerarme en peligro.
El mayordomo rió en silencio.
—Muy bien, milord. Mucha suerte con su peligro, entonces.
Saint suspiró. Era simplemente inútil asumir que alguien se preocuparía si él desapareciera otra vez.
—Gracias.
Él bajó los escalones delanteros y subió al alto asiento del faetón. Su lacayo de librea brincó en el estrecho asiento de atrás cuando él azuzó a sus caballos.
Cientos de carruajes, carros, caballos, y peatones atestaban las calles de Mayfair. Las once de la mañana había parecido una hora civilizada para visitar a alguien, pero tan pronto como se unió el lento tráfico no podía menos de preguntarse si una hora más temprana no podría haber sido mejor. Si ella hubiera salido él ya no iba a estar contento. Pero le había advertido que la visitaría esta mañana. Por su reloj de bolsillo esto todavía sería la mañana durante otros cincuenta y tres minutos. Eso contestó a todo. Sería mejor que ella estuviera en casa.
Él llegó a la Casa Ruddick con treinta y siete minutos de adelanto. Su lacayo sostuvo los caballos mientras él levantaba un bulto del asiento y caminaba hacia la puerta de la calle.
Por la expresión en blanco del eficiente del mayordomo se veía que el hombre no tenía ni idea quién era él.
—Estoy aquí para ver a señorita Ruddick.
—¿Puedo decir quién llama?
—St. Aubyn.
El semblante profesional del mayordomo se derrumbó mientras abría su boca.
—¿St. Aubyn? S... sí, milord. Por... por favor... ah... espere aquí, y preguntaré si la señorita Ruddick esta... en casa.
La puerta se cerró en la cara de Saint. Claramente llevar la versión de Pemberly de un simple pañuelo no lo hacía parecer bastante inofensivo como para ser admitido al vestíbulo. En otra ocasión él simplemente podría haber abierto la puerta y seguir al mayordomo dentro. Hoy, sin embargo, esperaría.
Después de cinco minutos de espera en el porche, estaba listo para cambiar de idea. Cuando él alcanzaba el pomo de la puerta, la puerta se abrió otra vez.
—Por aquí, milord.
Saint siguió al criado por el vestíbulo hasta el salón matinal. Las noticias de su llegada se habían extendido ya, a juzgar por el número de criadas y lacayos que de repente tenían trabajo en el pasillo.
—Lord St. Aubyn, — dijo el mayordomo, manteniendo abierta la puerta y luego escapando.
Saint dio un paso en el interior del salón y se paró. Evelyn estaba sentada en uno de los canapés de color verde profundo, colocados en el acogedor cuarto, pero ella no estaba sola.
—Señorita Ruddick, Lady Dare, señorita Barrett — dijo él, cabeceando, aunque él mantuviera su mirada fija sobre Evelyn, tratando de analizar y justificar el calor crudo que traspasó sus venas cuando sus ojos se encontraron.
Ella había intentado superarle en estrategia, entonces, por medio de testigos. No era una mala estrategia, considerando que si algo había aprendido del secuestro o su indiscreción subsiguiente, era que él no sería capaz de sostenerlo sobre ella nunca más. Y su hermano pensaba que era estúpida.
—Lord St. Aubyn, — dijo Evelyn, sin moverse — que agradable que nos visite esta mañana.
Él rió.
—Me siento algo avergonzado — habló arrastrando las palabras, maldiciéndola silenciosamente. ¿No comprendía ella que él no tenía ni idea de cómo ser un caballero apropiado? Un poco de advertencia habría sido agradable, al menos él podría haber practicado la propiedad antes de aventurarse con un acto en público. — Yo había esperado invitarla a una merienda hoy. — él le ofreció el bulto de su mano. — Le he traído rosas.
—¿Son encantadoras, verdad, Evie? -dijo la Señorita Barrett, con demasiado entusiasmo.
—Sí, lo son. Gracias.
Evelyn sabía que él quería verla a solas. Ella también sabía que él simplemente no le daría el ramo de rosas, le desearía un buen día, y se iría. La única defensa en la que ella había podido pensar en el rato entre la noche pasada y esta mañana, había sido invitar a sus amigas a una charla.
—Hemos oído que usted ha tenido que irse de la ciudad durante unos días, — dijo Georgiana, dando a Evie un vistazo rápido que claramente dijo, ¿Qué está haciendo él aquí?
—¿Confío en que todo está bien?
Él inclinó la cabeza, dio un paso, y sin pedir permiso, se sentó sobre el canapé al lado de Evelyn.
—Tenía unos nudos para desenredar, — añadió, su tono amistoso sorprendiéndola aún con la insinuación que lo acompañaba. Él nunca era tan agradable,... no sin una razón.
Oh, él era imposible, y aún peor ahora ella sabía como de bueno y malo él podría hacerla sentirse. Imparcialmente, él probablemente había oído tales elogios de mujeres con las que él se había acostado todo el tiempo, así que no veía ninguna razón para cambiar su comportamiento. Evie frunció el ceño. Ella no era celosa, desde luego; simplemente compadecía todas aquellas pobres damas.
Sus amigas habían tenido razón. Debería haber escogido otro orfanato, y a otro estudiante para reformar, alguien que no causara tantos estragos en su interior. Sin embargo, ahora era demasiado tarde para hacer nada salvo intentar reducir al mínimo el daño que tontamente había causado.
Con retraso comprendió que todos la miraban. Di algo se dijo.
—¿Le gustaría unirse a nosotras para el té?
—Gracias, pero no. Mi lacayo y el faetón nos esperan.
Él le dio el ramo, rozando sus dedos mientras lo hacía. Evie esperó que se le pasara el estremecimiento desconcertante que sintió con el contacto de su piel. Tragó. Su propia carencia de disciplina y refrenamiento la frustró, pero no estaba completamente segura de si había que culparlo a él o a ella.
Lucinda aclaró su garganta.
—Yo..., ah, no era consciente de que usted disfrutaba con los picnic, milord.
—Evelyn me ha dicho que yo debería pasar más tiempo a la luz del día — contestó él — Esta es mi primera tentativa. ¿Verdad, señorita Ruddick?
Oh, él era inteligente. Él no podía saber del pacto que ella y sus amigas habían hecho, pero había adivinado bastante para saber que ella habría mencionado su consternación por su pobre comportamiento.
—No puedo abandonar a mis amigas, — dijo ella, deseando que su voz no pareciera tan chillona. — Quizás en otra ocasión, milord. — sus ojos verdes se encontraron con los suyos y ella sintió sus mejillas calientes.
—Hoy — murmuró él, inclinándose cerca de su hombro — o usaré el tiempo para ir a ver a Prinny y ultimar mi transacción.
—Usted no... no.
Él sonrió abiertamente mostrando sus dientes.
—He tenido a mi cocinero preparando emparedados de faisán — continuó él con un tono más familiar — Usted es en particular aficionada a ellos, creo.
Lucinda y Georgiana permanecieron calladas, mirando el intercambio con interés aun cuando ellas no pudieran oír nada de todo eso. Ellas no se ofrecerían a marcharse a no ser que Evie señalara que deberían hacerlo, pero los acontecimientos de la mañana obviamente las tenían confundidas. Ellos las tenían confundidas, también, y aún más nerviosas.
—¿Evie? — Víctor entró en el cuarto — Langley me dice que St. Aubyn est... Ah, St. Aubyn. Buenos días.
Incluso a pesar de saber de la fuerza de las ambiciones políticas de su hermano, ella no podía creerlo cuando él entró en el cuarto y ofreció su mano a Saint. Todavía más asombroso, el marqués se puso de pie para estrechársela.
—Buenos días. He estado intentando secuestrar a su hermana para un picnic. Me temo que ella se preocupa de que usted no lo apruebe.
Evelyn se ahogó, y esperó que todos atribuyeran su desconcierto a su aversión a la severidad de Víctor más que a la opción de palabras del marqués. Saint parecía sumamente seguro de sí mismo, ahora era él quien hacía las reglas y no tenía ningún problema en recordarle a ella este hecho, maldición.
Por su expresión tirante, Víctor no aprobaba la presencia de Saint, o su sugerencia. Por otra parte, él había estado tratando de conocer a Wellington desde su vuelta de la India, y tenía que estar sumamente agradecido a la recomendación del marqués.
—Creo que puedo prescindir de Evie para una tarde — dijo su hermano despacio — Con carabina apropiada, desde luego.
Desde luego. Saint no podía decir nada para incriminarla delante de su criada. Ella lamentaba que no hubiera pensado en esto. ¡Caray! Ella realmente tenía que trabajar en ser más taimada.
Saint también pareció comprender que su oportunidad para una conversación privada o algo mas privado desaparecía.
—He traído a mi lacayo.
Víctor negó con la cabeza.
—Le estoy agradecido por la pasada tarde, St. Aubyn, pero no soy tonto. Ella sólo puede ir si su doncella la acompaña.
—Muy bien, entonces.
Bien, él no la había superado, pero había estado cerca, y ellos todavía estaban en el salón de su propia casa con otras tres personas presentes. Y si ella protestaba ahora, Víctor se enfadaría, lo que la pondría en desventaja, y Saint muy bien podría completar su amenaza de eliminar el orfanato de una vez por todas. Lucinda y Georgie obviamente comprendieron quien había ganado, porque ambas se levantaron.
—Yo debería irme de todos modos, — dijo Lucinda, para guardar las apariencias — ¿Georgie, todavía quieres ver el nuevo cordón en Thacker?
—Sí — La vizcondesa besó a Evie en la mejilla — ¿Estás bien? — susurró mientras lo hacía.
Evie asintió.
—Solamente no esperaba que él se reformara tan rápidamente — improvisó ella.
Lucinda apretó su mano.
—Te veremos en el recital de Lydia Burwell mañana, ¿sí?
—En realidad — cortó Víctor, escoltándolas a la puerta — Evie tiene un té político que atender mañana en casa de nuestra tía Houton.
—Te veremos mañana por la tarde, entonces.
—Ah, sí. No me perdería eso.
—¿Perderse, qué? — preguntó Saint mientras Víctor mostraba a sus amigas la salida.
—“Como le gusta eso” en Drury Lane — contestó ella.
—Interesante título. — Evie esperó que dijera algo más, pero él sólo levantó una ceja. — Vaya por su doncella, Evelyn — continuó Saint después de un momento — No vayamos a malgastar el día, ¿verdad?
El calor corrió por su columna. Él parecía estar dispuesto a guardar sus secretos hasta ahora, pero ella no tenía dudas de que este comportamiento cortés era simplemente una máscara para algún nuevo juego.
—Usted puede engañarlos, — dijo susurrando sobre su hombro — pero a mí no me ha engañado.
—No tengo que engañarle — le contesto él en el mismo tono bajo — ¿Te poseo, recuerdas?
No por primera vez, Evie contempló las ventajas de fugarse de casa mientras subía las escaleras para recoger sus guantes y traer a Sally. Por lo general quería escaparse debido a Víctor y a sus declaraciones arbitrarias de como él entendía de política. Hoy, sin embargo, cualquier fuga sería en realidad para proteger a su hermano. Si ella desapareciera, nadie sería capaz de detener a Saint de destruir el orfanato y lo que quedara de su reputación.
A no ser que él estuviera echándose un farol, desde luego, pero esto era un riesgo que no estaba dispuesta a correr. No cuando todavía tenía una posibilidad de convencerlo para ayudar a los niños.
Evie y Sally bajaron para encontrar a Saint y a su hermano de pie en el vestíbulo, ambos parecían como si desearan desesperadamente estar en otra parte. Si ella no hubiera estado tan nerviosa, se habría divertido.
—Bien, entonces, milord, ¿nos vamos? -dijo decidiendo actuar como si ya hubiera previsto cada movimiento que él pudiera hacer y que nada de lo que hiciera o dijera podría sorprenderla.
—Vamos señorita Ruddick.
—St. Aubyn. Espero su vuelta para las cuatro.
Víctor estaba tan agradecido por la presentación a Wellington, que había permitido a Saint cuatro horas con ella. El marqués la miraba fijamente, entonces ella cabeceó y lo rodeó para recoger su sombrero y su sombrilla.
Saint tomó su mano enguantada, colocándola sobre su brazo mientras bajaban los escalones al paseo.
—¿Si yo lo eligiera para el Parlamento, me concedería él visitas nocturnas sin supervisión a su cama? — murmuró él.
"Probablemente". Ella casi lo dijo en voz alta, pero afortunadamente su sentido común tomó su lengua antes de decirlo.
—Sally y yo no cabremos en su faetón — dijo ella en cambio.
—Sí, caben.
—No, no cabremos — volvió a decir, incapaz de sofocar una breve sonrisa ante su ceño. — No con su lacayo allí, también. Y no, Sally no realizará los servicios de un criado así que puedes olvidarlo. A ella le aterrorizan los caballos.
Eso no era cierto, pero Sally pareció entender la parte que ella jugaba, porque ella se alejó del poco a poco de la pareja de fogosos caballos negros.
La palabra que Saint murmuró por lo bajo no parecía muy cortés, y tampoco la mirada que dirigió a Sally.
—Bien. Pasearemos.
—¿Pasear?
—Sí, pasear. Felton, lleve el carruaje a casa.
—Sí, milord.
Saint se estiró hacia la trasera del faetón y tiró de una cesta grande para picnic. Pasando su brazo por el asa, él regreso a su lado.
—¿Algo más que te gustaría poner en mi camino?
—No, pienso que es todo por ahora.
—Espléndido. Vamos.
Él le ofreció su brazo otra vez, y después de una vacilación ella lo tomó. Con un carabina presente el toque era absolutamente aceptable, y a una pequeña parte traviesa de ella realmente le gustó tocarlo. Muchísimo.
—¿Realmente nunca has estado en un picnic antes? — preguntó ella.
—No con un guardia presente, en un sitio público, o con emparedados en una cesta.
—Entonces que... — se interrumpió — No importa. No quiero saberlo.
—Sí, si quieres — añadió él, echándole un vistazo. — Solamente piensas que eres demasiado apropiada para preguntar.
—Tu solamente piensas que tienes que ser lo bastante impropio para impresionar a todos con cada frase. ¿No te cansas de esto?
—¿Estamos intentando reformarme otra vez, o esto es un mero castigo por mi pobre comportamiento habitual?
Evelyn suspiró.
—¿No aprendiste nada? — susurró ella, de modo que Sally, que estaba varios pasos detrás de ellos, no pudiera enterarse.
—Aprendí muchísimo. Aprendí que te gusta encadenar a hombres y besarlos cuando eres la que puede dictar la acción. ¡Aprendí...!
—¡No es eso! — exclamó con la cara ardiendo.
—¿No? Te gustó realmente hacer el amor conmigo, Evelyn. Lo sé. — él levantó la cesta, obviamente molesto por haber sido reducido a la realización de un trabajo manual. — ¿Has tocado a alguien más así?
—No.
—Eso pensaba.
—Tu, sin embargo, has tocado obviamente varias mujeres antes, milord. Pero fallo en ver por qué sigues atormentándome sobre mi resbalón de... de propiedad.
Él rió en silencio, un sonido bajo y tan seductor que varias mujeres que pasaban por la calle se giraron para mirarlo y luego reír tontamente la una a la otra.
—Querida, dijiste que querías convertirme en un caballero. ¿No tengo el mismo derecho de intentar volverte una libertina?
—Eso me arruinaría, Saint — dijo tratando de recordar su estrategia de no permitirse sobresaltarse por nada de lo que él dijera. La honestidad serviría, al menos había servido con él antes. — Y no deseo ser arruinada.
—Esto sólo te arruinaría si alguien más lo supiera. Todo lo que tenemos que hacer es ser discretos. ¿Yo podría tener sexo con la condición de guardar tu pequeña aventura en secreto, verdad?
—Supongo que podrías. Recordándome las cosas horribles que podrías hacer, sin embargo, apenas me predispone para querer ser seducida por ti.
Esta vez él se rió sonoramente. Era la primera vez que ella le había oído hacer esto, y el caluroso, masculino sonido resonó por su columna. Dios mío. Si él no fuera tan terrible, ella ya estaría a mitad de camino de encapricharse con él.
—¿Qué es tan divertido? -preguntó Evie, recordándose que por muy deseable y encantador que pudiera ser, él todavía la chantajeaba.
Él se inclinó más cerca para susurrar en su oído.
—Ya te seduje, mi amor. Y pienso que te gustó porque soy horrible.
El gesto recordó a Evie la noche en que todo este caos había comenzado, cuando ella lo había encontrado susurrando cosas traviesas en el oído de la señora Gladstone. Sólo que ahora era ella el marimacho que daba la bienvenida a sus atenciones escandalosas. Y realmente daba la bienvenida a ellos, y al calor y al ansia que él despertaba en ella.
—Quizás — admitió, notando que la Señora Trel casi chocó contra un farol, porque estaba demasiado ocupada mirando boquiabierta a Evie Ruddick caminando del brazo del marqués de St. Aubyn. — Pero quizás me gustarías más si fueras más agradable.
Saint levantó la cesta para picnic otra vez cuando alcanzaron el límite occidental de Hyde Park.
—Más agradable. Te he invitado a un picnic. Pienso que eso es muy agradable.
Evie rió en silencio, apoyándose un poco contra su brazo.
—Sí, si pasamos por alto el hecho que amenazaste al orfanato si no venía.
—¿Habrías venido de otra manera?
Viniendo de él, sonó a pregunta infantil, ingenua, pero él estaba consternado por comprender que quería conocer la respuesta. Y Evelyn le diría la verdad; ella siempre lo hacía.
—No lo sé — dijo ella despacio. — Yo... sé que dijiste que no habrías hecho que me..., pero yo...
—Quieres mi palabra de que dejaré al orfanato en paz — terminó él, algo distraído por el calor de su mano en su brazo.
—¿Sí?
Sería como ella quería o nunca se uniría con él en la cama otra vez si no le daba su palabra. Y cuando lo hiciera, Evie esperaría que la mantuviera. Saint respiró. Había esperado seis años por una oportunidad de librarse de ese lugar. Se podría esperar un poco más, hasta que hubiera apagado su deseo por ella.
Él asintió.
—Entonces te doy mi palabra. Tienes... cuatro semanas para convencerme de dejar al orfanato "The Heart of Hope" en paz. Pero te lo advierto, te costará mucho convencerme.
Por su expresión, ahora que él había consentido, ella no sabía qué hacer ahora. Esto lo satisfizo, acababa de darse cuatro semanas para aprender por qué se había obsesionado tanto con ella, satisfacer aquel tormento, y terminar con el asunto. De todas formas ganaría, porque en cuatro semanas el orfanato "The Heart of Hope", bergantín y todo, sería parte del más reciente parque del Príncipe de Gales.
—Esto es agradable — dijo Evelyn, yendo más despacio bajo un dosel de viejos robles ingleses.
Saint echó un vistazo al camino de equitación atestado, a solamente cincuenta pies de distancia, y al igualmente ocupado sendero a mitad de camino en la dirección de enfrente.
—Demasiados testigos — dijo impulsándola más profundo en el parque.
Ella se soltó de su agarra.
—¿Esto es un almuerzo, o no? ¿Por qué te preocupa si la gente nos ve?
Porque ella era el postre que él quería.
—Aquí — dijo con recelo — En medio de todo.
—Es agradable y bonito.
—Pero no puedo besarte aquí sin arruinarte. E insistes en no ser arruinada, según recuerdo.
Con una risa ruidosa, Evie tomó su brazo otra vez.
—Estate tranquilo — murmuró ella — Hablar de ello es tan malo como hacerlo.
—Pero no tan divertido.
Estaba comenzando a preguntarse si él no estaba vagando en la pesadilla idílica de alguien, Saint se aplacó.
—Pides mucho, ¿lo sabes, verdad?
Evie se rió de él.
—No es tan difícil una vez que te acostumbras a ello. ¿Trajiste una manta?
Él puso la pesada cesta sobre la hierba.
—No lo sé. Les dije que prepararan un picnic.
—Vamos a ver, entonces. — Evelyn parecía divertirse, indudablemente a su costa. Ya que el buen humor ponía luz en sus ojos y hoyuelos diminutos en sus mejillas, lo toleraría,
La cesta contenía una manta, azul, muy bien doblada y completamente desconocida. Saint la tomó de Evelyn y la desdobló, dejándole caer en la hierba fresca.
—¿Y ahora qué?
—Pon la cesta en el centro de la manta, y nos sentamos.
Saint señaló a la criada con un pulgar.
—¿Y los grilletes de la propiedad? ¿Dónde va ella?
Un suave rubor subió por las mejillas de Evelyn ante su elección de palabras, tal como sabía que sería. Le gustaba cuando ella se ruborizaba. Esto la hacía parecer tan... pura.
—Sally se sentará en una esquina de la manta — ordenó ella, vigilándole mientras colocaba el material que sacaba de la cesta donde ella indicaba. Evie se arrodilló a su lado, con el vestido de muselina verde flotando alrededor de ella.
Saint la miró fijamente durante un momento: al moño coqueto y perfecto de pelo castaño en su cabeza, a la suave curva de su cuello cuando ella miró detenidamente en la cesta y sacó una botella de vino, a las largas y rizadas pestañas que ocultaban sus ojos. Él tragó con dificultad porque se le seco la boca. Buen Dios, la quería otra vez, quiso resbalar el vestido por sus hombros y besar cada pulgada de su suave y lisa piel.
Evie alzó la vista hacia él.
—¿Vas a sentarte?
Se sentó, doblando las piernas delante de él. ¿Qué hacía él con esta diosa de gracia? ¿Y qué hacía ella con él?
—Estás muy tranquilo — dijo ella, y lo dio la botella de vino — Esto es un fino cabernet.
—Va con el faisán. — Saint metió la mano en su bolsillo y saco una botellita. — si prefieres la ginebra.
—El vino es espléndido. — dijo sacando dos copas de la cesta, ella se levantó y se inclinó hacia él. — Ahora sirve.
Saint se estremeció "¡Dulce Lucifer!" se comportaba como un idiota, como un torpe de pueblo. El Marqués de St. Aubyn no miraba amorosamente a mujeres o a sus senos, en particular después de que se hubiera acostado con ellas. Retorciendo sus dedos descorchó la botella.
—Un cabernet se prueba mejor sobre la piel desnuda — habló suavemente arrastrando las palabras — pero ya que no hablamos de eso, supongo que las copas bastarán.
Las copas temblaron un poco en sus manos cuando él las llenó.
—Has escogido un día encantador para nuestra excursión — dijo ella resueltamente.
—¿Hablamos del tiempo ahora? — Saint puso la botella en la hierba y le dio una de las copas, asegurándose de rozar sus dedos mientras lo hacía. Parecía imperativo que la tocara cada momento.
—El tiempo es siempre un asunto seguro.
Él tomó un sorbo de vino, mirándola fijamente sobre el borde de la copa.
—Un asunto “seguro”. Fascinante.
Evie bajo los ojos
—No. Es tonto.
Claramente él había dicho algo incorrecto. Ser apropiado era aún más difícil de lo que se había imaginado.
—No, realmente. Esto es un nuevo territorio para mí. Por lo general por ahora en un picnic estoy desnudo. ¿Hay otros asuntos 'seguros'?
Ella alzó la vista otra vez, con una sospecha en su clara mirada.
—El tiempo es el más seguro, ya que todo el mundo sabe algo sobre ello. La moda es polémica, a no ser que uno lamente la nueva decadencia de estilo, y...
—La decadencia. Me gusta la decadencia.
Evelyn rió.
—Lo sé. Y la lamentación por el vals es segura con la generación más vieja, por la misma razón. También, a nadie le gusta Bonaparte, y las Américas son muy torpes.
—Entonces lo más seguro es que no te guste nada.
Ella vaciló durante un momento, tomando un trago demasiado grande de vino.
—Y no aprobar nada ni hacer nada.
—Mi Evelyn. No tenía ni idea de que fueras una cínica. — inclinó su cabeza, tratando de leer su expresión. — ¿No es verdad? eso es solamente lo que dices a la selección de locuras políticas de tu hermano. Porque tú, querida, eres mucho más interesante que la creación insípida que describes.
Para su sorpresa, los ojos de Evie se llenaron de lágrimas, aunque la disculpa para lo que él había dicho mal se desvaneció a sus labios al ver su cálida risa. Algunas cosas muy incómodas comenzaron a pasar en sus regiones inferiores.
—Lord St. Aubyn, eso que has dicho es una cosa muy agradable.
Él metió la mano en la cesta para cubrir su repentino desconcierto.
—Algo muy insólito en mí - refunfuñó y sacó un emparedado. — ¿Faisán?



Capítulo 17
El sol rozaba los árboles cuando Evie pidió a Saint que consultara su reloj de bolsillo.
—Veinte minutos para las cuatro — dijo él, empujando el caro reloj de plata grabado en su bolsillo como si hubiera hecho algo que no le gustara.
Ella tampoco estaba contenta por las noticias. Aparte del hecho que había estado disfrutando de la tarde, aún no había mencionado a los niños o el orfanato. Saint le había dado menos de un mes para convencerlo, y acababa de gastar casi cuatro horas. Si volvía a casa tarde, Víctor haría que ver a Saint otra vez fuera más difícil de lo que ya era.
—Tenemos que irnos.
Con un ceño Saint se puso de pie y le ofreció mano.
—Supongo que secuestrarte es inadmisible. — él la puso derecha, apoyándose para susurrar en su oído. — Así es, intentamos algo así ya, ¿verdad?
—Para — susurró Evie, protestando más porque su tono íntimo la hacía estremecerse que por lo que él había dicho. Ella había comenzado a comprender que él no le diría a nadie su secreto; si lo hiciera perdería un poco de la ventaja sobre ella que valoraba tanto.
Él tiró los restos del almuerzo en la cesta, dobló la manta y la colocó encima, luego levantó la cesta otra vez.
—¡Supongo que no me dejarás arrastrarte a los arbustos para un...!
—¡Saint!
Él echó un vistazo a Sally.
—¿Para un apretón de manos, antes de que nos vayamos?
Desde luego que su doncella sabía lo que el marqués quería decir, pero Sally también conocía su reputación y, Evie esperaba, que pensara que él hacía tales proposiciones escandalosas sin provocación.
—Nada de apretones de manos.
Ella metió su mano alrededor de su brazo cuando abandonaban Hyde Park. Incluso con Saint comportándose como él mismo, aunque él había hecho un notable intento esta tarde de comportarse adecuadamente, ella todavía parecía una gatita en compañía de una lustrosa pantera negra. Con las garras envainadas o no, él era todavía una fuerza para tener en cuenta.
—Sólo tengo cierto autodominio, Evelyn Marie.
La expresión lasciva en sus ojos provocaba cierto calor entre sus piernas. El cielo sabía, que durante al menos media docena de veces durante la merienda ella había tenido que detenerse para no inclinarse y besarlo. Más que nada, Evie quería sentirse otra vez del modo en que se había sentido en sus brazos. Si Saint lo supiera ella perdería el poco control que tenía sobre él. Esto era un acto de equilibrio, y ella seguía estando vacilante sobre el borde del desastre.
—¿A quién más quiere tu hermano conocer? — preguntó Saint, al parecer comprendiendo que ella no iba a brincar a un callejón con él.
—Wellington era su objetivo principal para un puesto en el Gabinete, pero desde que parecemos haber perdido el apoyo de Gladstone, Alvington es el que probablemente puede hacer más para conseguirle el asiento de West Sussex en el Parlamento. ¿Cómo manipulaste a Wellington, realmente?
Él se encogió de hombros.
—Había oído que tu hermano quería encontrarse con él, y yo quería verte. A Wellington le gusta el jerez fino, y poseo varias cajas del más fino.
—Mi hermano sería un buen miembro del parlamento, ¿sabes?
Saint miró hacia abajo a ella.
—¿Y?
—Y tú hiciste una buena acción.
—Sí, lo hice. Te llevé a merendar.
Evie hizo una mueca.
—Sabes perfectamente bien lo que quiero decir. ¿Por qué rechazas admitir que hiciste algo agradable?
—¿Por qué piensas que fue agradable? Quería algo, e hice lo que era necesario para conseguirlo.
Ella sacudió la cabeza.
—¡No! Rechazo creer que tu único motivo para poner a Wellington en el camino de Víctor fuera ganar una merienda conmigo.
Él sólo sonrió.
—Dime a quién más necesita tu hermano para organizar su campaña, y lo arreglaré.
Ella se paró, y él hizo un alto a su lado. Sally también se paró unos pasos detrás de ellos, oyendo todo lo que ellos decían.
—¿Y qué esperarías a cambio de eso?
—Más tiempo contigo.
Su primer impulso fue el de gritarle que ella estaba harta de ser utilizada por hombres a cambio de la influencia política. Al mismo tiempo, comprendió que Saint sólo había visto lo que Víctor había estado haciendo durante semanas, y había decidido usarlo en su favor.
—Deberías haber dicho solamente que querías ser útil, sin ulteriores motivos.
—Habría sido una mentira. Tenía la impresión de que valorabas la honestidad.
Evie siguió andando a su lado durante un largo tiempo en silencio. Saint era honesto. Él nunca había dado cualquier pretexto de lo que quería de ella. Aunque su honestidad no fuera para su propio bien; admitía el uso de sus cualidades mercenarias para ganar su aprobación. Todo era tan complicado, pero si ella quería seguir dándole lecciones, tenía que pensar cómo convencerlo de las ventajas de hacer las cosas no sólo por su propio bien.
—Milady — Sally silbó detrás de ellos — el Sr. Ruddick...
Ella alzó la vista. Víctor estaba de pie en el pórtico delantero, con su reloj de bolsillo abierto en su mano y un ceño en su cara.
—¡Oh, Dios!
—No llegamos tarde — dijo Saint, siguiendo su mirada. — Él actúa como un alcahuete. ¿Le recordaré que no eres la puta de alguien?
El tono era suave, pero Evie oyó el acero debajo. Saint estaba enfadado con Víctor... y también en su nombre. Un leve estremecimiento la recorrió.
—No harás tal cosa. Eso sólo lo pondría de un humor asqueroso, y eso seguramente no me beneficiaría.
—Quizás no, pero mejoraría enormemente mi humor. No disfruto que me digan cuanto tiempo puedo pasar con alguien.
—Saint — refunfuñó ella cuando torcieron hacia la entrada.
—No lo ilustraré esta noche — murmuró él — pero por favor recuerda lo que dije sobre mi dominio de mi mismo.
Él estaba bromeando. Evelyn quiso besarlo en la mejilla o aún mejor, en la boca pero entonces Víctor se desmayaría.
—Probablemente no lo olvidaré.
—Confío en que habrán tenido una tarde agradable — dijo Víctor, metiendo en el bolsillo su reloj cuando bajó los escalones delanteros.
—Sí, ha sido encantador — contestó ella.
Él tomó el brazo libre de Evie, y ella bruscamente se preocupó de si Saint rechazaría abandonarla y los dos hombres la tirarían por la mitad. Los músculos a lo largo del brazo de Saint se tensaron bajo sus dedos.
—Su hermana es encantadora — habló arrastrando las palabras.
—Sí, ella es siempre bastante encantadora.
Evie se aclaró la garganta.
—Dios mío, cuantos elogios. Se lo agradezco a ambos. Y le agradezco la encantadora merienda, milord.
Con una rígida inclinación de cabeza, Saint relajó su brazo, dejando a su mano libre.
—Gracias, señorita Ruddick — contesto — Estaba usted en lo cierto,
—¿Sobre qué? — preguntó ella, girando para mantenerlo a la vista mientras él daba un paso atrás en el pórtico.
—Sobre la luz del día. Es excepcional. Ruddick, señorita Ruddick.
—St. Aubyn.
Tan pronto como el marqués y su cesta para picnic volvieron a la calle y silbando a un carruaje, Víctor aumentó su apretón sobre su otro brazo. Evie se obligó a apartar la mirada lejos de Saint y encaró a su hermano.
—¿A que iba eso? — preguntó Víctor, remolcándola sobre los escalones y hacia la casa.
Langley cerró la puerta antes de que ella pudiera rendirse y ver si Saint miraba hacia atrás, a ella otra vez o no. No era importante, pero ella era bastante vanidosa para querer saber si él pensaba en ella, si tenía para ella un solo pensamiento, aún incluso, una vez que ella estaba fuera de su vista.
—¿A qué iba qué?
—El comentario sobre luz del día.
—¡Oh! Le dije que debería intentar surgir a la luz del sol en ocasiones.
—¡Ah! — Víctor la liberó, dirigiéndose arriba a su oficina, donde probablemente había pasado toda la tarde conspirando.
—Podrías intentarlo tú mismo — dijo ella detrás de él.
Él miró hacia atrás por encima de la escalera.
—¿Intentar qué?
—Luz del sol.
—Solamente porque St. Aubyn me presentó a Wellington, no pienses que me has convencido de tener una amistad con el sinvergüenza. Él me hizo un favor, y entonces te permití ser visto con él en una merienda. No te acostumbres a ello. No le debo nada más.
Evie suspiró.
—En caso de que te lo preguntaras, ha sido un caballero perfecto hoy.
—Mientras que tú has sido una dama. Supongo que debería felicitarle sobre tu determinación de trastornarme. Evie Ruddick, abogado de las sucias masas, cenando con un hombre que se propone derribar un orfanato.
No si ella tenía algo que decir el asunto.
—Sí, Víctor, — le dijo ella, entrando en la sala matinal — gracias por recordármelo.
Saint tomó un asiento a la mesa principal en el Society Club.
—¿Qué demonios es un té político de damas?
Tristán Carroway, vizconde Dare, terminó de colocar su apuesta, se echó hacia atrás, alcanzando su copa de oporto.
—¿Parezco un diccionario?
—Estás domesticado. — Saint movió su propia copa, a pesar de las miradas poco amistosas de los otros jugadores de las mesas. — ¿Qué es esto?
—No estoy domesticado, estoy enamorado. Deberías intentarlo. Hace maravillas para la actitud ante la vida.
—Te tomaré la palabra, gracias. ¿Pero si estás tan enamorado, por qué estás aquí y dónde está su esposa?
Dare termino su copa y la rellenó.
—Un té político, creo, es una reunión para damas para hablar de cómo podrían apoyar más y mejor los objetivos políticos de sus... hombres. — él hizo retroceder su silla. — en cuanto a tu otra pregunta, no es de tu maldita incumbencia dónde está mi esposa y sugiero que te mantengas como el infierno lejos de ella.
Con un vistazo Saint se fijó en la expresión tensa de la cara de Dare, la botella medio llena todavía agarrada en la mano del vizconde y las apuestas siendo discretamente cambiadas a las mesas vecinas.
—He puesto mis miras en otra parte que en tu esposa, Dare. Si deseas una pelea estaré feliz de obligarte, pero preferiría compartir una bebida.
El vizconde sacudió su cabeza.
—Yo preferiría no hacerlo contigo, Saint. Evie Ruddick es amiga mía, no pareces tener nada bueno en mente para ella. Acuérdate dejar de molestarla, y beberé contigo.
Hacía unas pocas semanas Saint no lo hubiera pensado dos veces sobre informar con precisión a Dare y a cualquier otro que quisiera escuchar de cuántas de sus atenciones Evelyn Marie Ruddick había disfrutado. Esta noche, sin preocuparse por pensar demasiado el por qué rehusaba hablar sobre ello, se levantó.
—Entonces esta noche tampoco eso.
Abandonó el club con un murmullo de especulación detrás de él. Déjales preguntarse lo que tenía en mente para la inocente de Evie Ruddick. Ella ya no era tan inocente, pero no era asunto de ellos. Tampoco necesitaban saber que él todavía ansiaba su cuerpo, su voz, y hasta su cálida, dulce sonrisa. Suponía que un té de damas, político o no, estaría fuera de los límites para alguien de su sexo, pero había todavía Shakespeare en el Teatro de Drury Lane.
Vería a Evelyn otra vez mañana, no importa quién no lo quisiera.
Mientras montaba a caballo de vuelta a casa, — tenía todavía bastante fresco el encarcelamiento — que hasta la tarde fría y brumosa se sentía bien en su cara, recordó el día en su mente otra vez. Si hace un mes alguien le hubiera dicho que él iría de merienda con una señorita apropiada, él se habría reído en la cara del profeta. Pero no sólo lo había hecho, además había disfrutado de ello, y aún más, se sentía bien admitiéndolo.
Para sus costumbres habituales, la tarde era todavía joven. Como había pasado a lo largo de las pocas noches pasadas, no estaba bastante seguro de que hacer. Sus lugares predilectos habituales: los garitos de juego, las casas indecentes, las espeluznante soirée de los clubs de fuego del infierno, apenas comenzaban su diversión en serio. Donde una vez cualquier mujer atractiva, medio interesante habría servido, pero ahora Saint no quería aliviar su lujuria frustrada con ninguna otra mujer.
El ligero calor que fluía por sus venas era para una mujer en particular. La sensación lo vigorizó, le hizo sentirse más consciente, más vivo de lo que podía recordar haberse sentido durante años. En su presencia, mirarla y hablar con ella sin ser capaz de tocarla como quería, era una tortura, era exquisita y sólo soportable porque él ya se había prometido que la tendría otra vez.
Casio fue más despacio y se detuvo, Saint se dio cuenta de que se las había arreglado para desviarse alrededor de la Casa Ruddick otra vez. Sólo una ventana arriba brillaba con la luz de la vela, y él se preguntó si esta noche estaba tan desvelada como él. Esperaba que si y que estuviera pensando en él.
Con un chasquido tranquilo ordeno al bayo segur adelante otra vez. Independientemente tendría a Evelyn Ruddick como su amante. Él no quería a nadie más y no aceptaría que rehusara la proposición. Por ahora sabía que le gustaba, y él simplemente la convencería.
Evelyn logró evitar tanto a Víctor como a su madre, y abandonó la Casa Ruddick para el té político de su tía bastante temprano para detenerse un rato en el orfanatorio.
Parecía que había pasado mucho más tiempo que dos días desde que había puesto el pie en el edificio de viejos malhumorados, y del saludo entusiasta de los niños; cualquier observador habría pensado que Evie había estado lejos de ahí durante un año.
—¡Señorita Evie, señorita Evie! — gritó Rose, arrojando sus brazos alrededor de la cintura de Evie — ¡Pensábamos que usted había sido ahorcada!
—¡O decapitada! — añadió Thomas Kinnett, con los ojos muy abiertos, todavía asustado debido a su propensión para los cuentos de espanto.
—Estoy bien entera y muy feliz de verlos a todos ustedes — contestó ella, abrazando a Penny con su brazo libre.
—¿Entonces él se escapó, o le dejó usted ir? — Randall preguntó desde el alféizar, donde estaba sentado tallando.
Ella recordó la advertencia de Saint sobre los muchachos mayores, pero Saint estaba cansado y era un cínico. Estos muchachos habían arriesgado más que cualquiera de los otros niños en ayudarla después de todo.
—Él se escapó. Pero también tengo su palabra de que me dará otras cuatro semanas para convencerlo de salvar el orfanato.
—Cuatro semanas no es mucho tiempo, señorita Evie. ¿Y si usted no ha podido convencerlo encadenado, qué le hace pensar que él cambiará de idea ahora?
—Él estuvo de acuerdo en las cuatro semanas sin discusión. Pienso que es una buena señal.
—¿Deberíamos devolverle sus dibujos? — preguntó Rose, levantando su cara de los pliegues del vestido de Evie.
—¿Qué dibujos?
—Los dibujos que él hizo. — Molly fue a su cama y sacó un puñado de papeles desde debajo del colchón. — Los ocultamos para que nadie supiera.
—¿Saber qué? — comenzó Evelyn a preguntar, deteniéndose cuando Molly le dio los papeles. Ella había visto que Saint garabatea algunas veces, y él le había pedido papel adicional dos veces, pero había pensado que simplemente garabateaba para pasar el tiempo, o escribía cartas a su ejército de abogados sobre su encarcelamiento.
—Usted se ve muy bonita — dijo Rose, tomando asiento al lado de Evelyn cuando ella se hundió en el borde de una de las camas.
Páginas de caras de niños, caricaturas de St. Aubyn convirtiéndose en esqueleto en su celda, pero sobre todo bosquejos hechos a lápiz de ella, cubrían cada pulgada de espacio libre, delante y detrás.
—¡Dios mío! — susurró, las mejillas ardiendo.
Él había plasmado ojos, su risa, su ceño, sus manos, sus lágrimas, todo con una habilidad notable sobre estos gruesos y arrugados papales. Mirándolos, sentía como si él hubiera mirado dentro de ella y dibujado sus secretos.
—¿Está segura, ahora, señorita Evie, que usted simplemente no lo dejó escapar? — preguntó Randall otra vez, levantando su cuchillo de la madera. — Porque parece que usted se sentaba allí dejándole hacer los retratos.
—Yo no lo hice — contestó ella, oyendo el tono de la acusación. Después de ver los dibujos, no podía culparlo. — Debe haberlos dibujado de memoria. Y mira, él hizo dibujos de todos ustedes también. Esto significa que prestaba atención y pensaba en ustedes.
—Entonces ¿cree usted que él nos dejará quedarnos? — preguntó Penny, sentándose al otro lado de Evie. — Porque no quiero tener que vivir en la calle y comer ratas.
—¡Oh, Penny! — Evelyn abrazó a la delgada niña — Eso nunca pasará. Lo prometo.
—Espero que usted tenga razón, señorita Evie, — Randall habló arrastrando las palabras — porque hay todavía forma de asegurarse de que eso no pasara.
—Randall, prométeme que no harás nada temerario — dijo Evie, un frío estremecimiento bajo por su espina dorsal. — Y que me consultarás primero.
—No se preocupe, señorita Evie — contestó él. — Probablemente no olvidaré nunca que usted es parte de esto, también. Ninguno de nosotros lo hará.
Después de la atmósfera tensa del orfanato, el té político de la tía Houton pareció tristemente aburrido. Evie ayudó a crear tontos lemas políticos que rimaran con los nombres de los candidatos favorecidos, pero sus pensamientos estaban en los papeles que ella con cuidado había enrollado y había metido en la liga de sus medias, los cuales arañaban su pierna incómodamente, recordándole cuánto quería unos minutos a solas para sentarse y mirarlos otra vez sin una manada de niños curiosos mirándole fijamente.
—Tu hermano ha enviado una nota — dijo la tía Houton, sentándose a su lado mientras garabateaba palabras de rima para "Fox". — Esta en entusiasmado porque Wellington finalmente ha acordado una cena tranquila con nosotros el viernes.
"Saint, otra vez"
—¡Dios mío! — exclamó Evie disimulando, aunque no estuviera mínimamente sorprendida por las noticias. — ¿Solamente nosotros y Wellington?
—No exactamente. Los Alvingtons y... St. Aubyn se nos unirán también.
—¡Humm! Interesante. Yo no habría pensado que St. Aubyn fuera un político.
—Yo tampoco lo habría pensado. Víctor atribuyó su repentino interés a algún tipo de conspiración para hundir su carrera, pero...
—¡Tonterías!
—...pero él está dispuesto a arriesgarse a cambio de la posibilidad de otro encuentro con Wellington. — la marquesa se dio la vuelta para contestar a una de las preguntas de las otras damas, afrontando a Evie luego otra vez. — ¿Sabes por qué St. Aubyn de repente está tan interesado en la carrera de tu hermano?
Ella realmente iba a ir al infierno por esto, y todo era culpa de Saint.
—Él me invitó a una merienda, pero puedo asegurarle que no mencionó esto. No tengo ni idea de lo que él podría pensar, pero no hay ciertamente ninguna “conspiración” entre Saint y yo.
—¿Saint? — repitió su tía, levantando una ceja.
—St. Aubyn. Él me pidió que le llamara Saint. Todo el mundo lo hace, creo. — también le había pedido que le llamara Michael, pero al parecer nadie lo hacía, y ella no estaba por confesar esto o a las circunstancias en que lo había hecho.
—Bien, independientemente de su interés en ti, asegúrate de no animarlo. El marqués de St. Aubyn es un hombre oscuro, peligroso, y no necesitas a nadie así en tu vida. Sobre todo ahora.
Las palabras atrajeron la atención de Evelyn, pero antes de que ella pudiera pedir a su tía una aclaración, Lady Harrington y Lady Doveston comenzaron una discusión sobre si "perfecto" era una rima aceptable para "Ruddick".
Evelyn cambió en su silla, y los dibujos crujieron contra su pierna otra vez. Esta reunión era basura, cuando ella tenía que planear el siguiente paso en su educación de Michael Halboro. Pero considerando lo que él había esbozado, quizás había comenzado a estar más convencido de lo que ella había creído. Y considerando el modo en que él la había dibujado, no podía menos que esperar que quizás él la visitara otra vez muy pronto.



Capítulo 18
Quiero un héroe
— Lord Byron, Don Juan, Canto I
—¿Alquilaste un palco completo para nosotros tres solamente? — Evie preguntó cuando su hermano le ofreció una de las dos sillas delanteras y su madre se sentó detrás. Los asientos de debajo de la orquesta estaban ya llenos, y no parecía que ni un solo palco o silla fueran a estar vacías esta tarde. La extravagancia de un palco de gran tamaño la sorprendió; si Víctor era algo, no era frívolo.
—No exactamente. Invité a algunos amigos a unirse, — contestó Víctor, tomando otro asiento trasero.
La sospecha traspasó a Evelyn cuando ella miró fijamente la silla vacía a su lado.
—¿Cuáles amigos?
—Ah, buenas noches, Ruddick, — la voz de Lord Alvington llegó cuando él apartó las cortinas de atrás del palco. — Bien hecho por invitarnos esta noche. Aspiraba a estar con la triste muchedumbre, ya que había prestado mi palco a mi sobrina y su familia.
—Es excepcionalmente generoso por parte usted, — Víctor saludó, dándole la mano al vizconde.
—Lady Alvington, — su madre exclamó con el regocijo dulce del dolor, levantándose para besar a la rechoncha vizcondesa en ambas mejillas redondas.
—¿Ha oído usted que Wellington va a unirse a nosotros en la cena el viernes?
—Sí. Él es un caballero tan refinado.
Evie se levantó también, aunque nadie le hiciera caso hasta que Clarence Alvington diera un paseo en el palco. Esto explicaba la silla vacía. Estaba siendo cambiada otra vez. Ocultando su repugnancia detrás de una risa, hizo una reverencia cuando Clarence tomó su mano enguantada y le hizo una reverencia.
—Es usted una visión esta tarde, señorita Ruddick, — habló arrastrando las palabras.
—De verdad, — dijo la Señora Alvington. — ¿En donde consiguió ese collar, querida? Es exquisito.
Alcanzándolo hasta tocar el corazón de plata con el diamante dentro, Evelyn quiso decirles a todos con precisión de donde venía el collar. Ella no podía convencerse lo bastante, aunque la ruina valdría solamente por ver las miradas en sus caras.
—Es una vieja herencia de familia, — dijo ella en cambio, y rápidamente vio el ceño fruncido de su madre.
—¿Una de la Abuela, verdad? — preguntó.
—Sí. Sí, eso creo. — apenas echó un vistazo sobre ella, Genevieve Ruddick sentada otra vez.
—¿Dígame, Sr. Alvington, en que ha estado ocupando usted sus días?
—Muy amable por preguntar, Sra. Ruddick. Recientemente he comenzado a diseñar un nuevo estilo de pañuelo de cuello. — Clarence se inclinó por encima de su barbilla puntiaguda, revelando una corbata de fantasía relacionada de una manera tan intrincada que él y su criado deberían haber comenzado a trabajar en ello cuando él se levantó esa mañana.
—¿Usted ve? — él indicó, tratando de ver a su audiencia con su barbilla puntiaguda todavía mirando hacia el cielo. — Le llamo el Nudo de mercurio.
Mientras todos opinaban sobre su pañuelo de cuello, Evelyn cabeceó y se dio la vuelta para encontrar una distracción más interesante mirando a los inquilinos de los otros palcos. Dos palcos más lejos de ella, Lord y Lady Dare se habían sentado juntos a las dos tías de Dare y todos sus hermanos mayores, pero sin Robert, que había sido herido en Waterloo y que raras veces aparecía en público en estos días. A un lado de su palco Lucinda se sentó con su padre, el General Barrett, y un surtido de sus distinguidos amigos militares y políticos.
Las luces se oscurecieron, y con una rápida mirada y risa de Luce, ella tomó su asiento. Cuando las cortinas se levantaron, el destello del cristal de unos prismáticos llamó su atención, y echó un vistazo hacia los palcos enormemente caros, al más cercano al suyo para ver quien la miraba fijamente. El par de gemelos apuntados en su dirección bajó, revelando el semblante flaco, divertido del Marqués de St Aubyn.
Se le encogió el aliento. Su familia poseía un palco de Vereda Drury desde hacía siglos, pero por lo que ella sabía, él nunca asistió a tales acontecimientos sofisticados como estos. Pero allí estaba — y no estaba solo. La compañía era un puñado de sus amigos desarreglados masculinos y femeninos, incluyendo a una mujer demasiado construida, rubia con un pecho muy grande, que parecía absorbida apretándose contra el brazo de Saint.
Un dolor penetrante entró en su pecho. Tanto, a pesar de sus atenciones recientes con ella, él no la creyó en nada diferente que cualquiera de sus otras conquistas femeninas, una mujer con la que se acostó, burlada por ello, y olvidada. Bien. De acuerdo. Ella sólo había estado curiosa por descubrir cómo sería estar con él, de todos modos.
—¿Qué juego es este? — Clarence susurró unos momentos más tarde, inclinándose y dándole un olorcillo de su colonia muy fuerte.
—Como le gusta esto, — respondió, de una manera más cortante de lo quería. El título estaba en el cuadernillo que él sostenía en una mano, Cielos.
—Ah. Uno de Shakespeare.
—Si, eso creo.
Alguien dio un codazo en la espalda de su silla. Víctor, sin duda, advirtiéndola para que se comportase. Ella miró a través del masivo pañuelo de cuello de Clarence a Saint otra vez. Si él todavía podía estar... contento en la compañía de sus amigos del palco, y si prácticamente podía hacer alarde de esa mujer con el pecho grande delante de ella, entonces es que no había aprendido nada. Evie frunció el ceño. ¿O ella era la que no había aprendido su lección, a pesar de que prácticamente todos sabían, incluyendo el Saint, lo que decían de él?
La mejilla de Víctor acarició su oído.
—Deja de fruncir el ceño, — susurró él casi silenciosamente.
Ah, ella tenía que escaparse un momento, lejos de donde todos en el teatro podían ver cada expresión de su cara, cada lágrima en sus ojos.
—Mi estómago está mal, susurró ella desde atrás. Tengo que conseguir agua.
—Entonces ve. Pero date prisa.
—Con un murmullo apologético, ella se puso de pie y caminó hacia las cortinas pesadas detrás del palco. Quería golpear a la pared y gritar, pero los lacayos vagaban de los palcos al pasillo, entregando bebidas y prismáticos e independientemente además los ocupantes los requerían. Susurrando una pregunta a uno de los lacayos, uno de ellos la dirigió a una habitación cercana con cortinas, y ella entró dentro cuando la primera lágrima descargó en su mejilla.
Saint cambió su silla, tratando de poner más distancia entre él y el pecho impaciente de Deliah. No debería haber invitado a nadie esta noche, pero habría parecido un idiota si se hubiera sentado en un palco de seis personas absolutamente solo.
Él miró hacia atrás a Evelyn otra vez, como parecía que tenía que hacer cada dos minutos o menos, y encontró su silla vacía. Se puso de pie.
—Saint, tráigame un brandi, — gorjeó Deliah.
No haciéndole caso, salió del palco y se dirigió a lo largo del amplio pasillo hacia los asientos de la familia Ruddick. Ningún signo de Evelyn. Ella habría decido volver probablemente, murmuró una maldición tranquila y se volvió otra vez. E hizo una pausa cuando oyó a alguien sorberse los mocos desde la cortina más cercana,
—¿Evelyn? — susurró, esperando por Dios que no fuera Fátima o alguna otra mujer conocida.
—Márchate.
Gracias Lucifer.
—¿Qué haces?
—Nada.
Él apartó la cortina para verla apoyada en la pared, con sus manos en su cara.
—Si te ocultas, no estás bien, — murmuró él. — Puedo verte.
—Yo te vi también. ¿Disfrutaste?
—No realmente. Sigo esperando que Deliah se incline hasta que se caiga del palco, pero no ha pasado aún.
Bajando sus manos, ella lo miró.
—¿Por qué estás aquí?
Echando vistazo hacia el pasillo, él dio un paso hacia la habitación y cerró la cortina detrás de él.
—¿Por qué crees? — le preguntó, y cubrió su boca con la suya.
Él la empujó hacia el rincón, besándola, probándola otra vez. Evelyn respiraba inflexible, encontrando sus labios con los suyo. Dedos enguantados acariciaron sus hombros, apretándose con fuerza contra ella.
—Alguien nos encontrará, — jadeó ella, gimiendo cuando él levantó sus manos de sus caderas para cubrir sus pechos.
—Shhh — en cuanto la vio allí, Saint había ido con decisión, y absolutamente no iba a darle la posibilidad de escaparse. Los besos de ella una y otra vez, eran calientes y estaba boquiabierto, sólo hacían que su de dolor por ella fuera peor. Ninguna mujer alguna vez lo había despertado como ella lo hacía. Poco dispuesto de dejarla irse, pero muy consciente de que tenían poco tiempo, él liberó sus pechos y dirigió sus manos abajo a su pantalón.
—¿Aquí? — ella jadeó contra sus labios.
—Te deseo, — respondió él, moviendo sus dedos a través del difícil aumento de su pantalón. Entonces él deslizó sus manos por debajo de su falda, agarro puñados de telas juntos y los levantó, colocando su vestido por encima de sus rodillas.
Si ella dijera no, probablemente habría muerto en el acto, pero con destreza ella comenzó a desatar su pantalón con deseo, moviendo sus dedos.
—De prisa, Saint, — pidió ella, silenciosa, con un susurro de aliento contra su boca.
Ella lo liberó, y él la levantó con sus brazos, poniendo sus piernas alrededor de sus caderas. Con un gemido entró en ella, manteniéndola fija entre él y la pared cuando él bombeó fuerte sus caderas contra ella. Su calor apretado le dio la bienvenida. Su castigadora, respirando rápido llevándole al borde de razón. Esto era la perfección, estar dentro de Evelyn, la conexión, llegando a ser solo uno con ella.
Él la sintió llegar, y capturó su gemido en su boca, dejando a su propio éxtasis llegar después. Como casi un animal gruñendo él la siguió, presionándola tan fuerte contra la pared que temió haberle cortado el aire.
Respirando con fuerza, la sostuvo, sus brazos alrededor de su cuello y sus tobillos y finos pies en zapatillas cerradas alrededor de sus caderas. Incluso ahora, todavía dentro de ella, con el olor de su pelo rodeándole y su cuerpo caliente, ligero en sus brazos, la deseaba, no quería dejarla ir.
—¿Saint? — ella susurró irregularmente, lamiendo su mandíbula.
—¿¡Humm!?
—¿Cuál es tu segundo nombre?
Él levantó su cara de su hombro desnudo para mirarla fijamente a sus ojos de luz gris.
—Edward.
Ella rió.
—¿Michael Edward Halboro, — ella murmuró, besándole a lo largo de su mejilla con una suavidad sorprendente, — siempre esto es? ¿Tan... bueno?
—No, no lo es. — Saint la besó otra vez, despacio, agradando la caricia de sus suaves labios contra los suyos.
—¿Evie? — la voz baja de su madre venía fuera del pasillo. — ¿Dónde estás?
Evelyn se puso rígida en sus brazos, el duro terror cruzó su cara.
—Ah, no, no, no, — respiró ella. — Déjame ir. —
Obviamente ahora no era el momento de discutir. Saint la alejó de él así podría poner sus pies en el suelo y bajar su falda.
—Estoy aquí, Madre, — dijo ella de en voz baja. - Estaré bien pronto. Mi estómago esta revuelto. -
—Bien, apresúrate. Tu hermano está furioso, piensa que tratas de evitar al Sr. Alvington.
Saint sujetó su pantalón otra vez mientras Evelyn intentó enderezar su vestido. Respirando, ella cabeceó y llegó a las cortinas.
Antes de que pudiera escaparse, Saint agarró su codo y la giró para afrontarla otra vez. Sacudiendo su cabeza para dejarle saber que no la dejaba escapar completamente, arrastró un dedo a lo largo del bajo escote de su vestido, luego inclinándose la besó una vez más.
—¡Evie!
—Voy, — dijo e, poniendo una mano en su pecho para empujarlo contra la pared más lejana. Abrió las cortinas por la mitad, dejándolo oculto en las sombras, y se distanció en el pasillo débilmente alumbrado.
Saint se quedó en la habitación, escuchando como los pasos de las damas Ruddick iban hacia su palco.
Había guardado su secreto por ella otra vez. Nadie sabía que ellos eran amantes; nadie a parte de ellos dos. Tantas amantes como había tenido durante años, era embriagador, saber que él era el primero y sólo acudiría para hacer el amor con ella.
¿Pero qué había dicho su madre? Algo sobre que Evelyn no evitara a Clarence Alvington. De modo que ese era el esquema de su hermano. Lord Alvington tenía poco dinero, pero realmente poseía varias propiedades, y por lo tanto tenía mucha influencia sobre la votación en el Oeste Sussex. Esto hacia el cálculo simple: A cambio de dar a Ruddick un asiento en la Cámara de los Comunes, la familia Alvington adquiriría a Evelyn y su dinero.
Saint echó un vistazo arriba y abajo del pasillo, luego salió. Se preguntaba si Evelyn sabía que había sido vendida. Y si ella pensó lo difícil que ahora sería dedicar tiempo y dinero a los huérfanos, una vez que sus ingresos pertenecieran a Clarence Alvington, cualquier caridad sería imposible. Su estipendio entero indudablemente iría a pañuelos de cuello, caballos de carreras, y apuestas.
Desde luego, Saint habría terminado con ella para entonces, entonces esto no se lo cuestionaría. Y no le molestaría que el cuello delgado, cabeza dura, camisa alta puntiaguda Neckcloth Alvington tuviera todas las noches acceso a su cama y a su dulce cuerpo.
—¿Saint, dónde está mi brandy? — Deliah preguntó cuando él pasó al lado de su asiento otra vez.
—Consíguelo tú misma.
Se sentó y miró fijamente al escenario durante la siguiente hora, aunque los actores podrían haber estado recitando canciones infantiles, no les prestaba atención. Con Wellington capturado para la cena, Víctor Ruddick le debía al menos una excursión más con Evelyn. Ella probablemente trataría de hacer unas visitas más al orfanato, también, entonces podría interceptarla allí. Considerando que él sólo le había dado al lugar más cuatro semanas más de existencia, sus posibilidades de verla en privado entonces se terminarían.
Saint echó un vistazo por encima de su hombro al palco de Ruddick. El petimetre susurraba algo a Evelyn de la cual ella claramente trataba de hacer caso. Cuando Saint miró, levantó su mirada para encontrar con la suya, y luego ella rápidamente miró lejos otra vez.
Esto era intolerable, queriéndola tanto que no podía dormir, y apenas se le permitía mirar en su dirección, mientras todo el tiempo alguien más conspiraba para quitársela completamente. Si él sabía algo sobre su Evelyn, independientemente de lo que él pudiera desear, ella no consentiría en ser su amante una vez que ella estuviera casada, no importa como de miserable ella pudiera ser.
Entonces tenía que deshacerse de Clarence Alvington, pensó que sería necesario ser el que le asegurase un asiento en el Parlamento o una posición en Gabinete a Víctor Ruddick. Y tenía que ver a Prinny y retrasar la destrucción del orfanato, porque una vez que se hiciera, ella nunca lo miraría otra vez.
—¿Saint? — comenzó.
—¿Qué pasa, Deliah?
—Intermedio.
Las luces se habían encendido, y él miraba fijamente a un telón del escenario mientras los palcos alrededor de él se vaciaban y los miembros de la sociedad salían hacia fuera para mezclarse y ser visto. Se puso de pie.
—Bueno. Me marcho. — Deliah colocada a su lado, bajándose el escote de su vestido para mejor mostrar sus mercancías.
—Encantador. Pensé que podría tener ganas de algo, — murmuró ella, controlando su lengua a lo largo de sus labios.
—Ya he comido. Buenas noches.
Ah, no. Ella se había convertido en una de esas rameras de las que todos oyen rumores, esas que tenían sexo con Saint Aubyn en armarios de escoba, sobre terrazas, sobre sillas mientras sus maridos dormían al lado de ellos.
Evelyn colocó su mano por encima de sus ojos cuando el carruaje Barrett apareció con la luz del sol entre las tiendas de Regent Street. Y aún peor, ella disfrutó con ser su ramera, su amante, su amante. Él era así... directo. Todos sabían que cogía lo que él quería — y él obviamente la quería. Ser el objeto de sus atenciones era tan increíblemente excitante, le costaba soportarlo cuando ellos estaban solos. Quizás podría visitar el orfanato esta tarde. Él podría encontrarla allí.
—Bien, nunca pensé pasaría, — Lucinda iba diciendo, y Evie le prestó atención.
—¿Lo siento, pero de qué estábamos hablando?
—Tu evidente éxito con Saint Aubyn. Un picnic entero durante el cual, como nos informantes, fue un caballero perfecto, y ahora anoche se quedó para toda la primera mitad entera de como le gusta Esto. No puedo pensar en ninguna otra explicación, además de en tus lecciones de cortesía y educación.
Sí, ella y Saint eran tan apropiados como civilizaron que habían desaparecido para tener sexo detrás de una cortina.
—Tiendo a pensar esto es solamente las circunstancias y las coincidencias.
—¿Sigue él diciéndole cosas espantosas? — Lucinda preguntó, sus mejillas sonrojadas cuando sonrió abiertamente.
—En cada oportunidad, — dijo Evie, aliviada por ser capaz de decir la verdad completamente por una vez.
—¿Pero no más cosas robadas?
Sólo su virginidad.
—No. Nada que haya descubierto, de todos modos. — Lucinda dio un ruidoso suspiro.
—¿Evie, qué pasa? ¿Realmente? Puedes decírmelo, sabes.
—Lo sé. — frunciendo el ceño, ella buscó algo de los que estuviera preparada para decirle a su amiga, sin Lucinda pensando ella era una idiota completa y completa.
—Él me ha dado cuatro semanas para convencerlo sobre el orfanato. Ya he intentado... todo. No tengo ni idea de que decir par que esto cambie su mente ahora, cuando nada más tiene.
La frente de Lucinda se arrugó.
—Pero Evie...
Dedos fríos se colocaron alrededor de su corazón.
—¿Pero qué?
—No estoy completamente segura, tan solo por favor mantenlo en mente, — dijo Lucinda, tomando sus manos y apretándolas, — pero me enteré ayer que el Parlamento han aprobado al Príncipe la extensión de Jorge para el nuevo parque. — un rugido comenzó en sus oídos, más fuerte y más fuerte hasta que ella apenas podía oír las palabras de Lucinda.
—No, — ella susurró. Él lo había prometido. Cuatro semanas. Ella había estado con él anoche, tan impaciente como él estaba para hacerle el amor, y no le había dicho nada.
Ella soltó una áspera carcajada. Desde luego que no le había dicho nada. Si lo hubiera hecho, ella nunca, nunca le habría dejado tocarla otra vez.
Y ella había comenzado a pensar que quizás, tal vez, él aprendía. Que hubiera cambiado, al menos un poco, y que tal vez hasta... se preocupara por ella. Decía cosas tan agradables, a veces — pero ahora sabía esto era todo mentira. Todo esto. Y ella había pensado que él siempre decía la verdad. Que podía confiar en él. ¡Aja!
—Lucinda, — dijo, comprendiendo que las lágrimas habían comenzado a bajar por sus mejillas, — por favor te necesito, necesito un favor muy grande
—Desde luego. ¿Qué necesitas?
—Te necesito para ir conmigo a la residencia de St Aubyn. Ahora mismo.
—St Aub... ¿estás segura?
—Ah, sí. Estoy completamente segura. — claramente Lucinda la creyó, porque asintió y se sentó delante.
—Griffin, tenemos un cambio de planes. Por favor llévenos a la casa de Lord Saint. Aubyn.
El conductor en realidad se giró para mirar a su patrona.
—¿Señorita Barrett? usted dijo bien
—Usted me oyó. Inmediatamente, por favor.
—Sí, señorita.
Saint se inclinó sobre el pasamano.
—¿Jansen, aun no tenemos noticias de Carlton House?
El mayordomo apareció en el vestíbulo.
—No aún, milord. Se lo aseguro, le informaré inmediatamente.
—Inmediatamente, — Saint repitió, retirándose a su oficina mientras esperaba el permiso para ver a Prinny. El ahorro del orfanato era al menos algo sobre lo cual podría tomar medidas, mientras trataba de determinar cómo minar mejor a Alvington y asegurar un asiento para Ruddick. Agradezca a Dios, el Príncipe Jorge no podía hacer nada sin el Parlamento, el dinero es otra cosa, y mil consejeros. Y algún clarete fino. Se asomó a la puerta otra vez.
—Jansen, necesito una caja de mi mejor clarete.
—Inmediatamente, milord.
Dejar el orfanato abierto significaría que estaba de acuerdo con los grilletes que le habían puesto en ese maldito lugar. Siempre no fue así, recordó, maldición. Solo hasta que supiera qué hacer con Evelyn. Otra oportunidad vendría, o quizás podría parar la idea del parque durante unos meses.
Jansen tocó en la puerta entreabierta.
—¿Milord?
—¿Encontró el clarete?
—Ah, no, mi Lord. Usted tiene visitas.
—No estoy.
—Visitas femeninas.
—Entonces no estoy definitivamente. Consiga el maldito clarete. Voy a Carlton House en cuanto reciba el permiso de visita.
—Sí, milord.
Usurpar a Alvington sería difícil. Su propia influencia en el Oeste Sussex era insignificante. No tenía ninguna propiedad allí y ningún conocido que la tuviera. Tampoco recordaba alguna información que hubiera aplazado a alguien de allí que pudiera usar contra ellos si no le ayudaban.
—¿Milord?
—¿Carlton House? — ladró.
—No, milord.
—¿Qué, entonces, por Dios?
—Ellas no se marcharán. Dice que ella le vea es lo más urgente, — suspiró.
Solo lo que necesitaba, más enredos femeninos.
—¿Quiénes son ellas?
—No dieron sus nombres. Yo... no recuerdo haberlas visto aquí antes, milord, si esto estrecha el campo algo.
Saint envió un fulgor en la dirección de su mayordomo.
—Basta. Les daré dos minutos. Y usted
—Le notificaré inmediatamente si el mensaje de Carlton House llega.
Cogió su abrigo de su silla, Saint se lo puso mientras se dirigía a la escalera. Abajo en el vestíbulo solamente podía ver un sombrero y la punta del zapato de otra. Si fueran aquellas las malditas damas de caridad que tomaron parte de su tiempo en busca de donaciones para los pobres, las echaría por molestarlo.
—Damas, — habló arrastrando las palabras cuando llego al final el de la escalera, — siento decir que estoy muy ocupado este mom... — se paró cuando ellas se dieron la vuelta para mirarlo.
—¿Evelyn?
Ella se precipitó. Con su corazón palpitándole, con un millón de pensamientos deshilvanados rondando por su mente, Saint le abrió sus brazos.
Evelyn lo golpeó en el estomago.
—¡Bastardo! — ella gruñó. — ¡Le odio, mentiroso estúpido!
Más sorprendido que por el dolor, agarró sus manos para impedirle golpearlo otra vez.
—¿De qué hablas?
Ella trató de soltar sus manos, pero no la dejaba libertad.
—Me mentiste. ¡Déjame ir!
—Deja de atacarme, — contestó él, echando un vistazo por encima de su cabeza a su compañera. — ¿Señorita Barrett? Que le pasa — un pie con zapatillas golpeó contra su rodilla.
—¡Ouch!
—¡Dijiste que tenía cuatro semanas! ¡Y no esperaste ni cuatro días! -
Saint la sacudió por los brazos, luego la empujó hacia atrás.
—Si te acercas otra vez, te fijaré al suelo, — gruñó, inclinándose para frotar su rodilla. — Ahora, supongo que hablamos de el... — miró a la señorita Barrett otra vez.
—Ella sabe lo del orfanato.
—No me mientas, Saint. No me desafíes a mentirme.
—Hasta ahora no sé por qué estás preocupada, — respondió, bajando el último escalón de la escalera. - Debes saber, espero tener noticias de Carlton House para entonces poder visitar a Prinny y retirar mí oferta de la propiedad de orfanato.
Una lágrima resbaló por su pálida mejilla.
—¿Cómo puedes hacer eso, — articuló ella, con su voz rota, — cuando el Parlamento ya ha aprobado la extensión de parque?
Él parpadeó. Ella estaba confundida o algo estaba terriblemente incorrecto.
—¿Qué?
—No finjas que estás sorprendido, — replicó ella. — Quise hacer alguna cosa importante, y lo has convertido todo en una broma.
—¿Evelyn, yo esto es... estás segura?
Su pregunta pareció hacerla vacilar, — Lucinda oyó a su padre hablar de ello ayer. Sobre como el Marqués de Saint Aubyn había logrado convertir un orfanato en una olla de oro.
—No tenía ni idea realmente, — dijo, sabiendo que ella no tenía ninguna verdadera razón para creerlo. La seriedad no era con precisión su traje fuerte.
—Quería que supieras que lo sé, — dijo ella con una voz ligeramente más estable, — Y que deseo nunca haberle encontrado. Eres la peor persona de la que alguna vez... he oído.
Las mujeres le habían dicho tales cosas antes, pero viniendo de Evelyn, se sintió como si lo hubiera golpeado otra vez. Se puso de pie — Yo no lo sabía, — dijo con una voz más dura, — pero tengo la intención de averiguar qué ha pasado. -
Alguien había estado maniobrando a su espalda. De otra manera Prinny no habría presionado el proyecto sin consultarle.
—Nunca te he mentido, Evelyn. — dio un paso hacia ella, y ella se alejó. — He pasado unos días... lejos, pero si el alguna cosa ha sucedido, averiguaré cual es. Y lo haré bien.
Ella sacudió su cabeza, saliendo hacia la puerta.
—No haga nada por mí, — respondió mirando hacia atrás a él, secándose las lágrimas de sus ojos.
—No habrá ninguna diferencia.
—Tengo que irme ahora, para encontrar algún sitio donde vivir para esos pobres niños. ¡Adiós!, Saint Aubyn. Espero no verle nunca otra vez.
Él la dejó marcharse. Obviamente ella no iba a escuchar nada de lo que le dijera hoy. Maldiciéndose, salió hacia fuera al establo de Casio y ordenó ensillarlo. No estaba todo terminado entre ellos. No estaba listo para eso. Y entonces tenía que ir a ver al Príncipe Jorge, tanto si era bienvenido o no.



Capitulo 19
Y así, inepto en mi juventud en domesticar mi corazón
Las primaveras de mi vida han sido envenenados
¡Es demasiado tarde!
Con todo he cambiado, pero sigo siendo el mismo
Con fortaleza para seguir cuando no se puede claudicar.
— Lord Byron, Childe Harold's Pilgrimage, Canto III
—No aprecio esta interrupción — dijo el Príncipe George en su camino hacia la sala privada donde habían hecho esperar a Saint.
—Me reúno con el embajador español, y tengo una cena en Brighton el fin de semana.
—Expusiste la expansión del parque ante el parlamento — dijo Saint monótonamente. Estaba intentando ser cortés, dado que los gritos solo provocarían a Prinny un desmayo, pero no podía recordar haber estado tan furioso en su vida.
—Estoy en grandes apuros — respondió el regente—. Tú sabes eso. Esos malditos políticos insisten en sujetar mi bolsillo tan fuerte que la luz no podría escaparse. Es intolerable, realmente, pero...deseo de pagar
—He estado..., fuera de la ciudad — dijo Saint con gravedad. — ¿Por qué precipitar la venta mientras no estaba aquí para explicar la situación?
—Tenía el apoyo de la junta directiva de tu absurdo orfanato. Cada uno estuvo de acuerdo en que los fondos de gobierno ahorrados como consecuencia de arrasar el viejo edificio podrían ser usados en otra parte. — el príncipe saco una caja de rapé de plata de su bolsillo, abrió la tapa, y tomó un pellizco. — Tú conseguiste lo que querías así que deja de mirarme furioso.
Saint agitó su cabeza, usando todo el dominio que tenía para evitar andar con paso majestuoso hasta Prinny y darle un puñetazo.
—He cambiado de opinión. El orfanato “The Heart of Hope” era muy...querido para mi madre y deseo mantenerlo de pie.
Prinny se río.
—¿Quién es?
—¿Quién es quién?
—La muchacha que te ha cogido por las pelotas. “Querido para mi madre” ja, ja. Muy bueno, ¿depositaste a un mocoso ahí, y la amenaza de la mujer es sacarlo a la luz ahora? A nadie le importa, muchacho. Tú eres el sangriento marqués de St. Aubyn. Lo esperan.
Saint miró a su regente por un largo momento cuando cayó en cuenta de que nadie nunca creería que hacia algo sin un motivo. Incluso Evelyn, que había tratado de convencerlo de que tenía el potencial de llevar a cabo actos desinteresados de generosidad, nunca pensó que habría hecho tal cosa en realidad. Y tenían razón.
—"Esos niños" consideran ese viejo edificio su hogar — dijo despacio, arrellanándose en una silla. Tengo..., Tengo algunos consultores ahí, y recientemente hemos empezado algunos programas de educación y reforma. Pienso que lo que estamos haciendo allí podría hacer una diferencia en sus vidas, Su Majestad. Le pido mantenga el orfanato de pie.
—Saint, ha sido sometido a votación. Más importante aún, ha estado en los periódicos. Parecerás un tonto.
—No me preocupo por eso.
—Yo pareceré un tonto, sometiéndose al capricho de un sinvergüenza como tú. Y me preocupo por eso. Demasiadas manos en la olla. Si tengo más personas interviniendo para tomar decisiones e intentar balancear mi opinión, esto bien podría ser una maldita democracia. Lo siento, pero el orfanato se va.
—¿Y los niños?
—Ya te has nombrado a ti mismo para conseguirles nueva vivienda. Sugiero que lo hagas. Sin demora. — Prinny hizo su camino de vuelta a la puerta. — Y ven a Brighton el sábado. El cónsul turco traerá bailarinas del vientre.
Cuando el príncipe se marcho, un criado cerró la puerta detrás de él, Saint se puso de pie y fue a la ventana. Los jardines de Carlton House se extendían bajo él, vacíos, salvo por algunos jardineros y la auspiciosa visita ocasional. Obviamente Prinny no iba a hacer algo ahora que los periódicos habían publicado la historia y los fideicomisarios del orfanato habían tenido una razón plausible para su destrucción que no plantearía la ira del público.
Y por supuesto la junta había conseguido enterarse de su plan cuando Prinny lo había planteado a sus escandalosos consejeros. Con una posibilidad para ganar la gratitud del príncipe respaldando uno de sus amados proyectos de parque, y con la oportunidad de liberar reservas del gobierno enviadas en su dirección, por supuesto habían aceptado en el acto la oportunidad.
Despacio Saint dejó las cortinas deslizarse, cerrándose a través de sus dedos. Había sido vencido, probablemente por primera vez en su vida. Y el coste, había llegado a comprender, era mucho más que el orgullo o el dinero. Respiro profundamente, no le gustaba la opresión que sentía en el pecho desde que Evelyn le había dicho adiós.
Evelyn había dicho que iría a encontrarles a los niños algún lugar para vivir. Saint anduvo a zancadas hasta la puerta, recogió su sombrero, y fue a buscar uno de sus abogados. Quizás podía ayudarla con eso.
—Evie, realmente no deberíamos estar haciendo esto solas — susurro Lucinda — Algunos de estos lugares son...
—Son horribles — Evie respondió. — Lo sé. Pero tengo que verlos todos, antes de que St Aubyn trate de echar a esos niños en cualquier agujero que los contenga.
La puerta de la oficina chirrió abriéndose, y un hombre corpulento con papada colgante y pequeños ojos oscuros caminó detrás del pequeño escritorio y se sentó.
—Mi secretario me dice que usted está en busca de un lugar para colocar a un niño — el tono suave de su voz hizo a Evie temblar. — Podemos ser muy discretos aquí, dando un estipendio suficiente para pagar la comida y la ropa del niño. ¿Podría preguntar cuál de ustedes encantadoras damitas... hará el depósito?
—¡Oh, Dios mío! — Lucinda aulló, disparando a sus pies. — ¡Ésa es la peor cosa que alguna vez he escuchado!
Evie se estiro para tomar la mano de su amiga.
—Ha habido un malentendido.
—Por supuesto. Siempre lo hay.
—No estamos hablando de un niño — dijo resueltamente, preguntándose por qué se molestaba en continuar cuando ya sabía que nunca dejaría a ninguno de sus niños en una instalación dirigida por este hombre. — Estamos hablando de cincuenta y tres niños, todos los cuales están a punto de ser desplazados. Deseo conseguirles un nuevo lugar para vivir.
—Ah, comprendo el orfanato “The Heart of Hope”, ¿si? Había oído que los benefactores lo estaban cerrando. Eso nunca ocurrirá en este establecimiento. Es totalmente financiado por el gobierno.
—Y por estipendios donados, aparentemente — dijo Lucinda cáusticamente.
—Usted debe comprender, señorita, que en ocasiones los niños con..., padres inminentes son dejados a nuestro cuidado, y ellos por supuesto requieren... tratamiento especial.
Como los hermanastros o hermanastras de Saint, pensó Evie, preguntándose dónde podrían estar ahora. Por lo menos no habían sido dejados aquí.
—Pienso que hemos visto todo lo que necesitamos ver — dijo, poniéndose de pie. — Gracias por su tiempo.
Él chocó ruidosamente a sus pies.
—Realmente tengo espacio para media docena o algo así para niños menores de siete años. Más aun, estaría dispuesto a donar cinco libras por cada uno de ellos.
—¿Por qué los menores? — Preguntó, empezando a sentirse muy enferma. Cuanto más aprendiera, sin embargo, mejor preparada podría estar para ayudar a los niños.
—Son livianos. Nosotros los ponemos a girar ladrillos secados en las ladrilleras. Más viejos, y son demasiado pesados no pueden caminar a través de la arcilla mojada sin hacerla añicos, usted sabe.
—Por supuesto. Lo consideraré — dijo, siguiendo a Lucinda hacia la puerta. — Gracias otra vez.
—Un placer, lady.
Ninguna de ellas dijo algo cuando volvieron al barouche de Lucinda y retrocedieron en las calles.
—¡Oh, mi Dios! — Lucinda estalló finalmente. — ¡Eso es horroroso!
—Estoy empezando a pensar que Saint no era tan horrible — Evie se forzó a decir—. Por lo menos no hace trabajar a los niños, y los mantiene alimentados y vestidos sin pedirle dinero a sus familias.
—St Aubyn se sorprendería por lo que dijiste — observo Luce.
—Eso no importa. Hoy o en cuatro semanas, a ese lugar — gesticulo hacia el bajo y oscuro edificio detrás de ellas — es donde tiene intención que los niños vayan.
La había traicionado. Michael Edward Halboro había traicionado completamente su confianza, su creciente sentido de autoestima y su corazón. Y ya fuera que había estado mintiendo o diciendo la verdad, al final no importaba. Nunca podría confiar en él otra vez; nunca podría redimirse de esto. Todos habían tenido tanta razón sobre él, y la lastimó tanto darse cuenta de que había estado tan equivocada.
Lucinda le ofreció una sonrisa comprensiva.
—Me gustaría conocer a estos niños, parecen haber captado totalmente tu corazón.
Evie había estado posponiendo ir al orfanato “The Heart of Hope” toda la mañana, esperando tener algunas buenas noticias para llevar consigo. Cada establecimiento que ella y Lucinda visitaron, sin embargo, parecía peor que el último. Y los niños necesitaban saberlo, y empezar a prepararse para lo que muy probablemente seguiría.
—Te llevaré — dijo, y dio la dirección al conductor.
Ya los varios encargados en el orfanato estaban acostumbrados a sus idas y venidas. Por lo tanto Evelyn estaba sorprendida de ver la señora Natham apurarse para encontrarla bajo las escaleras.
—Señorita Ruddick — dijo el ama de llaves, con reflejada angustia sobre su duro rostro. — ¿Es verdad? ¿Aquel horrible St Aubyn va a derrumbar el orfanato?
—Sí, eso me temo señora Natham. ¿Los niños lo han escuchado?
—Algunos de ellos, pienso. ¡Oh, sabía que debí haber tirado esa llave al minuto en que lo vi ahí!
Evelyn echó un vistazo a Lucinda, que estaba mirando cada vez más perpleja al ama de llaves. Si incluso aquellos en los que confiaba tanto como sus amigos supieran que había raptado a St Aubyn, podría perder una considerable compasión por su causa. La señora Natham estaba al tanto del encarcelamiento de Saint evidentemente, pero también parecía pensar que había sido una buena idea. Tendría que preguntar a Saint..., Pero no podía. No más.
—Sí, sé cuan consciente es usted — dijo. — Gracias por eso. ¿Los niños están en sus lecciones?
—Sí, Señorita Ruddick. ¿Pero qué vamos a hacer?
—No lo sé aún. Estoy abierta a las sugerencias.
El ama de llaves se alejó, agitando la cabeza. Esperando que Lucinda no hiciera ninguna pregunta sobre llaves y quién había sido encerrado con llave y dónde, Evelyn tomó la mano de su amiga y la llevó a las aulas.
—¿Cómo vas a decirles?
—Sólo tendré que hacerlo directamente. Se merecen saber la verdad. — respiro profundamente. — Daría cualquier cosa por no tener que dale estas noticias — admitió — pero eso sería tanto injusto como cobarde.
—Y noto que el marqués no está aquí para ayudarte — comento Lucinda.
—No fue invitado.
Evelyn se asomo dentro de cada aula y pidió a los instructores que llevaran a los niños a encontrarla en el salón de baile cuando sus lecciones hubieran terminado. Lucinda se quedo silenciosamente a su lado, y ella nunca había estado más agradecida por el apoyo de su amiga.
—¡Señorita Evie! — exclamó Penny, jalando a Rose hasta arriba de la amplia escalera.
Dio la bienvenida a los abrazos de las niñas, aunque sentía como si no se los mereciera. Había fallado otra vez. Y esta vez no tenía solución en absoluto.
Saint se sentía cansado hasta los huesos. Durante los tres días anteriores solo había dormido quizás cinco horas, y mal.
—Milord, Sr. Wiggins ha traído los trabajos que usted pidió.
Cansadamente Saint puso el tratado legal que había estado leyendo. Levantándose de la cómoda silla de la biblioteca, abrió paso en la mesa con sus desorganizadas pilas de libros y trabajos.
—Veámoslos.
Jansen y otro lacayo llevaron adentro dos carpetas de papeles.
—El Sr. Wiggins también deseaba que le informara que el dueño de la propiedad que usted vio esta mañana temprano estará en Londres mañana.
Saint asintió con la cabeza.
—Ésas son buenas noticias. Gracias.
El criado partió, pero el mayordomo vaciló en la entrada.
—¿Milord?
—¿Sí?
—Me he tomado la libertad de pedirle a la Sra. Dooley que prepare un poco de sopa esta noche. ¿Usted se quedará en casa?
Algo hacía cosquillas en la parte posterior de la mente de Saint.
—¿Qué día es, de todos modos?
Pensó que vio una breve sonrisa sobre la cara de Jansen antes de que el mayordomo reanudara su estoica expresión acostumbrada.
—Hoy es viernes, milord.
—Viernes — Saint tiró de su reloj de bolsillo. Ocho y quince. — Maldición. Llego tarde. Envía a Pemberly para arriba — dijo, poniéndose de pie y andando a zancadas hasta la puerta.
Para cuando golpeo la puerta de Lord y Lady Houton, eran casi las nueve de la noche. Impaciente por ver a Evelyn después de tres días, sabía que no estaría complacida de verlo. Eso le molestó, porque sólo por fastidiarlo era probable que Evelyn se aliara con Clarence Alvington, y necesitaba que ella estuviera de acuerdo en una excursión con él mañana.
—Lord St Aubyn — el Marqués de Houton le dio la bienvenida, posicionándose para estrechar su mano — Espero no le moleste que hayamos empezamos la cena sin usted.
Saint mantuvo su mirada fija lejos de Evelyn deliberadamente. Tenía que concentrarse por algunos momentos, y no podría hacerlo con ella mirándolo furiosa.
—Houton. Gracias a usted por invitarme. Me disculpo por mi tardanza. Una reunión atrasada con mi procurador, me temo.
—Sí, habíamos oído que tú y el Príncipe George estaban cerrando una transacción sobre tierra para un nuevo parque — Víctor Ruddick dijo arrastrando las palabras, levantándose él también.
Haciendo una mueca de dolor interiormente, Saint asintió con la cabeza.
—Los edificios en Londres son fáciles de adquirir; los parques, sin embargo, se están poniendo más escasos por el momento.
—Efectivamente lo están — dijo Wellington, sujetando su mano. — Te agradezco por esa magnífica botella de Jerez otra vez, Saint. Nunca he saboreado uno más fino.
—Un placer, su Gracia. — tomó el asiento entre Lady Alvington y la Sra. Ruddick, notando que se situaba exactamente enfrente de Evelyn. Eso haría algo difícil no mirar fijamente hacia ella, especialmente cuando con cada fibra de su ser quería arrastrarla afuera de la habitación y hacerla comprender qué había ocurrido. Arrepentimiento. Otra nueva emoción para él. Él encontraba su bolso lleno de esos sentimientos estos días.
—Dígame, su Gracia, ¿han descubierto usted y el Sr. Ruddick algún conocido mutuo en India?
Eso empezó la conversación, que había sido interrumpida con su llegada y servía para recordarle a Víctor que era la razón por la que Wellington estaba charlando con él ahora. No estaba mal, para una oración. Tomando una respiración, coloco la servilleta en su regazo y levantó sus ojos.
Evelyn estaba sentada charlando con Clarence Alvington, habiendo encontrado aparentemente en el alfiler de perla en la corbata del petimetre, un artículo de interés incomparable. Estaba siendo simpática otra vez, sin duda, en beneficio de su hermanastro, pero Saint se preguntaba si ella se había figurado porque el Sr. Ruddick seguía enviando a Alvington en su dirección.
Él lo había comprendido y no le gustaba ni un poco.
—Clarence, no te he visto en Gentleman Jackson's últimamente — dijo arrastrando las palabras, hincando el diente en el asado de cerdo tan pronto como un criado lo trajo.
—No, me temo que he estado comprometido con la escritura de un poema “El pañuelo del cuello” — contesto, enviando una mirada cariñosa en la dirección de Evelyn.
Saint quería estrangular al bastardo.
—¿Un poema?
—Un soneto, en realidad.
Él y Clarence tenía poco en común, y se movían por círculos diferentes indudablemente. La complejidad estrafalaria de su pañuelo y las costuras casi reventándose de su chaleco y chaqueta, sin embargo, dieron a Saint la justa señal de cuan buena seria su poesía. Como un jugador de mucho tiempo estaba dispuesto a arriesgar la admiración de Evelyn sobre el artículo.
—¿Por qué no nos entretiene con ella, entonces?
El dandi se ruborizó.
—¡Oh!, no está listo aún.
—Estás entre amigos — Saint insistió luciendo su sonrisa más encantadora. — Y la composición de la poesía me fascina.
—No necesita recitarlo si no desea hacerlo, lord Alvington — dijo Evelyn en voz baja, enviando una breve mirada furiosa en dirección de Saint.
—¡Oh, Clarence es tan talentoso! — lady Alvington plantó con una risita ahogada. — Mientras estaba ausente en la escuela, nos enviaba una composición todas las semanas.
—Realmente admirable — Saint dijo, asintiendo con la cabeza. Si esto era en lo que gente correcta gastaba sus tardes, se alegraba de ser considerado un sinvergüenza.
—Muy bien — dijo Clarence, sonriendo radiantemente. Limpiando su garganta se puso de pie. — Como dije, todavía es una obra en proceso, pero disfrutaré escuchar su opinión sobre ella.
—¡Buen Dios! — dijo lord Alvington bajo su respiración, pero Saint fingió no escuchar.
—“En una brillante mañana de verano en las justas calles de Londres” — comenzó Clarence — “Me tope con una visión de sueños y suspiros. Deleite y pensamientos felices me condujo, de mi asiento del carruaje, Para posar la vista sobre un ángel.”
Un rubor empezó a trepar a las mejillas de Evelyn. Envió otra mirada a Saint, que devolvió su mirada fija, dispuesto a que ella se diera cuenta por qué Clarence Alvington había empezado a dirigir la poesía a ángeles terrenales.
—"Hablé a la doncella y pregunté por su nombre, / pero respondió con un dulce y suave rubor / tan puro como el rocío al que el sol trata manso / silencioso, y con todo todavía capaz de hacer a mi corazón callarse."
—El "Rubor" y el "Silencio" — su madre sonrío tontamente. — Eso es tan encantador, querido. Sigue.
—"Oh, Evelyn, Evelyn, deleite de mi alma", y ¿usted ve?, he usado "Deleite" dos veces, así que tengo que hacer una rima diferente allí — continuó — "Verte en cada estrella de noche /y cuando el día viene para alumbrar/ todavía te veo en el brillo del sol.”
Mientras todos aplaudían, Saint miró a Evelyn. Su mirada fija se fue de Clarence al hermano de ella y hacia atrás otra vez, su expresión horrorizada crecía más con cada segundo que corría.
—Es encantador, lord Alvington — dijo ella definitivamente, tomando un gran trago de vino. — Yo...
—Pensaba que un soneto tenía catorce líneas — Saint dijo, cuando Evelyn miro como si no pudiera decidir si gritar o empezar a aporrear poetas — Pero solamente conté doce.
—Sí, he modificado algo la forma, pero pienso que rimando las últimas cuatro líneas le da un sentido de serena entereza.
—Efectivamente lo hace — estuvo de acuerdo él, levantando su copa en la dirección de Alvington. — Una composición impresionante.
—Gracias, St. Aubyn. Tengo que admitir, que no esperaba encontrar en usted un admirador de las bellas artes.
—Creo que Lord St. Aubyn admira algo que puede ser usado para halagos vanos y subterfugio — dijo Evelyn suavemente, dando toquecitos a la comisura de su boca con una servilleta.
Bien, por lo menos le estaba hablando, aunque no directamente a él.
—Estoy seguro que lord Alvington no tuvo la intención de decir vanos halagos, señorita Ruddick — respondió Saint.
—Por supuesto que no — lady Alvington protestó.
—Eso es..., Eso no es él lo que quise decir — Evelyn dijo, profundizándose su rubor. — Solamente quise decir que la poesía podía ser usada para halagos vanos, y así es cómo imagino que Lord St. Aubyn lo utilizaría.
Saint levantó una ceja.
—¿Usted me imagina a menudo, señorita Ruddick?
—Evie — dijo su madre bruscamente — Por favor abstente de insultar a los invitados de tu tío.
—No es un invitado — replico ella, lanzando su servilleta en la mesa y poniéndose de pie — Se auto invitó.
—¡Evie!
Echó un vistazo a su hermano cuando salió como un vendaval de la habitación.
—Tengo dolor de cabeza — dijo bruscamente, su voz se quebró, y cerro de golpe la puerta antes de abrirla nuevamente y salir dando un portazo. Saint la miro por un momento. La había separado de Clarence, pero obviamente no había ganado ningún punto por eso. Y mañana todavía lo odiaría, pero el seudo soneto idiota sería olvidado. Darse a sí mismo un día adicional de su odio no era lo que quería, y no era lo que tenía en mente.
—Dígame, su gracia — dijo rompiendo el silencio — ¿ha decidido tutelar a alguien para la Cámara esta temporada? A pesar de mi..., conflicto de opinión con la señorita Ruddick, su hermano es un tipo cabal — totalmente al contrario de mí mismo en casi todo sentido, a decir verdad.
—¡Me niego a ser trocada a Clarence Alvington a cambio de tu escaño en el Parlamento! — gritó Evie, dando grandes zancadas de un lado a otro ante la chimenea de la habitación matutina.
Víctor miró por arriba de su periódico, luego volvió a la lectura.
—Es suficientemente apuesto, y de buena familia. Además, Lord Alvington me garantiza suficientes votos para derrotar a Plimpton.
—¡Es un idiota! — Estalló — ¡Y se viste de la misma manera que un mandril! ¿No te preocupa saber que seré miserable?
—Parece muy encariñado contigo, querida — añadió su madre desde el otro lado de la habitación, donde estaba abordando la correspondencia, probablemente invitaciones a un casamiento. — Y tienes que admitir, que nunca escogerías a alguien por ti misma.
—Nunca lo escogería a él; eso es cierto. Víctor, ni siquiera me dijiste algo sobre esto. En su lugar tengo que enterarme en frente de... bien, todos, cuando recitó ese estúpido no soneto.
Los ojos de su hermano se levantaron del papel, entonces desaparecieron otra vez.
—St. Aubyn pareció bastante encariñado con él.
—St. Aubyn se estaba riendo de eso — replico — "la luz, brillante, noche, el deleite", por el amor de Dios. Me habría reído de eso también, excepto que estaba demasiado ocupada tratando de no vomitar.
El periódico bajo de un crujido.
—Eso es suficiente, Evie. Nada ha sido determinado. Clarence Alvington simplemente ha expresado un interés en ti. Y es bastante inofensivo. Una alianza me ayudaría, y el matrimonio con él haría poco por trastornar tu calendario social.
—Como mamá dijo, has tenido cinco años para encontrar a alguien. Clarence mantendría y hasta elevaría tu status social, y por lo menos uno de nosotros tiene un uso para él, lo que es más de lo que puedo decir por cierto de otros de tus conocidos masculinos. Hablare con el hoy, sin embargo después de tu... representación de anoche, podría haber cambiado su opinión sobre ti.
Evie pinchó un dedo en su cara.
—No me casaré con Clarence Alvington. Prefiero no tener a nadie — anunció, y giro sobre sus talones.
Abrió la puerta de golpe y casi chocó con Langley cuando este levantó su mano para llamar.
—Le pido perdón, señorita Ruddick — dijo, por poco había golpeado en su pecho.
—Estoy saliendo.
—Bien. Entonces yo también.
Solamente entonces ella noto la figura parada detrás del mayordomo, esperando para ser anunciado. Saint. Aunque estaba tan enfadada, lastimada y desilusionada de él que quería gritar, su cuerpo todavía reaccionó como lo hacía siempre en su presencia. Su corazón se aceleró, y sus nervios sonaron de modo discordante todo el camino hasta las puntas de sus dedos del pie.
—No voy contigo.
—Pero tengo algo para mostrarte — murmuró, caminando alrededor de Langley para enfrentarla como si el mayordomo hubiera dejado de existir.
No podía estar intentando seducirla ahora. No después de lo que había hecho.
—No.
Saint agarró su codo, sintió su roce más apacible de lo que ella esperaba.
—Ven conmigo — susurro, inclinándose para rozar su pelo con sus labios. — Guardo todos tus secretos, ¿recuerdas?
Definitivamente alguien iba a recibir un puñetazo en la cara hoy.
—Te odio — susurró como respuesta, luego se volvió hacia la habitación matutina de nuevo. — Lord St. Aubyn, quien te presento a Wellington y siente que tú le debes un favor a cambio, desea llevarme al zoológico. Sally y yo regresaremos a tiempo para almorzar.
Víctor gruñó algo que sonaba a un asentimiento así que Evie envió a Langley en busca de Sally y salió con paso airado al vestíbulo con el marqués sobre sus talones. Todos parecían contentos en determinar el curso entero de su vida sin molestarse en consultar con ella sobre nada de eso. Sus protestas, sus gritos, no hacían ninguna diferencia.
—Déjame adivinar — Saint dijo arrastrando las palabras. — Estoy interrumpiendo la planificación de una excursión con Clarence Alvington, ¿sí?
Así que se había dado cuenta de lo qué Víctor estaba planeando también. Saint se perdía pocas cosas así que supuso que no debía estar sorprendida.
—Puedes chantajearme para acompañarte — farfulló — Pero no conversare contigo.
—Como tú desees, mi flor.
Sally se apuró a reunirse con ellos escaleras abajo y Evelyn encabezo la salida. Lo que fuera que él había planeado, la presencia de su doncella le impediría intentar audaces seducciones e ir más lejos. Y quería librarse tan desesperadamente de esa casa, que incluso St. Aubyn contaba como una mejora.
—Espero que estés impresionada — continuó. — Traje el curricle así que un séquito entero podría montar. ¿Estás segura que no deseas incluir al mayordomo o el jardinero en nuestra fiesta?
Ya que ella no se dirigía a él, se conformó con inhalar y darle su mano a un mozo para ayudarla a entrar en el vehículo. Aparentemente impávido ante su silencio, Saint se reunió con ella en el asiento y azuzó a par de bayos grises.
Se dio cuenta de que debía haber preguntado a dónde estaban yendo antes de que hubiera decidido no hablarle. Con su doncella presente y con su familia sabiendo que regresaría para el mediodía, sin embargo, no tendría mucho tiempo para elaborar un plan. Le dio una rápida mirada. Saint podía hacer muchos planes en muy poco tiempo. Había aprendido eso de primera mano en el teatro.
Después de quince minutos se volvió obvio que no estaban yendo al zoológico o a Hyde Park.
—¿Adónde vamos? — preguntó finalmente.
—Pensaba que no estábamos conversando.
—Esto no es una conversación — señaló. — Es una pregunta sobre nuestro destino. Por favor respóndela.
Le dio una mirada lateral.
—No. Es una sorpresa.
Muy bien. Quería ser difícil. Bien, ella podía ser difícil también.
—Recuerda que dije que te odiaba.
Saint asintió con la cabeza, su mirada fija se endureció.
—Recuerdo algunos comentarios poco favorecedores que me hiciste. Esperaré una eventual disculpa para todos ellos.
—Nunca.
—"Nunca" es mucho tiempo, Evelyn Marie.
—Precisamente.
Giraron a una calle vieja y con árboles a lo largo, casas grandes de una pequeña aristocracia desvanecida de hace mucho tiempo a ambos lados. Un escuálido perro negro trotó a lo largo del sendero junto a ellos. Su ladrido hacía a los caballos sobresaltarse, pero sin esfuerzo visible el marqués los puso de regreso bajo su control.
Media docena de manzanas más lejos, dirigió el curricle al lado derecho de la calle y paro. Un carruaje, grande y negro con las cortinas cerradas, esperaba enfrente de ellos. Una leve agitación de malestar atravesó a Evelyn. Ella lo había raptado, y no podía pensar en ninguna razón por lo que él no le haría lo mismo a ella. Indudablemente esta calle vieja y silenciosa sería el lugar perfecto para eso.
Saint aseguró las riendas y salto al suelo.
Andando hacia su lado del curricle, le alzo su mano. No quería tocarlo, porque cuando lo hacía, parecía no acordarse de lo sinvergüenza que era. Aunque, sin embargo, deseaba tratar de descender al suelo para caminar. Dando una inspiración, se puso de pie. Cuando lo hizo, sin embargo, él se acercó, deslizo ambas manos alrededor de su cintura y la deslizo al suelo.
—Suéltame — murmuro, su mirada se fijo en su pulcro pañuelo, así no estaría tentada a mirarlo a los ojos. Besarse, tocarse y tonterías de toda clase podían seguir a eso, y estaba demasiado enfadada con él para querer que eso ocurriera.
—Por ahora — Saint contesto, y la soltó.
—¿Cómo dices?
Sin esperar una respuesta, él dio un paseo al otro lado de la calle, subiendo un poco y rodeando la más grande de las viejas casas solariegas. Su curiosidad superaba su precaución, Evie se rezagó detrás de él.
En la puerta fueron recibidos por un caballero de edad con un encorvamiento leve y una cojera.
—Lord St. Aubyn, supongo — preguntó, tendiendo su mano.
Saint la estrecho.
—Sir Peter Ludlow. Gracias por aceptar reunirse conmigo.
—Ningún problema en absoluto. — echó un vistazo más allá del marqués a Evie. — ¿A usted y a su dama les gustaría un paseo?
—No...
—Si, nos gustaría — Saint la interrumpió, brindando su brazo. — Gracias otra vez.
Bien, repentinamente estaba siendo educado, indudablemente. Con Sally siguiéndolos, entraron en la vieja mansión. Sus pasos silenciosos resonaron en el pasillo grande y vacío, y Evelyn cerró sus dedos más fuerte alrededor del brazo de Saint. En lo que fuera que él estaba involucrado, no iba a dejarlo afuera de su visión hasta que estuviera sin peligro de regreso en su casa.
—Como usted indudablemente vio ayer — Sir Peter estaba diciendo cuando entró cojeando a la delantera — La mayor parte del mobiliario y las cubiertas de las ventana hace mucho se fueron, pero el piso, las paredes y el techo fueron remendados y reparados el invierno pasado después de la lluvia.
—Cuántos cuartos tiene, ¿me lo podría repetir? — Saint preguntó.
—Veintisiete. Eso incluye las dos salas de estar de arriba, la biblioteca, y la habitación matutina de abajo. El salón de baile y la sala de dibujo están ambas en el tercer piso, con la habitación de música, y el comedor está por aquí. Las habitaciones de una docena de criados están debajo de las escaleras, del mismo modo que la cocina y la despensa.
—Saint — dijo Evie, empezando a preguntarse si el realmente quería mantenerla presa en la gran casa vieja.
—Cállate — murmuró. — Veamos el comedor, ¿por qué no lo hacemos?
Algunos metros más abajo del pasillo. Sir Peter abrió de un empujón un juego amplio de puertas dobles. La habitación parecía más cerca a un comedor medieval, con el espacio para quizás setenta y cinco invitados en su largo rectángulo.
Saint jaló un pedazo de papel de su bolsillo, garabateó algo al otro lado de él con un pedazo de un lápiz, y se lo pasó a Sir Peter. Evie pensaba que los ojos del caballero más viejo se abrieron por un momento antes de que asintiera con la cabeza.
—Haga que su procurador vea al mío — dijo, sacando una llave de su bolsillo. — Y usted podría tener esto ahora.
El marqués tomó la llave y le tendió su mano otra vez, para sorpresa de Evelyn.
—Gracias, Sir Peter.
—Y gracias a ti, muchacho. Me gusta un tipo que no siente la necesidad de regatear. — inclinó su sombrero hacia Evie. — Buen día, Milady.
Tan pronto como la puerta principal se cerró, Evelyn soltó su agarre sobre el brazo de Saint.
—Tú obviamente querías que yo presenciara esto. ¿Así que, qué está ocurriendo? — Exigió ella.
Saint frunció sus labios.
—Despacha a tu doncella.
—No.
—Entonces no te diré nada.
Lo decía en serio; lo conocía lo suficientemente bien para darse cuenta de eso. Frunciendo el ceño, miro a su doncella.
—Sally, por favor espera fuera — ordenó — Pero regresa en no más de cinco minutos.
Sally hizo una reverencia.
—Sí, señorita Ruddick.
En cuanto la doncella se hubo ido, Evie dirigió su atención a St. Aubyn otra vez. Cinco minutos eran demasiado y a la vez muy poco tiempo para estar sola con él, pero se preparo a sí misma para estar lista para cualquier cosa.
—Muy bien, estamos solos — incitó — y lo que sea..., la cosa atroz que tienes en mente, sólo recuerda que tú te merecías lo que te hice.
Saint le miró fijamente por el espacio de algunos latidos.
—Y tú te mereces esto, creo — dijo en una voz silenciosa, ofreciéndole la llave. — Felicidades.
Frunció el ceño, pero tomó la llave de sus dedos por dos razones, porque podría escaparse si el intentaba encerrarla con llave luego, y porque quería tocarlo.
—¿Me estás dando una vieja casa? — Preguntó escépticamente.
Saint agitó su cabeza.
—Te estoy dando un nuevo orfanato.
Evelyn dejó de respirar.
—¿Qué?
—Amueblada completamente, en cualquier estilo que escojas. Y provista del personal como sea que te parezca, aunque me siento obligado a protestar de continuar con el empleo de la Sra. Natham.
Sujetando la llave fuerte en una mano, Evelyn lo miró fijamente. No tenía sentido. ¿Se había librado de su obligación a un establecimiento que definitivamente detestaba, solamente para comprar otro?
—Por..., ¿Por qué?
—Le hablé a Prinny, pero se negó a arriesgarse a quedar mal retractándose de sus planes el día después de que los había anunciado. He descubierto que es difícil convencer al gobernante de un país, incluso a un regente, de que haga lo que tú quieres en cuanto la maldita cosa es publicada en el periódico.
—Pero tú odias el orfanato. ¿Por qué pasar por todo esto?
Una pequeña sonrisa tocó su boca sensual.
—Te dije que haría lo correcto.
Podía respirar, pero ahora su corazón latía tan fuerte que temía no poder escucharlo.
—Por eso hiciste esto — y señalo hacia el imponente y viejo edificio alrededor de ellos — ¿por... mí?
—Sí.
—¡Oh, mi dios! No sé qué decir, Saint. Esto es..., raro.
Le inclinó su cabeza.
—¿Pero? — incito, con el viejo cinismo tocando sus ojos verdes. — Hay algo. Puedo verlo en tu cara.
No fue hasta entonces que se dio cuenta de lo que había sido diferente en él los últimos días, ese cinismo hondo y hastiado había estado ausente. Y eso la perturbó más que otra cosa.
—Es solamente que había esperado que tú lo hubieras hecho por los niños, y no por mí.
—¡Maldición, Evelyn! — Estalló. — ¿Cada acto tiene que ser hecho por una justa razón? ¿O es solamente lo correcto si no tengo razón en absoluto? Estoy muy cansado, y temo que estoy un poco confundido sobre esto así que por favor, explica por qué no debo estar haciéndolo por ti.
—Yo...
—Explícame por qué piensas que no te lo mereces — interrumpió, dando un paso más cerca. — ¿Eso no es lo que ibas a decir?
—Saint, es...
—Explica por qué no debe ser por ti. — puso sus manos sobre ambos lado de su cara. — Y explica por qué no debes estar agradecida y por qué no debo besarte ahora mismo.
Rozo sus labios sobre los suyos, ligeramente.
—Estoy agradecida — se las arregló, usando cada parte de su desfalleciente autocontrol para evitar envolver sus brazos alrededor de sus hombros. — Tan agradecida. Pero...
—¡Dulce Lucifer!, tú me atormentas — susurro contra su boca.
Evie no podía responder más a ninguna de sus preguntas. Estaba demasiado ocupada devolviéndole el beso.



Capítulo 20
Aún hay cosas cuya intensa realidad
Eclipsa a nuestro lugar de ensueño; en forma y matices
Más bellos que nuestro cielo fantástico.
- Lord Byron, el Peregrinaje de Childe Harold, Canto IV
La Evelyn que Saint conducía de regreso a Ruddick House era mucho más locuaz que con la que se había marchado. Por un momento pensó en recordarle que había prometido no hablar con él, pero su entusiasmo era demasiado estimulante para ponerle fin. Y además, si le recordaba su voto de silencio, ella se acordaría de que se había fugado de su casa porque su hermano estaba tratando de casarla con ese zoquete de Clarence Alvington.
—¿Piensas que podrías dividir el salón de baile en aulas más pequeñas? — ella preguntó, saltando prácticamente en su asiento.
Saint admiró su pecho por un momento. - Yo me ocupo de las finanzas, — respondió arrastrando las palabras. - Tú tomas las decisiones. Cualquier cosa que necesites arreglar, dímelo, y me encargaré de ello.
—¿Sabes cuánto te va costar esto, no?
Mostró una tenue sonrisa, una cordialidad que realmente le gustaba, fluía a través de él. — ¿Y a ti?
—Oh, sé que será una gran cantidad de trabajo, — respondió — pero si contrato a las personas adecuadas, creo que podré hacerlo.
Así es que ella todavía tenía la intención de mantener su participación en secreto, para su familia. Por un largo momento Saint mantuvo su atención en los caballos, mientras evaluaba la situación. Rica y angelical Evelyn era una bendición para la familia Alvington. Su conducta prístina y correcta era definitivamente una ventaja para su hermano, y por lo tanto pasaba a formar parte del trato. A menos que alguien desbaratara el proceso, desde luego.
- Estoy seguro de que puedes hacerlo. — estuvo de acuerdo — pero esto no era lo que quería decir.
—¿Entonces, que quieres decir?
—Todo tiene un precio, Evelyn, — dijo, recorriéndola con la mirada. — ¿Piensas que me gastaría más de veinte mil libras sin ninguna razón?
—Pero...pero dijiste que lo hacías por mí — vaciló.
—El dolor en su voz restringió su respiración. - Lo hice, — se obligó a decir — pero nada es gratis.
Ella levantó la barbilla. — ¿Entonces cuál es tu precio, Saint?
—Díselo a tu familia.
La sangre abandonó su cara y por un momento él pensó que podría desmayarse. Se armó de valor para agarrarla si ella empezaba a caerse del carruaje. Quizás esto no era por el bien de ella, se dijo a sí mismo, pero definitivamente era mejor para el suyo. Si ella estaba manchada, él la podría tener.
—¿Qué?
—Ya me has oído. Miró por encima de su hombro a la doncella carabina. - Dile a tu familia que has estando ofreciendo tu tiempo y dinero a un orfanato, y gracias a tu esfuerzo y dedicación, los niños se trasladarán a unas instalaciones mejores donde recibirán aún un mejor cuidado. Y cuéntales tu intención de continuar dedicando tiempo a este proyecto.
—Saint, no puedo — jadeó. - No lo entiendes, Víctor podría...
—No es necesario mencionarme, pero les dirás lo que has estado haciendo.
—¡No lo haré!
—Entonces retiro mi oferta.
—¡No puedes hacer esto!
Sus labios se curvaron en una triste sonrisa. - Mi amor, yo puedo hacer lo que quiera. ¿No te has dado cuenta a estas alturas?
—Destruirás mi vida — replicó temblorosamente, con los puños apretados. — ¿No te das cuenta de eso? ¿O simplemente no te importa?
Por un momento él guardó silencio. Ella tenía razón; conocía lo bastante a su hermano para tener una buena idea de la cara que pondría cuando ella confesara. No debería importarle. Hacía las cosas para divertirse todo el tiempo a costa de los que le debían algo. Esto no era diferente...excepto que por lo visto lo era.
—Entonces hazme una contraoferta — dijo maldiciéndose por idiota. — ¿Qué me darías a cambio de tu confesión?
Ella abrió la boca, luego la cerro otra vez, — No sé.
—Me temo, que esto no suena tentador en absoluto.
—¿Puedo pensar acerca de eso, al menos?
—Tienes veinticuatro horas, mi amor. -volvió otra vez su mirada atrás hacia la doncella- y si mencionas esta conversación a alguien, lo sabré. Y realmente no quieres saber que puede pasar, ¿verdad?
Los ojos de la muchacha se ensancharon. - No, Su Señoría.
—Eso creí.
Evelyn lo miraba enfurecida, sin embargo tras su ceño fruncido su expresión era de un intenso alivio. - Por favor, absténgase de amenazar a mi doncella, Lord St. Aubyn.
Giraron hacia el camino de Ruddick House, y aprovechó la oportunidad para apoyarse cerca y susurrar en su oreja. - Te tomaría ahora mismo si me dejaras, Evelyn. Ofréceme tu cuerpo.
—Tengo veinticuatro horas para darte una respuesta — dijo, con un suave color en sus mejillas.
—No puedes sacarme de tus pensamientos, ¿verdad? -continuó en voz baja cuando la doncella y el mozo desembarcaron y un par de lacayos aparecieron- Te mueres por mí.
—Sí, — suspiró, luego saltó hacia el suelo con la ayuda de los sirvientes- gracias por un momento encantador en el zoológico, Lord St. Aubyn, — dijo en voz más alta- le comunicaré sus saludos a mi hermano.
Antes de que pudiera saltar al suelo e interceptarla se había ido, había desaparecido dentro de la casa. Probablemente era lo mejor, porque tras su respuesta de una sola palabra no estaba seguro que hubiera podido mantenerse firme y con algún decoro, de cualquier manera.
Cuando dejó el semicírculo del camino, un faetón de asiento alto tomó su lugar en la parte delantera de la casa. El carruaje de Clarence Alvington.
—Maldita, maldita sea.
Políticamente tenía sentido, supuso, aunque le molestó que el petimetre pareciera merecer más tiempo con Evelyn que él, especialmente considerando que literalmente había traído a Wellington a la mesa. Desde luego, dandi como era, Clarence era lo bastante aburrido para que su reputación permaneciera suficientemente sin manchas, especialmente si se comparaba con Saint.
Jansen abrió la puerta principal cuando él subió los pequeños escalones. El baile de los Hillary y otros eventos sociales tendrían lugar esta tarde, y si quería sobrevivir a ellos, necesitaba echarse al menos durante una hora. Podría quedarse en casa esta noche y dormir, como realmente quería, pero entonces perdería una oportunidad para ver a Evelyn.
Se sacó su fabuloso abrigo. - Estaré en mí...
—Milord, tiene una visita, — interrumpió el mayordomo, deslizando sus ojos hacia la sala de estar.
—Maldición. ¿Quién?
—¡Saint! ¡Menos mal!
Fátima Hynes, Lady Gladstone, se arrojó a sus brazos, todas suaves curvas y aliento caliente. Sin pensar la atrapó por la cintura para evitar tropezar hacia atrás.
—¿Qué estás haciendo aquí?
—Necesito hablar contigo, querido, — suspiró, tomando sus manos y dirigiéndolo hacia la sala de estar. - No tengo ninguna otra parte donde ir.
El querido le dio dentera, pero no podría descubrir que se traía ella entre manos mientras estuvieran a mitad del vestíbulo. Dejó que lo dirigiera hacia la sala de estar y cerró la puerta tras él.
—Muy teatral — la elogió, liberando sus manos. — ¿Qué quieres?
—¿Dónde estabas? -preguntó ella.
—No es asunto tuyo. ¿Qué quieres, Fátima? No te lo preguntaré otra vez.
—¿Estabas con ella, no? Evie Ruddick.
Su primer instinto fue proteger a Evelyn, y esto lo sorprendió. Generalmente su primer pensamiento era para sí mismo. - Sí, estoy involucrado en un salvaje, apasionado idilio con Evie Ruddick, porque de todas las muchachas de Londres ella es la única que puede capturar mi atención.
Ella le hizo una mueca de reproche. - Saint.
—Si no tienes otra razón para estar aquí que interrogarme acerca de mi paradero y qué comí en el desayuno, vete. Ahora.
—No es necesario que me insultes, — replicó, alisando la parte delantera de su vestido rosa profundo- especialmente cuando he venido únicamente para darte otra oportunidad.
Saint prestó de nuevo atención. - Una oportunidad. ¿Contigo, quieres decir?
—Gladstone está convencido de que tú y yo todavía somos amantes. No veo por qué deberíamos desaprovechar tanta sospecha.
—¡Ah! ¿Así es que Lord Brumley no... cumplió con tus expectativas, verdad?
Ella le miró. — ¿Lo sabes todo?
—El conocimiento es lo que me mantiene con ventaja — dijo secamente- y por delante de cualquier bala de mosquete que podría volar en mi dirección.
—¿Qué dices entonces, Saint? -ronroneó, recorriendo con un dedo su mandíbula. - Nos lo pasamos muy bien juntos.
Sorprendentemente para él, no estaba ni tentado. - Nos utilizamos. Lo siento, por ahora, tengo que rehusar.
Fátima se enderezó. — ¿Y la próxima vez?
—No creo que habrá una próxima vez, mi señora — Saint sonrió- pero gracias por la oferta.
Sus cejas se levantaron con sorpresa. - De nada. Oh, Dios que modales. ¿Dónde has ido...a la iglesia?
—Algo parecido.
—Humm. Se te pasará.
—Sin duda.
Saint le mostró la salida, luego subió las escaleras. Si podía engañar a Fátima o no, acerca de los detalles de su relación con la señorita Ruddick, no podía negar que los dos tenían una relación. Dios sabía por qué razón, Evelyn había reptado bajo su piel, y él la seguía como un muerto de hambre tras la comida.
No duraría; no podría, una vez que Evelyn Ruddick la casara con Clarence Alvington. ¿Y entonces qué haría él? ¿Permanecer en las sombras bajo su ventana y suspirar por ella? Haciendo parecer su reputación desagradable para que el fastidioso Alvington parecía su mejor oportunidad para conservar la posesión sobre ella, pero como ella había dicho, su hermano convertiría su vida en un sufrimiento.
—Maldición — masculló, cayendo hacia atrás en su cama — Evelyn, Evelyn, Evelyn... — Hiciera lo que hiciera, despierto o dormido, los pensamientos sobre ella lo consumían. El único momento en que se sentía un poco mejor era cuando estaba en su presencia, y aún así apenas reconocía al hombre relativamente agradable y de buen humor en quién él milagrosamente se convertía. Debía estar loco. Estando cuerdo él ciertamente nunca habría gastado veinte mil libras en un orfanato, obligándose a sí mismo como único benefactor para el futuro inmediato.
El nuevo orfanato, sin embargo, parecía la única garantía que tenía para seguir viéndola de forma regular. Era eso o casarse con ella.
Saint se sentó.
Era la idea más ridícula que él alguna vez había tenido. Por supuesto, estaba obsesionado con ella; podía admitir eso. "¡Pero casarse!" Si algo había sabido desde que se había percatado cómo...las hembras interesantes eran, así fue que él tuvo la intención de seguir el ejemplo de su padre: Ir de juerga hasta ser demasiado viejo para divertirse, escoger una mujer, casarse para tener un heredero legítimo, y morir.
No quería que Clarence Alvington la tuviera, pero dar el paso de casarse con ella para impedirlo parecía extremo, por no decir más. Ella no estaría de acuerdo con esta farsa de todos modos...no con él. No tenía bastantes dedos para contar el número de veces que lo había llamado despreciable.
El sexo con ella era una cosa — nadie lo sabía—, y él había descubierto como seducirla a pesar de su buen juicio. Pero obsesionada como estaba con el decoro, unir su nombre con el suyo y dar a conocer a todo el mundo que ella se había casado con un canalla de oscura reputación... probablemente antes se uniría a un convento, y eso sería peor que acabara con Alvington.
El cansancio combinándose con su suprema frustración, Saint se levantó de la cama y se paseó arriba y abajo por la cara alfombra persa que estaba en medio de su habitación. ¿Qué demonios estaba haciendo, pensando cosas como esas? Debía ser porque prácticamente era la única hembra a la que había visto, hablado o tocado en un mes. No estaba acostumbrado a las relaciones monógamas, y la innatural condición había descentrado su cuerpo y su mente.
Obviamente, no debería haber rechazado a Fátima. Necesitaba visitar a otra mujer inmediatamente y hacer cualquier cosa necesaria para purgar a Evelyn Ruddick de su sistema. Si ahora contemplaba el matrimonio con ella, no podía arriesgarse a tomarse tiempo para dejar a esta obsesión seguir su curso. Si no recobraba su viejo ego, mañana podría estar pensando en tener niños con ella.
—¡Dios mío! — masculló, frotándose la sien y hundiéndose en la confortable silla delante de la chimenea. Sabía que no iría a ninguna parte a buscar a alguna otra, a pesar que parecía la mejor solución. La realidad era, que deseaba a Evelyn Ruddick, y gastando sus energías en otro lugar no cambiaría eso. No, iba a quedarse en casa a echarse una siesta como un hombre viejo y cansado, luego saldría esta noche hacia cualquiera de las veladas, las más decorosas y estiradas, con la esperanza de que ella estuviera allí.
Evelyn sujetó el colgante de plata y diamantes mientras Sally abrochaba la delicada cadena tras su cuello. Era un poco demasiado elaborado para una fiestecilla, pero se sentía bastante generosa hacia Saint esta noche y quería ponérselo.
—Generosa -no era realmente el término correcto, pero no tenía la certeza que existiera la palabra que describiera la forma en que se sentía esta noche. Saint había salvado a los niños, para estar seguro, pero algo incluso más grande había pasado; él había actuado en contra de sus intereses. Y aparentemente lo había hecho por ella.
Su madre golpeó y abrió la puerta entrando en la habitación. — ¿Llevas tu vestido verde de seda? ¡Oh!, muy bien. Realza tus ojos.
—¿Por qué quieres realzar mis ojos esta noche? -Evie preguntó, haciendo un gesto hacia Sally para que terminara de poner alfileres en su pelo. La batalla de esta mañana sobre Clarence Alvington y su estúpida poesía había sido suficientemente mala, pero si querían más, se los iba a dar.
—Deberías siempre lucir lo mejor de ti; por eso. Pasa el tiempo, acuérdate que tienes veintitrés años, y que la mayoría de señoritas de tu edad están casadas y con descendencia.
Evelyn guardó silencio por un momento. Su madre no había mencionado a Clarence, y agradecía su no asistencia esta noche, a menos que fuera más estúpido de lo que se imaginaba. - No voy en busca de un marido en la cena literaria de Lady Bethson. -Se calmó para decir—. Así es que apenas importa que color llevo.
Su madre arrugó la nariz. - No tengo ni idea de por qué Víctor te permite asistir a esas tontas fiestas de listillos. Es demasiado permisivo contigo, a pesar de tu tendencia a tener poco juicio. Ciertamente nada bueno puede venir de un grupo de mujeres tontas y viejos pretenciosos holgazaneando y citando a personas muertas.
—¿No lo sabes? -replicó Evelyn. Actuar como un ángel encantador y débil la fastidiaba bastante, cuando era sólo en beneficio del último potencial aliado de Víctor. Aparentemente su hermano pensaba que realmente era esa niñita... y también su madre. Empezaba a darse cuenta de que tenía más fuerza y voluntad de lo que se imaginaba.
- El primo de Lady Bethson es el canciller de finanzas del Príncipe George, — continuó — cultivo su amistad por esa razón, para ayudar a Víctor. Y estoy encantada de hacerlo, porque además es una persona encantadora.
—¡Ja! Nunca has sido tan dogmática, Evie.
—Nunca tuve que serlo.
Genevieve la contemplo. - Y ahora no deberías serlo. Sabes que no puede traer nada bueno. Y recuerda que mañana tú y yo tenemos que unirnos a Víctor para el desayuno a las nueve.
Esto no podía ser bueno. Una orden de presentarse en el desayuno probablemente significaba que Víctor tenía otro ultimátum para transmitirle. Ella no iba a soportar muchos más. Su madre estaba completamente equivocada. Empezaba a darse cuenta de que por una vez tenía la oportunidad de expresar sus convicciones y actuar en consecuencia, nunca se había sentido mejor. De hecho, se preguntaba lo que diría su familia si les dijera que simplemente prefería la compañía de St. Aubyn a la de ellos, incluso cuando estaba furiosa con él, le gustaba Saint mucho más que las interesadas conexiones políticas que su hermano trataba de endilgarle. Podía tener buenas intenciones, pero tenía una deplorable idea de cómo era ella en realidad.
Desde luego, cuando pensaba en Saint, su corazón empezaba a palpitar. Tenía menos de dieciocho horas para pensar una forma de recompensarle por sus servicios en obtener el orfanato. Sabía como deseaba pagarle... él provocaba tales emociones lascivas en ella que apenas podía creerlo.
Esa solución, sin embargo, era demasiado fácil, no importaba cuán satisfactoria sería. Lo que fuera que ella decidiera hacer tenía que ser bueno para él, tenía que continuar con las lecciones para ser una buena persona ya que había trabajado muy duro para administrárselo.
Cuando Lucinda llegó, aún no sabía cómo utilizaría mejor el último reto de Saint para su provecho. Si no se le ocurría algo pronto, terminaría desnuda con él otra vez, porque no podría contarles a Víctor o a su madre que ella prácticamente había adoptado a una casa llena de huérfanos a sus espaldas.
—No te apures, — dijo Lucinda, ofreciéndole una alentadora sonrisa. - No dejaremos que esos niños acaben en uno de esos horribles lugares.
Evelyn parpadeó. Todo había ocurrido tan rápido hoy que se había olvidado que Luce no lo sabía. - Realmente, — ella dijo — tengo buenas noticias. St. Aubyn ha comprado otra casa para ellos.
—S...St. Aubyn, — Lucinda repitió, con su expresión claramente diciendo que pensaba que alguien se había vuelto loco.
—Sí. Es estupendo. Ellos podrán estar juntos, y puedo establecer las aulas, el mobiliario y la decoración como quiera. Se convertirá en un lugar tan esperanzador y alegre.
—Un momento, Evie. -Frunciendo el ceño, Lucinda se sentó delante de ella en el carruaje. - El Marqués de St. Aubyn derriba un orfanato y luego va y compra otro.
—Pues bien, sí. Dijo que había tratado de cambiar la idea de Prinny sobre "The Heart of Hope" pero ya estaba en los periódicos, por lo que no pudo hacerlo. Encontró este otro, y me lo enseñó, luego ofreció a Sir Peter Ludlow un precio razonable y el barón con un apretón de manos le entregó la llave. Y luego él me la dio a mí.
Lucinda la miró un largo momento. - Evie, — dijo finalmente — si alguien oye que St. Aubyn ha comprado una casa para ti, estarás arruinada más allá de cualquier reparación.
Eso había sido parte de lo que la hizo estar tan excitada, pero por supuesto que ella nunca se lo contaría a Lucinda. Nadie más podría saber lo que ella y Saint habían hecho. Negó con la cabeza. - No la compró para mí; la compró para los huérfanos.
—Eso no es lo que a mí me parece, — su amiga insistió- no creo que alguien más se tomaría la molestia en creer esta interpretación. Escuchaste a Lord Dare...Saint no hace nada gratis. Y considerando que compró una casa para regalártela, todo el mundo pensará que te has convertido en su... querida.
Evelyn se dio cuenta que ella ya se había convertido en su querida. Su corazón se enfrió. Cuando Lucinda lo dijo de ese modo, todo parecía tan sórdido. ¿Qué ocurría si Saint había planeado su ruina todo el tiempo? Cuando lo encerró en el calabozo, dijo que sería la primera persona a por la que iría. Él podía ser taimado; como sabía de primera mano. Pero esto estaba más allá de tortuoso. Esto...significaba.
—No soy tan ingenua. -intentó forzar una sonrisa despreocupada- después de todo es lo que trataba de conseguir, si encontrar una nueva casa para los niños implica un riesgo para mi reputación, entonces que así sea.
Tenía que ser eso. Por supuesto, relacionándose con Saint ella encontraría una cierta cantidad de riesgo. Le había dejado el método de pago a ella, incluso el que él había sugerido, la confesión de Evie de su implicación con el orfanato, sólo dañaría su posición con su familia. El resto de la sociedad nunca sabrían nada de ello... y seguramente tampoco que él le había comprado una casa.
—No te entiendo, — dijo Lucinda.
—Quizás es porque no temo equivocarme ahora. Por lo menos trato de hacer algo, en lugar de estar simplemente quejándome de que nadie cree que puedo lograr hacer alguna cosa útil.
Lucinda la miró como si quisiera continuar la conversación, pero gracias a Dios que el carruaje se detuvo y un lacayo abrió la puerta antes de que su amiga pudiera decir nada más. Odiaba mentir a Lucinda y a Georgiana, pero ellas tenían la misma opinión de Saint que todos los demás en Londres. No podían entender cuán importante era que no se sentía ni avergonzada ni arrepentida de estar trabajando con Saint. Él lo sabría si ella lo hiciese, y entonces todos sus esfuerzos no servirían de nada.
Evie se apresuró al suelo, no muy segura de qué responder a la siguiente cosa que su amiga le podría preguntar. Luce probablemente querría saber que había causado tal cambio en ella, y sólo tenía una respuesta: Saint.
Cualquiera de los sueños fantásticos que ella alguna vez había tenido de mejorar la sociedad, contribuyendo con algo memorable y que mereciera la pena, Saint era la razón de que ella había podido hacer más de lo que se imaginó. Logró algo de lo que enorgullecerse, y otra vez gracias a Saint, sus esfuerzos ahora provocarían incluso más contundentes resultados.
Ella apenas podría esperar a verle otra vez y discutir el siguiente paso. Un lento calor subía por sus mejillas. Ella apenas podría esperar a verle otra vez, y punto. Michael Edward Halboro, la personificación más interesante e inesperada de un santo que nunca pudo haber imaginado.
—Buenas noches, señorita Barret, señorita Ruddick, — Lady Bethson las saludó, cuando se unieron al reducido grupo en el salón.
—Lady Bethson, — dijo Evie, recuperando su mente al presente lo bastante para sonreír y darle un beso cariñoso en la mejilla.
A diferencia de los tés políticos de tía Houton, las noches literarias bimensuales de Lady Bethson le daban algo para esperar. Ninguno de los estirados amigos de la su tía estaría presente, porque las tardes estaban dedicadas a debates literarios, conversaciones dónde uno esperaba realmente utilizar la mente.
—Bien, creo que estamos todos, señoras...y caballero, — dijo Lady Bethson, saludando al Vizconde Quenton, su único asiduo... y agradecidamente afable participante masculino.
—Entonces empecemos nuestra lectura y debate de Sueño de una noche de verano de William Shakespeare.
Todos tomaron sus libretos o se movieron para compartir con quien tuviera uno. A pesar de la escasez de asistentes masculinos, Evelyn sintió que Saint disfrutaría con una tarde como esta. Nadie hacía alarde de nada, y sin excepción la docena de invitados eran inteligentes, buenos lectores, y sagaces. Todo a lo que hacía mucho tiempo había rehusado asistir o habían dejado de invitarlo.
Estaban todos riendo sobre la rendición de Lord Quenton a Bottom el tejedor cuando el mayordomo de Lady Bethson entró en la sala para susurrarle algo en la oreja de la condesa.
—Que interesante, — la pechugona señora respiró, y asintió con la cabeza al sirviente- hágale pasar. - Como los invitados observaron la salida del mayordomo, Lady Bethson tomó un sorbo de Madeira. - Parece que tenemos otro participante para el debate de esta noche.
Mientras hablaba, el Marqués de St. Aubyn entró en el salón pegado a los talones del mayordomo. - Buenas noches Lady Bethson, — hablo arrastrando las palabras, inclinándose sobre la mano de la condesa.
—Lord St. Aubyn. Qué sorpresa.
—He oído que sus debates literarios eran entretenidos, — contestó, enviando una mirada hacia Evie que le hizo poner la piel de gallina — así es que pensé que podía abusar y tomar parte con ustedes.
—El más, el más alegre, — dijo Lady Bethson con una risa ahogada- y trae una divertida apariencia de notoriedad con usted, también.
Él asintió. -Trato de agradar.
Evie apartó la vista de él. Eso no ayudó, porque Luce la contemplaba con una ceja levantada. — ¿Qué? - susurró.
—No digo nada, — su amiga replicó en el mismo tono silencioso.
—¿Por qué...?
—¿Señorita Ruddick, puedo compartir su libreto? -dijo Saint de pie delante de ella, con una ligera sonrisa iluminando sus ojos- me parece que no he venido preparado del todo.
Lo que fuera que hiciera hasta esta noche, él se estaba comportando de un modo extraordinario. Parecía que había pasado mucho más tiempo que una tarde desde que lo había visto, y desde que su mirada descendió hasta su boca, ella medio esperaba que quisiera besarla. Quería estrecharlo en sus brazos y sentir el pálpito de su corazón contra del de ella.
—Desde luego, milord — ella dijo estremeciéndose. Maldita sea, alguno de los dos tenía que mostrar un poco de autocontrol, y ella obviamente no podía contar con él para tenerlo- estamos hablando sobre "Sueño de una noche de verano".
—¡Ah! — Se sentó en el sofá al lado de ella, logrando rozar la palma de su mano con los dedos mientras se sentaba. - “Él tuvo que deshacer su prologo como un potro salvaje/ El no conoce el descanso/ Una buena moraleja, mi Señoría: es/ No es suficiente decir, si no decir la verdad.”
Lady Bethson se rió otra vez. - Un canalla literario. Usted está lleno de sorpresas, Lord St. Aubyn.
Y así era la condesa. Evelyn siempre había admirado su franqueza y confianza, pero no muchos hombres o mujeres le dijeron a la cara a Saint algo sobre su mala reputación.
—Creo que mis expectativas son escasas, no puedo ayudar pero si asombrar. -replicó. Aparentemente Saint admiró también su confianza, sin embargo Evie ya lo había sospechado.
Lord Quenton se aclaró la voz. - A pesar de la presencia de un hombre joven, me niego a renunciar a la parte de Bottom.
Saint enarcó una ceja. - De todas formas yo prefiero a Puck.
Esta vez Lady Bethson se rió. - Dios mío. Entonces Puck, Lord St. Aubyn. ¿Continuaremos?
A pesar del hecho que esta era una de sus comedias favoritas, a Evie le costó concentrarse. Saint sentado tan cerca que sus muslos se tocaban, y tiró del libreto a medias entre sus rodillas y las de él. Cuando él se inclinó, leyendo la parte de Puck con su grave y culta voz, tuvo que reprimir el deseo desesperado de besar su oreja.
Ella leía Lysander y Titania, por lo que agradecía no compartir líneas con Puck. Hablar con una voz normal ya era bastante difícil sin tener que mirar a Saint. Y entonces él lo hizo incluso más difícil.
—¿Cómo vas a recompensarme? -preguntó, mientras los otros invitados interpretaban la pareja de Lysander y Herminia versus Helena.
—Aún no han pasado las veinticuatro horas. Silencio.
—Dímelo ahora, o asumiré que tienes la intención de pagarme con tus senos suaves y tú...
—Está bien, está bien. Yo... -hizo una pausa, desesperadamente tratando de pensar en algo mientras había estado tentada hacer el amor con él otra vez- te conseguiré una invitación al picnic anual del General Barrett.
—¿Perdona?
Era perfecto. Sólo la gente más interesante era siempre invitada, y la conversación sería muy interesante para alguien con el ingenio de Saint. Y era compañía agradable; buena para él y las lecciones que ella todavía se dijo trataban de enseñarle.
- Es muy popular y exclusiva.
—Lo sé. ¿Cómo me lleva eso hacia el buen camino, invitarme a una fiesta donde podrán murmurar sobre mí y a la vez ignorarme?
—No serás ig...
—Pasarás el día conmigo, a mi lado.
Empezó a negarse, pero Víctor nunca asistiría con tantos liberales presentes. - De acuerdo.
Las lecturas se reanudaron, con Bottom y sus compañeros discutiendo la actuación que estaban ensayando para la boda real. Saint desplazó su mano, escondiéndola bajo el libreto. Tan consciente como estaba de él, cuando sus dedos se deslizaron bajo su muslo, acariciando suavemente, ella casi saltó de su asiento.
—Para esto, — se quejó, suavemente. Ella trató de alejarse, pero él se agarró a su falda, manteniéndola allí contra su muslo.
—Lame tus labios, — suspiró.
—No.
Sus dedos avanzaron lentamente más arriba en su muslo, presionados contra ella por su propio peso. - ¿Estas mojada para mí?
Con un rápido golpeteo toco sus labios con la lengua. — ¿Puedo concentrarme ahora? Para. Lucinda nos verá.
Sus dedos pararon, pero él no movió su mano. — ¿Lo diría?
—No, — Evie susurró, arriesgando una mirada a su perfil- pero me preguntaría. Y luego le tendría que dar explicaciones, y no puedo hacerlo.
Todo el mundo se rió de algo, y ella se integró al grupo tardíamente. A su lado Saint no se movió, pero casi podía ver la agudeza repentina de su atención. Contuvo el aliento.
—¿Qué explicarías sobre mí?, — se quejó, con sus labios casi rozando su oreja.
Dios mío, ella quería tocarle. - Sobre por qué me gustas, — respiro de forma inestable- no hagas que lo lamente, Michael. Por favor retira la mano.
Su mano se deslizó bajo el libro, dónde correspondía, y de repente pudo respirar otra vez. Eso no le impedía anhelar el deslizar sus manos por sus hombros y cubrir su boca malvada con besos, pero al menos sabía que podía refrenarse esta noche.
—Le gusto, — repitió- qué interesante — Luego él levanto su cabeza, leyendo la línea de Puck en voz alta como si hubiera estado siguiendo la obra todo el tiempo- ¿Qué casa hecha de cañas tenemos botín de anillos aquí?/ Tan cerca de la cuna de la Reina Fairy.
Evelyn no supo cómo era posible que él prestara atención; ella apenas podía recordar que había otras personas en la habitación. Y ciertamente no podía augurar nada bueno para su reputación.



Capítulo 21
Esto me conviene para mezclarme ahora
Con cosas que nunca me gustaron antes.
— Lord Byron, “Una lucha más, y soy libre”
Reacio a admitir que la tarde se había terminado, Saint aceptó una segunda porción de pastel. Si más de las reuniones sociales fueran tan interesantes como la de Lady Bethson, él no habría sido tan diligente en evitarlas.
Aún más interesante, sin embargo, había sido su silenciosa conversación con Evelyn Marie. La miró, charlaba con Lucinda Barret y la condesa. Con la obra, la cena y la discusión acabadas, mantenerse sentado a su lado habría sido pedirle demasiado a su cortés sensibilidad. Pero ella había dicho que le gustaba...no porque se hubieran convertido en amantes o porque compró un nuevo edificio para los huérfanos, sino por alguna razón que ella no podría definir.
La mayoría de los pocos cumplidos que había recibido eran por sus habilidades como amante, o reconociendo que podía ser encantador o un bala perdida. Eran características que él podía controlar y definir. La idea de que le gustara a alguien le parecía bastante más tenue y preciada. Y completamente inesperado.
Con una última risita, Evelyn y la señorita Barret se levantaron. Rápidamente apartando el pastel a un lado, Saint se les unió. -Me tengo que ir, — él habló arrastrando las palabras, tomando la mano de Lady Bethson, — o docenas de propietarios del club enviarán partidas de búsqueda. Gracias por permitir mi intromisión, Lady Bethson. Usted organiza unas interesantes veladas.
Se formaron hoyuelos en las mejillas de la condesa. - La próxima velada interesante será el doce, para discutir el Childe Harold de Byron. Puede encontrarse invitado, Lord St. Aubyn.
—Y muy bien puedo encontrarme asistiendo. -Saint asintió, ofreciendo un brazo a cada joven señorita para acompañarlas. - ¿Puedo escoltarlas a fuera?
El agarre de la señorita Barrett era más indeciso que el de Evelyn, y encontró la comparación como otra buena señal. Ella no dudaba en tocarlo, incluso en público, bajo las circunstancias correctas. Simplemente necesitaba crear más de esas circunstancias correctas.
—Evie me ha contado que ha hecho una compra fortuita, — la morena dijo, con la mirada fija en el coche mientras caminaban por el camino de entrada.
Ella podría guardar secretos. - Parecía lo...más correcto. — replicó, ayudándola a entrar en el vehículo.
Cuando llegó el momento de soltar la mano de Evelyn, sin embargo, no quería dejarla ir. Ella se volvió hacia la puerta del carruaje, bajando su mirada hacia él. - Buenas noches, Saint, — murmuró, liberando sus dedos.
—Que duermas bien, Evelyn Marie.
El coche se fue rodando, y él montó encima de Cassius. Como había dicho, la noche apenas había empezado para los noctámbulos como él mismo, pero abandonarse en reflexiones sería menos problemático en su casa con una botella de brandi que en Jezabel’s con una baraja de cartas y cien libras.
Jansen parpadeó cuando él abrió la puerta principal. - Milord. No le esperábamos tan temprano.
—Cambio de planes, — murmuró, entregándole su abrigo y levantando la botella de cristal de brandy de la mesa del vestíbulo.
—¿Envío a Pemberly para que le ayude?
—No. Ya me las arreglaré. Buenas noches, Jansen.
—Buenas noches, milord.
Saint subió cansinamente las escaleras y anduvo el largo vestíbulo hacia sus habitaciones privadas. Mañana el caos empezaría otra vez, pero esta noche, por Dios, que tomaría unas copas y conseguiría una buena noche de sueño.
A pesar del fuego crepitante de la chimenea tras la rejilla de hierro, cuando abrió la puerta de su dormitorio el aire era frío. Alguien había dejado una maldita ventana abierta.
—Hola, milord.
Registró la voz inmediatamente, y Saint se volvió, sin inmutarse, a la visión del joven apoyado contra la cabecera de la cama, unas sucias botas dejando barro en el caro cubrecama.
—Randall, — respondió, sacándose la chaqueta y lanzándola hacia el respaldo de la silla más cercana. - No deberías dejar las ventanas abiertas.
—Pensé que podría necesitar salir corriendo.
El chico conservó su mano derecha oculta bajo las almohadas. Saint mentalmente midió la distancia hasta la puerta, el vestidor y el chico. Randall era el más cercano. — ¿Y porque habría de ser así?
Randall se movió, y una reluciente boca de acero emergió del desorden, seguido del cañón de la pistola, el gatillo y su mano. - Sus sirvientes podrían venir a echar un vistazo cuando oigan el ruido del disparo de una bala en su cabeza.
Asintiendo, con cada músculo tenso, Saint se hundió en una de las grandes sillas entre el fuego y la cama. - ¿Le has cogido el gusto al asesinato, o te molesta algo en particular? Hay blancos más fáciles que yo, lo sabes.
—Le dije a la señorita Evie que deberíamos haberlo enterrado en ese sótano. Le dije que nada bueno vendría de dejarle ver la luz del día otra vez. La señorita Evie no entiende que a un hombre con dinero no le preocupa la gente como nosotros.
—Los hombres con dinero tampoco son blancos demasiado buenos. La gente que dispara contra nosotros tiende a morir en la horca.
El chico se encogió de hombros, meciendo sus pies hacia el suelo y poniéndose de pie. La pistola no vaciló, y Saint no creía que Randall dudara por un segundo en apretar el gatillo. Gracias a Lucifer que el muchacho había venido tras él y no tras Evelyn.

—¿Si alguien le arrebatara su casa, no le dispararía? ¿Si usted se hubiera pasado casi una semana oyendo a los pequeños llorar porque perderían sus camas, tendrían que comer ratas y vivir en la calle, no dispararía usted contra el hombre que lo hizo, aunque él fuera un noble de sangre azul?
Randall se estaba poniendo nervioso, y Saint realmente no podía culparlo.
- Sí, le dispararía. — estuvo de acuerdo — a menos que él hubiera pensado en todo y tuviera una solución en mente.
—Diga lo que quiera; esto no cambiara lo que nos hizo. Usted pudo haber engañado a la señorita Evie, pero nunca me engañó a mí.
—¿Engañarte sobre qué?
Randall abrió la boca para contestar, y Saint se puso en movimiento. Abalanzándose desde la silla, él saltó al ataque. Atrapando la pistola entre su brazo y sus costillas, se retorció y empujó, tirando a Randall al suelo.
Agarró el extremo de la pistola capturada con su mano libre, pero apuntando hacia el suelo. - Ven conmigo — dijo.
El chico se puso derecho, restregándose la muñeca. - Condéneme. Los nobles no pueden hacer eso. ¿Dónde lo aprendió?
—No eres el primer tipo en apuntarme con un arma. -dijo Saint secamente.
—Levántate.
—No iré a la cárcel.
—Ahora es un buen momento para decidir esto.
—No voy a ir.
Saint suspiró. - Ni cárceles, ni mazmorras, ni cadenas. Sin embargo, soy capaz de golpearte en la cabeza si te portas mal, para devolverte el favor.
Enfurecido, Randall gateó a sus pies. - La señorita Evie pensó que lo había matado. Lo intenté, pero usted tiene una cabeza dura.
Saint envió otro silencioso gracias a quienquiera que le hubiera oído, para que Randall Baker no hubiera dirigido sus atenciones más bien homicidas hacia Evelyn. Si el chico la hubiera lastimado o asustado, Saint no se hubiera sentido tan caritativo como estaba esta noche.
Manteniendo a Randall delante de él, en caso de que el muchacho decidiera golpearle con cualquier otra cosa, bajaron las escaleras hacia la oficina de Saint. Los sirvientes no perdieron mucho tiempo en irse a la cama, pero ya le estaba bien. Realmente no quería testigos que le vieran apuntando a un niño.
—Siéntate allí, — dijo, indicando un par de sillas delante del escritorio.
Mirándolo todavía con suspicacia, Randall se sentó.
Saint se sentó en la silla detrás del escritorio, dejó la pistola a un lado, a su alcance, y empujó una pequeña pila de papeles en dirección a Randall. - ¿La señorita Evie ha hecho un milagro contigo, o quieres que lea el principio de la página para ti?
El chico frunció el ceño. - Leo un poco.
Escondiendo su sorpresa, Saint asintió. Evelyn había conseguido un milagro o dos, aparentemente. - Entonces lee, — dijo encendiendo una cerilla y subiendo la lámpara.
Pronunciando las palabras, Randall empezó a leer. Miró hacia arriba después de unos insoportables cinco minutos. — ¿Qué es esta palabra?
Saint se inclinó hacia delante.
- Anualidad. Significa que los impuestos de la propiedad serán satisfechos una vez al año. — por un momento observó la creciente frustración en la cara del joven como si Randall tratara de descifrar algo cercano a un idioma extranjero para él. — ¿Resumo? -se ofreció.
—Se trata de una casa. Puedo entender eso.
—Una gran casa, en Earl’s Court Gardens, con veintisiete habitaciones.
-golpeó los papeles con su dedo. - es un acuerdo de veintitrés páginas para que yo compre la casa para acoger a menores sin padres.
La confusión en la cara de Randall se despejó. - Usted nos ha comprado otro orfanato.
—Sí, lo he hecho.
—¿Por qué?
Saint suspiró. -Tu señorita Evie es muy persuasiva.
—¿Usted va a casarse con ella?
Se encogió de hombros, tratando de ignorar el débil revoloteo en sus tripas que la pregunta del chico provocó. - Probablemente. -Saint puso los papeles en una pila ordenada. - Ahora vete a casa. Y te sugeriría que no mencionaras la pistola o la irrupción en mi casa. Considerando que Evelyn suministró el arma, ella podría encontrar todo esto un poco preocupante.
—Sí. Usted no es tan diablo como pensé, Marqués. Me alegro de no haberle disparado.
—Yo también.
Saint retuvo la pistola y mostró a Randall el camino de salida. Cerró la pesada puerta de roble otra vez, y se apoyó contra ella. El incidente de esta noche acabó por los pelos como nunca antes, no obstante había sido más inquietante que encuentros anteriores.
Anteriormente, cuando estaba frente a una pistola, normalmente a manos de algún marido furioso u otra relación de alguna muchacha, él realmente no había estado preocupado por el resultado. Esta noche, sin embargo, estuvo preocupado. No por recibir algún disparo, pero porque la muerte le impediría lograr la tarea que se había propuesto...concretamente, poseer a Evelyn Marie Ruddick. En términos sencillos, no quería morir porque había encontrado algo...a alguien...por quien vivir.
Sacando la pistola de su bolsillo, la inclinó para descargar la bala en su mano. No pasó nada. Golpeándola ligeramente, movió hacia atrás el martillo, levantando el arma para examinarla a la pálida luz de la luna de la ventana del vestíbulo.
—Caramba.
Estaba vacía. Por su aspecto parecía que nunca había estado cargada. Evelyn lo había mantenido prisionero con un arma descargada. Saint negó con la cabeza. Ella dijo que nunca quiso herirlo, y aparentemente era verdad. Nadie había hecho tal cosa por él o para él antes. Por Dios que ella tenía agallas.
Esto, combinado con un montón de buenas intenciones y su determinación a ver la parte positiva en todo y en todos, la hacía peligrosa. Y la única forma de protegerse era asegurarse de mantenerla a su lado.
Lo que quería hacer era hablar con alguien sobre esta extraña revelación, pero nadie él pensó confiado tenía unos vínculos más próximos a él que Evelyn. Saint permaneció en el vestíbulo por un momento, escuchando el silencio de la casa.
De repente, sin embargo, la identidad de su confidente más probable vino a él, y se impulsó de la puerta, dirigiéndose hacia las habitaciones de los sirvientes.
—Jansen, — llamó con unos golpecitos a la puerta más cercana a la parte principal de la casa. — ¡Salga!
Un momento después la puerta se abrió. El mayordomo, sin chaqueta y con la camisa arrugada, se apresuró al vestíbulo. — ¡Su Señoría! ¿Ocurre algo?
—Venga conmigo, — dijo Saint, dando media vuelta.
—¿Ahora, milord?
—Sí, ahora.
—Yo...ah...muy bien, milord.
Unos apagados pasos calzados en medias siguieron a Saint cuando regresó al vestíbulo principal. Agradeciendo a Lucifer que el mayordomo no se hubiera sacado los pantalones. Agarrando una vela de la mesa del hall, se dirigió camino a la sala de estar. Jansen se detuvo en la puerta mientras Saint se inclinaba hacia los carbones de la chimenea y encendía una lámpara.
—Tome asiento, — dijo, colocando la vela en la repisa cuando se levantó.
—¿Estoy despedido, milord? -preguntó Cansen, con voz forzada. - Si es así, preferiría al menos estar calzado.
Saint se dejó caer en la silla que miraba hacia la puerta. Espléndido. Su confidente elegido pensaba que había sido llamado para despedirlo. - Tonterías, — gruñó-. Si tuviera la intención de darte tus papeles, al menos hubiera esperado hacerlo a una hora decente. Toma asiento, Jansen.
Aclarándose la garganta y claramente incómodo, el mayordomo pisó en la sala de estar con sus medias blancas y se sentó en el borde de la silla opuesta. Tras un titubeo cruzó sus manos a través de sus huesudos muslos.
Bueno, esto no iba de trabajo. Jansen parecía un criminal afrontando la ejecución, y Saint tenía bastante para reflexionar sin preocuparse encima de si le daba una apoplejía a su mayordomo.
- Brandy — dijo.
Jensen se levantó.
- De inmediato, milord.
—Siéntate. Yo lo sirvo. ¿Quieres una copa? - Levantándose, fue hacia el carrito de los licores situado bajo la ventana.
—¿Yo?
Saint miró por encima de su hombro. - Deja de chillar. Suenas como un ratón. Sí, tú.
—Yo...ejem...sí, milord.
Una vez que estuvieron sentados y relativamente cómodos otra vez, Saint tomó un largo trago de brandy. - Me encuentro queriendo la opinión de alguien más sobre un asunto, — empezó- y te he escogido.
—Me siento honrado, milord. -La mayor parte del brandy en la copa del mayordomo había desaparecido, y Saint se inclinó para llenarle el vaso.
—Se requiere discreción. Y honradez.
—Por supuesto.
—Ahora venía la parte difícil. Esto era tan idiota. No podía creer que estuviera pensando en cosas así, y mucho menos considerando decirlas en voz alta. A su mayordomo. - Estoy pensando, — empezó lentamente — en hacer algunos cambios por aquí.
—Entiendo.
—De hecho, estoy pensando en... — Saint se detuvo. La palabra simplemente no salía. Era demasiado extraño. Aclarando su garganta, hizo otro intento. - Estoy considerando en...
—¿Nuevas cortinas, milord? Desde que dijo que deseaba mi honesta opinión, las cortinas, especialmente en las habitaciones de abajo, son muy...
—No las cortinas.
—¡Oh!
Saint terminó su brandy y se sirvió otro. - Esto es mucho más grande que las cortinas, créame.
—¿Una casa nueva, milord?, — Jansen preguntó. - A través de una fuente bastante fiable he oído que la casa de Lord Wenston en Park Lane estará pronto en el mercado...
—Casarme, — Saint dijo de pronto. - Estoy pensando en casarme.
Por un largo momento el mayordomo se sentó en silencio, con la boca abierta. - Yo...milord, yo simplemente no me siento capacitado para aconsejarle sobre esos asuntos.
—No me digas eso. -protestó Saint. - Dime si puedes imaginarme como un hombre casado o no.
Para su sorpresa, el mayordomo dejó a un lado su copa de brandy y se sentó hacia delante. - Su Señoría, no deseo sobrepasar mis límites, pero he notado un...cambio en su conducta, últimamente. La pregunta de si alguien puede imaginarlo a usted casado o no, sin embargo, creo que únicamente la puede contestar usted. Y la señorita, por supuesto.
Saint frunció el ceño. - Cobarde.
—También eso.
El reloj del descansillo repicó una vez. - Vete a la cama, Jansen. Vaya puñetera ayuda que has sido.
—Sí, Su Señoría. El mayordomo caminó hacia la puerta, luego se detuvo. - Si me permite, quizás la pregunta que usted debería hacerse es si sería más feliz con una esposa o sin ella.
Jansen desapareció en la oscuridad del vestíbulo, pero Saint permaneció donde estaba, sorbiendo su brandy bajo la luz oscilante de la vela. La cuestión no era el matrimonio con una mujer era el matrimonio con “la mujer”. ¿Sería más feliz poseyendo a Evelyn o viendo como Clarence Alvington lo hacía? La respuesta no era un simple sí o no, o decidir comportarse o seguir adelante como había hecho desde antes de los diecisiete, porque la pregunta no era si sería feliz con ella, era si él sobreviviría sin ella.



Capítulo 22
Aunque humana, usted no me engañaría
Aunque mujer, usted no me abandonaría
— Lord Byron, “Estrofas para Augusta”
Tan pronto como Evie vio las fresas frescas en el aparador, supo lo que Víctor pretendía. Su hermano ya estaba sentado en la mesa, tomando parte de su habitual desayuno, tostadas con miel y lonchas de jamón. La omnipresente edición matutina del London Times al lado de su codo, por una vez sin abrir y sin leer.
—Buenos días, Evie — dijo.
—Ella seleccionó algunas fresas y una rebanada de pan tierno. - Buenos días.
—¿Confío en que tu noche fue bien?
Teniendo en cuenta que él generalmente se refería a su velada literaria bimensual como el Círculo de los listillos chismosos, sentía justificadas sus sospechas. Y en vista de que todo lo que podía recordar de anoche era a Saint sentado a su lado, siendo al mismo tiempo atrevido y agradable, no tenía quejas sobre la noche en absoluto.
—¿Evie?
Se sacudió de la mente las visiones de Saint, aunque nunca se alejaba.
- ¡Oh! Sí, fue bien. Gracias.
—¿De qué hablaron?
Evie llevó su plato a la mesa y se sentó.
—¿Dónde está Mamá?
—Bajará en un momento. ¿Cómo están las fresas?
Evie quiso arrojarle una. Era tan obvio, pretendiendo ser educado y preocupándose así, de que ella no discutiera cuando le exigiera que se casase con el estúpido de Clarence Alvington. Y por supuesto que ella discutiría, y saldría furiosa de la habitación, y al final haría exactamente lo que él quería, porque esto era lo que siempre hacía. Bien, había aprendido algunas tretas nuevas recientemente y de un jugador muy experimentado. Y estos días, tenía mejores razones que las de su hermano para llevar adelante sus propios planes. Cincuenta y tres razones, para ser exactos, oscilando en edades de los siete a los diecisiete.
- Las fresas están riquísimas. Gracias por pedirlas.
La recorrió con la mirada un momento, con una sospecha cruzando su cara, luego volvió a comer.
- De nada.
Llegó su madre, entrando majestuosamente en la habitación y poniendo un delicado beso en la mejilla de Víctor, luego en la de Evie.
- Buenos días, queridos. Es muy agradable cuando desayunamos juntos. Lo deberíamos hacer más a menudo.
“No grites”, Evie se dijo a sí misma. “Sea lo que sea que te digan, no grites”.
- Si, deberíamos. ¿Qué era lo que querías decirme, Víctor?
Su hermano se limpió la comisura de la boca con su servilleta.
- En primer lugar, quería agradecerte por tu ayuda esta temporada. Me has ayudado a hacer algunas conexiones muy lucrativas.
—Sí, lo sé. De nada.
Su madre suspiró. -Evie, no seas difícil.
—No estoy siendo difícil. Estoy de acuerdo en que he sido de ayuda.
Víctor frunció el ceño.
—¿Si me dejaras terminar? Gracias. También has tenido tu cuota de travesuras.
Ella inclinó la cabeza, sabiendo precisamente a lo que se refería.
- Sí, y St. Aubyn te presentó a Wellington.
Langley se removió en la esquina, y por un breve momento Evelyn creyó que había visto una sonrisa en su rostro severo y profesional. Al menos había alguien de su lado.
—Esa no es la cuestión.
—¿Puedo preguntar entonces cuál es la cuestión? Ayer simplemente discutimos alternativas, o al menos es lo que dijiste.
La atisbó por encima de su taza de café.
- La cuestión es, que una alianza con Lord Alvington, me aseguraría bastantes votos para asumir el escaño de Plimpton en la Cámara de los Comunes. Y, como tú sabes, he estado buscando durante algún tiempo, un buen partido para ti, alguien que agradecerá tus mejores cualidades y que no reprimirá tus...alegres maneras. Te tengo mucho cariño, Evie, y no he tomado esta decisión a la ligera. Si Clarence Alvington no hubiera satisfecho mis requisitos, no lo habría escogido para ti. Y sí, por favor, ten en cuenta que no he tratado de ocultar el hecho que la decisión también me beneficia a mí. Se sentó adelante.
- Antes de que empieces a gritar, escúchame hasta el final.
Evie estrechó fuertemente las manos en su regazo.
- Estoy escuchando.
—Tú...bien.
Él era demasiado político para mostrar más sorpresa que eso, pero Evie también lo conocía mejor que sus aliados y conocidos políticos. Lo había desconcertado.
Víctor se aclaró la voz.
- Lord Alvington me ha confiado en varias ocasiones cuanto te adora, y que serás de gran valor cuando él tome el lugar de su padre como vizconde.
—¿Y qué piensa él de mi amistad con Lord St. Aubyn?
- Era la pregunta más desafiante que se le podía ocurrir. La falta de moderación de Saint para expresar su opinión podía ser refrescante, pero ella no tenía la misma libertad.
—No lo tengo en muy buen concepto, — dijo Víctor con dureza en la voz, — ¿Cuál sería su importancia? Harías en mejor en preocuparte por mantener tu reputación intachable. No somos sólo Clarence y yo los que tenemos que aprobar el enlace. El sentido del humor de los Alvington es inexistente cuando está en juego su reputación y buen nombre.
—¡Oh, de verdad! -Ella lo había sospechado, pero oírselo decir a Víctor le dio el indicio de un plan. - ¿Así es que todo está decidido, — dijo en voz lo más calmada que pudo, — entre tú y los Alvington?
—De todas formas necesitas casarte, — dijo su madre. - Es mejor con alguien útil e inofensivo.
Evie no estaba segura con esa evaluación del carácter de Clarence Alvington, pero discutir parecía completamente inútil. Ya habían decidido su destino. Ella se tragó el frío nudo en su garganta. No quería casarse aún, pero con sus próximas palabras, necesitaba poder aceptar la actuación de ellos en su vida o intencionadamente empezar a trabajar en contra de ellos y a su favor.
—Bien.
Víctor parpadeó
—¿Qué has dicho?
Respiré. — ¿Quién soy yo para discutir con mi hermano y mi madre? Si no queréis lo mejor para mí, ¿quién lo hará?
Los ojos de su hermano se estrecharon - Sé seria.
—Estoy siendo perfectamente seria.
—Te casarás con Clarence Alvington. Sin rechistar.
—Si bien me tendrá. — pero antes de que esto sucediera, necesitaba algún tiempo para poner en marcha un plan. - Sin embargo, me hubiera gustado que me preguntaran. Hubiera sido mejor que me cortejara en vez de firmar un pedazo de papel.
—Yo me ocuparé de esto. -Víctor se puso de pie. - Tengo una reunión. Te tomo la palabra, Evie, de que no rehusarás este enlace.
Cualquier respuesta repuesta de su parte aún le haría sospechar más, así es que ella se quedó con la cabeza inclinada cuando él recogió el periódico y dejó la habitación. ¡Ja! Si los Alvington estaban preocupados por su decoro, ella sabía exactamente qué necesitaba hacer. Clarence Alvington nunca le preguntaría si quería casarse con él si ella no alcanzaba los estrictos valores de su familia. Por consiguiente, ella necesitaba utilizar alguna de las lecciones que Saint le había dado. Un poco de atrevimiento mantendría a Clarence a distancia.
—Estoy tan orgullosa de ti, — dijo la Sra. Ruddick, alargando la mano sobre sus manos apretadas. - Sabía que Víctor te encontraría un buen partido.
—Sí, seré tan feliz, casándome así por amor. -Evie terminó su última fresa y se levantó. - Si no te importa, iré a pasear con Lucinda y Georgie.
—Comprendo tu sarcasmo, cariño. -dijo Genevieve en voz baja. - Te insté a encontrar a alguien antes de que tu hermano regresara de la India, pero tú insistías en divertirte con tus amigos. Ahora no tienes elección.
—Podría haber tenido opciones si me hubieras apoyado a mí en vez de a Víctor. Nunca me preguntaste si tenía sueños, ambiciones o deseos. Sólo diste por supuesto que no los tenía. No me importa ayudar a Víctor, pero no entiendo porque tengo que ser la única en sacrificarme.
—Evie...
—Te veré en el té de Lady Humphrey, Mamá.
—Recogiendo su sombrero y su chal, escapó por la puerta principal, Sally pisando sus talones. Evie le frunció el ceño a su doncella y giraron calle arriba. - Sólo voy a ver a Lucinda. No es necesario que vengas.
—El Sr. Ruddick dice que debo acompañarla a todas partes, — replicó Sally con una sonrisa de disculpa.
—¿Dijo por qué?
—Sólo me dijo que me asegurara que se comportara, y que le informara si no era así. -La doncella se inclinó en una leve y nerviosa reverencia. - Nunca haría esto, señorita Ruddick, pero el Sr. Ruddick me despediría si se entera.
—Entonces nunca se enterará. Inventaremos algo para que le cuentes, así no te meterás en problemas, y él no sospechará. -Sintiéndose más optimista que esta mañana, Evie palmeó el brazo de Sally. - Y gracias.
—¡Oh!, de nada, señorita Ruddick. Menos mal. No sabía que debía hacer.
Un caballo se acercó a ellas, acompasando su paso. - Me parece que siempre la encuentro con el transporte equivocado, — sonó la voz profunda de Saint. -Difícilmente puedo ofrecerles a usted y a su criada un paseo en Cassius.
Tomando un aliento lento y delicioso, Evelyn lo contempló. Con su sombrero de castor azul colocado en un ángulo desenfadado en su oscuro y rizado pelo y cómodamente sentado en su silla de montar, tenía la imagen de un perfecto y ligeramente libertino caballero. A veces pensaba que sería feliz con sólo sentarse y contemplarlo todo el día. - Buenos días, — dijo cuando se dio cuenta que lo miraba fijamente.
Descendió de la silla, tomando las riendas en su mano izquierda, y tomando el paso a su lado. - Buenos días ¿Qué te pasa?
—No me pasa nada. ¿Por qué lo preguntas?
—Nunca me mientas, Evelyn, — dijo en voz baja, sin embargo su expresión cuando lo recorrió con la mirada era más pensativa que enfadada. - Tu sinceridad parece ser la única cosa fidedigna en el mundo.
—Cielos. No tenía ni idea de que fuera tan importante. -replicó forzando una sonrisa. Maldición, necesitaba planear su estrategia para evitar el matrimonio con Clarence. Saint era tal distracción, que ella apenas podría recordar su nombre cuando estaba presente.
Él se encogió de hombros. - Sólo para esos que valoran cosas así. ¿Vas a decirme que te preocupa, o te llevo detrás de esa casa y renuevo nuestra relación?
—Saint, cállate, — masculló, señalando a Sally que seguía a unos pasos detrás de ellos.
El marqués se inclinó más cerca. - No he estado dentro tuyo en casi una semana, Evelyn, — susurró en su oreja. - No tengo tanto autocontrol.
—Prácticamente tuviste la mano por encima de mi falda anoche, — murmuró, el calor avanzando por sus piernas.
—Y da gracias a Dios por el libro en mi regazo, o todo el mundo habría sabido cuánto te deseaba.
Un par de señoritas los pasó en una carriola, y Evie se sobresaltó. Si Saint no la dejaba pronto, alguien iría con el cuento a Víctor. Que estaría bien, pero ella aún no tenía ningún plan en marcha. No tenía deseos de ser la víctima de sus gritos sin una buena razón. - Necesitas parar de decir esas cosas, — siseó—. Yo...yo debo casarme.
Saint se detuvo tan repentinamente, que ella estaba seis pasos por delante cuando se dio cuenta que no estaba a su lado. Cuando se volvió frente a él, su expresión la heló.
—¿Saint?
—Tú tienes...alguien te ha preguntado si estás de acuerdo en casarte con Clarence Alvington? -gruñó, unos duros ojos verdes la desafiaban a responder.
—Mi hermano me informó que sería preguntada y que debía decir sí. Con el apoyo de Alvington, se aseguraba un escaño en la Cámara. -No debería haber dicho tanto; los asuntos privados de su familia no tenían que ser del dominio público, pero Saint lo sabría de todas formas. Lo había sabido antes de que se lo dijera.
—Y estás de acuerdo.
—Él no me ha preguntado aún, — dando un rodeo, — pero sí, estoy de acuerdo.
—Que obediente de tu parte. ¿Y tu hermano expresó su gratitud, asumo?
—Deja de ser tan cínico, Saint. Me acorralaron.
—Negocian contigo como con su perro favorito, — dijo bruscamente.
—¿Cómo te atreves? -dijo, luchando contra el deseo de llorar. - Sólo estás enfadado porque sabes que una vez casada no podremos continuar siendo...amigos. Vete, Saint. Creí...Vete. Realmente no me ayudas en nada, gritándome por hacer lo correcto.
—¿Lo correcto? -repitió sobriamente.
—Por favor, sólo vete.
Saint quería añadir más, exigirle saber por qué no se había resistido, pero no quería que ella acabara odiándolo. A menos que le diera una buena razón, nunca rechazaría la petición de Clarence, y mucho menos se casaría con alguien que pudiera dañar la posición política de su preciosa familia.
—Entonces la invito a tener un buen día -gruño. Balanceándose subió a la espalda de Cassius, envió al bayo calle arriba a todo galope.
La idea de no tocarla nunca más, quedando a la sombra en las veladas y viendo a otros hombres bailando con ella, de verla sabiendo con seguridad que Clarence se había acostado con ella y pudiendo hacer en cualquier momento lo que él deseaba... nadie podía esperar tolerar esta clase de tortura.
—Maldita sea. -Su primer impulso fue encontrar a Clarence Alvington, desafiarle a un duelo y matarle. Satisfactorio como sería, sin embargo, no le haría obtener a Evelyn... y probablemente lo obligaría a huir de Inglaterra, lo cual significaría no que volvería a verla.
Redujo la marcha al llegar a su destino, obligándose a pensar lógicamente otra vez. Evelyn había expresado cosas de una manera peculiar. No que el matrimonio estuviera acordado, pero cuando el petimetre preguntara, lo aceptaría. No que ella hubiera tomado la decisión de casarse, pero que estaba acorralada. No que quisiera que Saint se fuera, excepto que no la ayudaba quedándose allí.
Se detuvo otra vez, bajándose de Cassius y dando las riendas a un lacayo. Ella obviamente no amaba al bufón, y aún peor para ella, cuando se casara con el idiota y arrogante botín, no le permitirían continuar con el orfanato. La pregunta era, ¿qué podía hacer él para arreglarlo?
El taconeo de sus botas recorrió el largo pasillo. Llegaba tarde otra vez, pero al menos estaba allí. Era todo lo que se le ocurría hacer, y en conjunto parecía lo mejor, el plan más prometedor. Víctor Ruddick había conseguido un enlace político para su hermana. Si se le presentaba uno mejor, sería un tonto y débil político para dejarlo pasar.
—¿Saint? -Lord Dare susurró mientras se abría paso subiendo las escaleras para tomar su asiento. — ¿Qué demonios estás haciendo aquí?
—Mi deber, — Saint contestó, inclinándose hacia el Duque de Wycliffe sentando más allá. Eso era; todo lo que necesitaba era convertirse el mejor candidato.
Varias filas bajo él, Earl Haskell estaba de pie, su cara aumentando hacia una alarmante sombra roja. - No toleraré esto, — espetó. -Si usted se queda aquí, St. Aubyn, yo me voy.
Maldición. Saint también se levantó. - Lord Haskell, usted se ha sentado en esta Cámara durante veintiocho años, contribuyendo con su conocimiento y cediendo su tiempo. Hace dos semanas le insulté por eso. Hoy, me disculpo. Si yo tuviera una décima parte de su sabiduría, sería un hombre mejor.
El estruendo en la Cámara de los Lores era ensordecedor, pero Saint no prestó atención. Si él no era capaz de sentarse con sus pares durante una hora, no se merecería mucho.
—¿Esperas que me crea que estás siendo sincero, chico? -replicó el conde.
—No, su Señoría. Le pido que usted acepte mis disculpas. Lamento mi comportamiento. -Conteniendo la respiración, Saint se inclinó y extendió su mano hacia el hombre mayor. Esto era por Evelyn, se recordó a sí mismo, mientras el conde lo miraba furioso. Él debía hacer esto por ella. Podría hacer cualquier cosa por ella.
—¿Y si no acepto sus disculpas?
—Entonces mañana, se lo preguntaré otra vez.
Con un suspiro, se desinfló, Haskell extendió su mano y estrechó la de Saint. La audiencia estalló en un aplauso, pero esto aún no había terminado. Ambos sabían que Saint todavía podría ponerle en ridículo. El conde había confiado en él, como pocos hombres alguna vez lo habían hecho antes. Fue una...agradable, e inesperada sensación, ser de confianza.
Saint se inclinó. - Gracias. Usted es más amable de lo que merezco. -Con una leve sonrisa, volvió a su asiento. - Intentaré no hacerle lamentar su generosidad.
—Usted lo ha hecho bien hasta ahora, — con un ruido sordo el hombre mayor se sentó de nuevo.
—Caballeros, — el orador llamó con golpecitos en su podio, — Si pudiéramos continuar.
—Bueno, lanza mi peluca y llámame Petunia, — Dare susurró. — ¿En qué estás metido?
—Te lo haré saber cuándo lo sepa, — replicó Saint.
Sin embargo, ya lo sabía. Con la boca seca, hizo gestos a uno de los asistentes para que le trajera un vaso de agua. De repente, sabía exactamente por qué él estaba tratando de hacer las paces, y por qué él iba a permanecer en la Cámara de los Lores hasta el fin de la sesión de hoy, y por qué asistiría mañana y los próximos días a cada sesión hasta el fin de la temporada. Y sabía por qué haría todo lo que fuera necesario para conseguir casarse con Evelyn Marie Ruddick. Él la amaba. Michael Edward Halboro, el hombre sin corazón, enamorado de una mujer. Y él era capaz de todo para conquistarla.
Saint no podía ocultar la sonrisa en sus labios. Dios mío. Esperaba que Evelyn apreciase lo que había hecho con él. Por ella, iba a convertirse en un caballero. Y lo divertido era, que después de cinco minutos de reforma, lo estaba disfrutando.
—¿Lo conseguiste? -Evelyn preguntó, yendo y viniendo a la ventana.
—Sí, y no fue fácil, créeme. Mi padre me hizo muchas preguntas, y convencerlo que el Marqués de St. Aubyn tenía que ser invitado al picnic... — Lucinda suspiró, sentándose pesadamente en el sofá.
—Probablemente aún haga preguntas, y tengo que darle respuestas la próxima vez que cruce por delante de su despacho.
—Te lo explicaría si pudiera, Luce. -Un jinete se dirigía hacia la puerta principal de Barret House, y retuvo el aliento hasta que se dio cuenta de que el jinete era demasiado regordete para ser Saint. Ella le había dicho que la dejara sola, así es que no podía saber por qué se molestaría en seguirle la pista.
—No tienes que explicarme nada. Eres mi amiga. -Levantándose, Lucinda se le unió en la ventana. - Supongo que es otra parte de la lección de comportamiento para tu alumno. De hecho, todo lo que voy a decir llegado este punto es que estás corriendo un riesgo terrible. Tu hermano está tan decidido en su trayectoria que si piensa que tratas de colocarle piedras en su camino, sabe Dios lo que él podría hacer.
—Ya lo ha hecho.
—¿Qué? -Lucinda tomó su brazo, acercándola hasta estar cara a cara. - Ahora, esto tienes que contármelo. ¿Qué ha hecho Víctor?
—Incluso sin saber lo que hago o pienso, mi hermano tiene la más notable habilidad para poner ladrillos delante de mí, — dijo con una solitaria lágrima en su mejilla.- No puedo imaginar algo peor que estar casada con Clarence Alvington. ¿Puedes?
Lucinda clavó los ojos en ella, luego caminó a grandes pasos hacia la mesa de licor en el extremo más alejado de la habitación. Evelyn observó como sirvió dos vasos de Madeira y regresaba tendiéndole uno de ellos.
—¿Clarence Alvington? -finalmente soltó. - Por las propiedades de su padre en West Sussex, supongo. ¡Por el amor de Dios! ¿No ve tu hermano la mala pareja que hacéis?
Evie sorbió su Madeira, deseando que fuera más fuerte.
—Clarence es un idiota, y Víctor piensa que yo soy idiota, para lo que le preocupa, es perfecto. — suspiró- Supongo que no es completamente cierto. Clarence es amable e inofensivo, haciéndome improbable obstaculizar el enlace hasta que apenas sabré que estoy casada con él.
—Esto está fatal. ¿Qué harás?
—Todavía estoy preparando mi plan, pero es tan difícil... haga lo que haga, en realidad no quiero destruir la carrera de Víctor en el Parlamento. -suspiró — ¿No es estúpido?
Lucinda la abrazó. -Eres una buena hermana. Espero que tenga la ocasión de darse cuenta de eso. Un alto grado de amabilidad es apenas una cualidad que uno debería buscar en el prometido de su hermana.
Los amigos eran maravillosos. - Gracias. Mientras tanto, sin embargo, pienso que voy a poner en práctica alguna de las cosas que he aprendido de mi amistad con St. Aubyn. Si he sido capaz de enseñarle a ser un caballero, al menos él me ha enseñado algunas cosas sobre ser escandalosa.
—No puedes arruinarte, Evie. Ni para evadir a Clarence Alvington.
—No, pero si caminar por el borde. Michael vive la vida de un modo mucho más...estimulante de lo que yo habría creído posible. Demasiado excitante para Alvington.
Su amiga regresó al sofá, colocando su vaso al final de la mesa. — ¿Michael? -repitió, volviendo la espalda.
Evelyn se sonrojó. Maldición. Esconder lo que sentía por Saint ya era suficientemente difícil sin usar su nombre de pila delante de otras personas. - St. Aubyn -corrigió. - El me pidió... yo a veces lo llamo...
La puerta de la sala matutina se abrió de golpe. Georgiana, con su bonete atado, se apresuró en la sala. — ¡Evie, menos mal!
—¿Qué pasa?
Lucinda se dirigió hacia la puerta y la cerró antes de que el mayordomo apareciera. — ¿Si, que ha ocurrido?
—Lo has logrado... eso es lo que ha ocurrido. -dijo la vizcondesa a Evie, dejando caer su sombrero encima de una silla.
- Es un milagro. He ido a tu casa a buscarte, pero Langley me ha dicho que estabas aquí.
Georgiana estaba de muy buen humor, y a pesar de sus aflicciones, el estado de ánimo de Evie se elevó un poco. Al menos alguien era feliz.
- No tengo ni idea de lo que estás hablando, Georgie.
—Estoy hablando de St. Aubyn. Tristán acababa de volver de la sesión matutina en la Cámara ¡y me contó la cosa más extraordinaria!
Tan pronto como el nombre de Saint entró en la conversación, Evie empezó a sentir un leve desvanecimiento. Sentándose en la repisa de la ventana, tomó un largo trago de Madeira. — ¿Qué ha hecho St. Aubyn ahora?
—Asistió hoy al Parlamento. Y le pidió perdón a Lord Haskell por algún insulto que le había dicho la última vez que fue.
Evie levantó una ceja. — ¿Le pidió perdón a alguien?
—Como un caballero, evidentemente. Tristán dijo que St. Aubyn permaneció toda la sesión, y que se ofreció para participar en un comité para la reforma laboral del niño.
Sus amigas la contemplaban ilusionadas. - ¡Dios mío! — les ofreció al cabo de un momento.
Era todo lo que podía decir, cuando todo lo que su corazón quería era ir a buscar a Saint y preguntarle como lo había logrado, luego abrazarlo y besarlo porque nada importaba. Había aprendido algo, y aunque no pudiera ayudarla, él podía hacer mucho bien en otro sitio. Evelyn se estremeció, dándose cuenta que sus amigas todavía hablaban.
—...casada con Clarence Alvington, — estaba diciendo Lucinda.
—¡No! ¿No puede ver que ese petimetre es totalmente inadecuado para ti? -Preguntó Georgiana, uniéndose a Evie en la ventana.
—Probablemente no. Pero puede ver lo adecuado que es para él. El enlace le asegura un escaño en la Cámara de los Comunes.
—¡Ja! Estaría bien si él lo consiguiera por sus propios méritos en vez de por los tuyos.
Evie sonrió. - Ojala se me hubiera ocurrido decirle eso.
—Siéntete libre para tomarlo prestado en cualquier momento.
Lo que ella súbitamente quería tomar prestada era la vida de Georgiana. Tenía un marido que la adoraba, una tía comprensiva y un primo con suficiente poder y rango para asegurar que nadie los podría arruinar, y una tendencia para las causas que no eran terriblemente inalcanzables para una mujer.
Evelyn tenía a un canalla que a partes iguales la deseaba y quería arruinarla, una familia que anteponía sus propios deseos a los de ella y a la que le importaba muchísimo la opinión de los demás, y un sueño imposible para poner en funcionamiento un orfanato para pequeños niños pobres con ingenio y potencial.
Al mismo tiempo, Saint había conseguido posiblemente más de lo que ella había logrado hasta ahora. Y una vez que le había probado que no era una cabeza de chorlito buscando atención, su ayuda y su consejo, aunque cínico y con un precio, habían sido invaluables.
—¿Qué harás? -Georgiana preguntó.
—Ella va a utilizar algunos de los métodos de St. Aubyn, — contestó Lucinda antes de que Evie pudiera abrir la boca, — con la esperanza que un poquito de pecado asustará a Clarence, o al menos a sus padres.
—Es muy arriesgado, Evie, — la vizcondesa señaló, con una expresión sombría en su cara. - Créeme.
—Lo sé. De hecho... — Evie tomó aliento y envió una rápida oración... — puede que necesite vuestra ayuda.
—¿En ser escandalosa?
Georgie y Lucinda se miraron escépticas. Probablemente dudaran que ella tuviera la firmeza para hacer algo efectivo. Bien, se lo demostraría. Tuvo un muy buen profesor.
—No, no en ser escandalosa, — replicó escondiendo su ceño. - Si no en fingir que nada escandaloso está sucediendo. -Evie forzó una risa. - Por el amor de Dios, si me miran enfadadas por hacer algo, estaré completamente arruinada.
Lucinda suspiró. - Te aconsejaría simplemente hablar con tu hermano y decirle cuan infeliz sería el enlace con Clarence Alvington para ti, excepto que te he visto tratando de razonar con tu hermano antes. Puedes confiar en mí de que no notaré cualquier cosa escandalosa que puedas hacer.
—Yo también cumpliré con mi deber. -acordó Georgie. - Sólo deseo que tengas tiempo para celebrar tu éxito con St. Aubyn en lugar de preocuparte por esta estupidez. -desvió su atención a Lucinda. - Sin embargo, me gustaría señalar que si St. Aubyn verdaderamente se ha convertido en un caballero, tú, mi amor, eres la única de nosotras que no aprendió su lección.
—Humm Sólo fue amable durante cinco minutos. Apenas puede declarar eso como una victoria definitiva. Además, originalmente discutimos dar lecciones a los hombres de cómo tratar correctamente a las mujeres. La última vez que lo comprobé, no había mujeres en la Cámara de los Lores. No desde la Reina Elizabeth.
Mientras Georgie y Luce seguían bromeando acerca de si ella había cumplido con su parte del acuerdo o no, Evelyn permanecía ocupada manteniendo bajo control su creciente excitación. Mañana sería la acompañante de Saint, durante el día, como ella había prometido. Mañana lo volvería a ver, y le daría permiso para portarse mal. Parecía tonto el admitir que después de todo el tiempo que había perdido en mejorarlo, a una parte de ella le gustaba muchísimo que el Marqués de St. Aubyn fuera un canalla... y que a veces parecía ser su canalla.



Capítulo 23
Ella camina en la belleza, como la noche
De climas despejados y cielos estrellados;
Y todo lo mejor de la oscuridad y la luz
Se encuentra en su aspecto y sus ojos.
— Lord Byron, “Ella camina en la belleza”
Saint giró su faetón en la hierba del prado, uniéndose a la larga fila de caballos y carruajes que se movían fuera de la ciudad hacia la zona del tradicional picnic del General Barrett. Tenía que admitir que el prado seleccionado por el general, una colina suavemente inclinada con vistas al viejo Londres, era pintoresco. También tenía que admitir que, cuando devolvió las asombradas miradas de Lord y Lady Milton con una educada inclinación de cabeza, se sintió como un tonto.
Nadie lo invitaba a comidas al aire libre, y cuando lo hacían, ciertamente no respondía agradeciendo al anfitrión su invitación y expresando su intención de asistir. Ni llegaba a tiempo y no con la intención de quedarse durante todo el acontecimiento.
Él llevó su vehículo a una parada y brincó al suelo, calculó aproximadamente que entre cuarenta y cincuenta invitados estaban presentes, sin embargo con la cantidad de lacayos, mozos de cuadra, ayudas de cámara y criadas que el sitio requería, era casi imposible determinar quien estaba allí para divertirse y quien para trabajar.
—Viniste.
Al sonido de la voz de Evelyn, todas las tonterías, el comportamiento atípico y la abeja revoloteando alrededor de su sombrero de castor dejaron de tener importancia.
- Conseguiste obtener una invitación para mí. -se volvió mirándola. — Pensé que todavía estarías enfadado conmigo.
—Y aún así mantuviste tu parte del trato.
Los ojos grises danzaron al encontrar su mirada. El amarillo de su vestido de muselina armonizaba con el color de los narcisos esparcidos por la hierba, y cuando ella le sonrió, Saint olvidó como respirar.
—Era verlo invitado o encontrarme luciendo desnuda, como recuerdo. -siseó.
Saint se estremeció. - ¿Caramba, no estamos muy francos hoy? -murmuró ofreciendo su brazo. - Todavía estaría encantado en acomodarla respecto al lucimiento, si usted quiere.
Ella se sonrojó, y de repente él se sintió más cómodo. Evelyn podía estar dispuesta a decirle algo atrevido, pero todavía era correcta, Evelyn, cualquier cosa por los huérfanos. De todas formas, para su sorpresa tomó su brazo.
—Quizás debería presentarle a algunas personas primero.
Esto era interesante. No del todo desagradable, pero ciertamente inesperado.
—¿Tomados del brazo? -preguntó levantando una ceja. - No me quejo, pero tenía la impresión de que sólo podíamos tocarnos cuando nadie nos viera. -se inclinó más cerca, aspirando el perfume de su pelo.
—Te debo un pago, — replicó. - Dijiste que tenía que estar hoy a tu lado; pues estoy aquí.
Eso explicaba su conformidad. Ella cumplía una promesa. Su ángel respaldaría al diablo si había dado su palabra en hacerlo. - Preséntame, entonces.
Cruzaron la hierba hacia dónde la mayoría de los invitados se habían reunido. Dare estaba con su mujer, y Saint reprimió el ceño. Él se había burlado del vizconde por haberse domesticado, y ahora estaban los dos en el mismo acontecimiento. Y no por primera vez.
No, no, no. Él no había sido domesticado. Estaba allí porque quería ver a Evelyn, y porque podría ser interesante. Un picnic para algunos de los pesos más grandes y las inteligencias más respetadas, y él se había encontrado invitado.
—¿General Barrett? -iba diciendo Evelyn mientras le arrastraba hacia ellos, — ¿conoce usted a Lord St. Aubyn? milord, su anfitrión el General August Barrett.
El alto caballero, con los ojos del mismo color gris acero que su pelo, saludó con precisión. - St. Aubyn. Mi Lucinda sugirió que le invitara. Que se divierta. -Los recorrió con la mirada. - Pero no demasiado, confío.
—Gracias señor.
—Observando al general andar a zancadas para saludar al siguiente grupo de llegadas, se le ocurrió a Saint que su anfitrión había dado con la clave del éxito. Si quería conseguir a Evelyn sobre el aburrido e idiota Clarence Alvington, él simplemente necesitaba divertirse menos. La pesadez ganaba ese día... no su método habitual de decir lo que pensaba y maldita sea las consecuencias. Sería difícil, pero podía decirse al menos, que era un reto.
—¿No fue tan terrible, no? -Evelyn susurró, estrechando su brazo más cerca.
—No, supongo que no. -miró hacia a sus dedos entrelazados sobre su manga, — ¿Por cierto, que estás haciendo?
—¿Qué quieres decir?
-Te lo dije, hice una prom...
—Durante el mes que nos hemos estado conociendo, has estado la mayoría del tiempo diciéndome lo poco que querías tener que ver conmigo, Evelyn Marie. ¿Qué ha ocurrido? ¿O es que has decidido continuar con nuestra... amistad tras tu matrimonio con Clarence Alvington? -Delante de todo el mundo, él se comportaría. Ella ya lo conocía mejor, y no vio ninguna razón para no ser honesto.
Ella se quedó boquiabierta. — ¡Claro que no!
En realidad era probablemente lo mejor que podría esperar, se percató. Ser su amante después de su matrimonio con el hombre escogido por su familia.
—¿Seria eso tan malo? -siguió suavemente. - Nadie lo sabría. Sólo tú y yo, Evelyn.
—¡Basta ya! - dijo bruscamente. - Ni siquiera sugieras esas cosas. No le sería infiel a mi marido.
—¿Pero qué pasaría si no te dejara ir?
—Redujo la velocidad, mirándolo fijamente. -Entonces tendremos que hacer algo al respecto, — susurró, y liberó su mano.
Saint se detuvo, ocupándose de ella mientras caminaba hacia Lord y Lady Dare para charlar. ¿Qué trataba de decirle? ¿Qué debía tratar de conseguir su mano? Estaba bastante preparado para eso, pero ella tenía que saber, además, que su hermano nunca aprobaría un enlace con alguien de su reputación.
Él podría secuestrarla, desde luego, como ella lo había hecho. Era más que fascinante, la idea de mantenerla cautiva en St. Aubyn Park, vestida en seda y nada más. Ella probablemente se divertiría un tiempo, hasta que se diera cuenta cuan completamente arruinada estaba.
Un amplio círculo vacío se había formado a su alrededor. El mismo fenómeno ocurría en la mayoría de los eventos decentes a los que acudía, pero no supuso que pasara hoy; ese había sido el propósito de mantener a Evelyn a su lado. Gustaba a la gente, aunque le tuvieran terror a él. Aspirando profundamente, él la siguió. “Pórtate bien”, se recordó severamente. “Cualquiera que sea la tentación, pórtate bien”.
—¿Por qué la sonrisa? -preguntó Georgiana, besando a Evie en la mejilla.
—Es un día precioso. -Y ella iba a pasarlo con Saint.
Dare tomó su mano y se inclinó. - Aún con el sol y los pájaros, la idea que estoy siendo forzada a casarme con el encorbatado Alvington no me quitaría el impulso de sonreír.
Georgie le dio con el codo, no tan amable, — Dare.
—Uff. Por otra parte, estoy felizmente casado, ¿por lo tanto quien soy yo para oponerme a la unión de otro?
—Oponte todo lo que quieras. Yo lo estoy haciendo. -Evie observó como Georgie se apoyó contra el hombro de su marido, los dedos entrelazados. Sintió una punzada de celos. El cortejo de Georgiana y Tristán no fue fácil para los criterios normales, pero estaban obviamente enamorados. A veces verlos juntos la hacía querer llorar. Hoy seguía intentando sacudir la imagen de ella y Saint colocados justamente así, y cuan agradable sería.
—Todavía no estás casada, Evie. -dijo Georgiana firmemente. - Tu hermano aún puede entrar en razón.
—Siempre podríamos secuestrarlo y forzarlo a reconsiderar su decisión. - Saint le habló arrastrando las palabras detrás de ella.
Acostumbrada a sus comentarios como estaba, estar junto a él en sí era suficiente para enviar el calor a su cara y bajarle por la columna. - Dudo que tenga algún efecto en Víctor.
El marqués se encogió de hombros al detenerse a su lado. - A veces la gente te sorprende.
El mismo deseo irresistible que sintió, en casa de Lady Bethson, de tocarlo, de recorrer con sus dedos su piel desnuda, la dejó temblorosa. Y luego recordó que había decido ser un poco traviesa hoy. - Si, algunas veces la gente te sorprende, — replicó, deslizando ambas manos alrededor de su brazo.
Los músculos se tensaron bajo sus dedos, pero por otra parte él no se movió.
- Entonces es un secuestro, — dijo, su voz no sonaba completamente estable.
Dare se aclaró la voz. - Tenía la intención de decirte, Saint, que te ganaste el respeto de Haskell ayer... y apuesto que de algunos otros también.
—Era disculparse o empezar una riña, y llevaba puesta mi mejor chaqueta.
Evie alzó la mirada a la parca y atractiva cara de Saint. En realidad se veía incómodo, como si no supiera qué hacer con un cumplido. Lo que fuera que había pasado, parecía sincero acerca de ello. Por el amor de Dios. Ella estaba tan orgullosa de él. Y quería besarlo, tanto, que físicamente dolía quedarse inmóvil a su lado.
—¿Evelyn? -murmuró.
—¿Sí? -su corazón brincó.
—Me vas a sacar sangre si no aflojas los dedos de mi brazo.
—¡Oh! ¡Oh! -relajó sus dedos un poco.
—¿Qué opinas del picnic del General Barrett hasta ahora? -preguntó Georgiana brillantemente.
—Es interesante. Estoy contento que la señorita Ruddick me recomendara para una invitación.
Evie echó un vistazo como Lord y Lady Huntley cruzaban la hierba delante de ellos, dejando un grupo de invitados por otro. La condesa era prima segunda de Clarence Alvington, y conocida por ser ferozmente leal con sus apreciados parientes. Ni el hermano de Evie ni los Alvington habían acudido hoy, así que los Huntley eran la mejor oportunidad para hacer llegar el cuento a Clarence. Tiró fuertemente del brazo de Saint.
—Recojamos algunas flores, milord, — dijo en voz fuerte, esforzándose en reír tontamente. - Los invitados siempre suministran las flores para las mesas.
Por la expresión de Saint, él debía pensar que se había vuelto loca, pero asintió con la cabeza. - Flores. Desde luego, señorita Ruddick. ¿Se unirán a nosotros, Dare, Lady Dare?
Tirando de él otra vez, Evie decidió que sería más fácil mover la Torre de Londres que al Marqués de St. Aubyn si prefería permanecer en algún sitio. - Todo el mundo va. Vamos, antes de que encuentren las mejores flores.
Dare, no parecía estar muy seguro acerca de su estado mental tampoco. - Evie, quizás Saint preferiría quedar...
—Ustedes dos — interrumpió Georgie. - Es perfectamente correcto. Miren, incluso la Sra. Mullen recoge narcisos con el general. No necesitáis una aburrida pareja de casados de carabinas.
El vizconde arqueó una ceja a su esposa. — ¿Aburridos?
Por lo visto Saint no quería oír la inevitable discusión, porque cedió el paso con la desgana de una raíz de árbol que renunciara a su agarre a la tierra. Evie casi se cayó sobre su trasero.
Saint la atrapó bajo el codo mientras ella recobraba el equilibrio. - Podrías avisar, — refunfuñó.
Sus ojos grises centellearon. - Disculpas, mi dulce y tierna corderita.
—¡Ja! Agarrando su brazo con una mano y levantando su falda de la hierba del prado con la otra, iba delante bajando la cuesta.
—¿A propósito? -continuó hablando, — ¿estás completamente loca?
—¿Por qué quiero coger flores?
—Porque quieres que te vean conmigo, Evelyn. Dije que deberías quedarte a mi lado. No que debiésemos alejarnos juntos al interior del bosque. Si tu hermano llega a oír...
—No te preocupes por mi hermano, — interrumpió, con más confianza de la que sentía. Ella caminaba por la cuerda floja, y lujuriosa como se sentía en ese momento, tendría suerte si no se caía y terminaba con su falda por encima de su cintura. - Sólo diviértete, Michael.
—Si mi meta de hoy fuera divertirme, tú y yo estaríamos en mi dormitorio con las cortinas echadas. Esto... — con un gesto señaló a los dispersos invitados, — Soy tolerante.
Evie se frenó. Quizás ella era el único ser mezquino y egocéntrico hoy. Desde luego que él no quería divertirse allí, con todo el mundo mirándolo con recelo.
—¿Desearías no haber venido?
Él sonrió con esa sensual y oscura sonrisa suya. - Si no hubiera venido, estaría paseándome en este momento en la sala de billar y deseando esto.
—¿Por qué?
—Porque tú estás aquí. ¿Por qué si no?
—Yo...sólo no esperaba... -Sintió el calor en su cara cuando se inclinó más cerca.
—No esperabas que lo admitiera, — terminó sin apartar su mirada. — ¿Por qué no debería?
—Saint...
—Él sacudió el pelo. -Michael.
“¡Oh, cielos!” Tal vez, si parecía asustada o sorprendida, luego, podría salirse con la suya besándolo y no quedar completamente arruinada. Merecía la pena, sólo por sentir su boca en la de ella, sólo por sentirlo contra ella y saber que la deseaba tanto como ella a él. Sólo...
—Mira, margaritas.
Moviéndose con una súbita torpeza completamente distinta a su gracia habitual, Saint prácticamente la echó de su brazo, se retiró, luego se volvió y caminó a zancadas hacia el arroyuelo. Respirando pesadamente, Evie fue tras él. Algo estaba mal. Ella deseaba que la besara, y él no lo hizo. Se había escapado, o casi.
—¿Estas son bonitas, no? -gritó, arrancando unas cuantas.
Evie parpadeó, mordiendo el interior de su mejilla para no reírse. Él estaba nervioso. - Cielos, no las raíces sólo los tallos.
Mirando hacia abajo, retorció las raíces con una facilidad que no pudo dejar de admirar, y le tendió los tallos. — ¿Mejor?
Ella le tomó los tallos rotos al llegar al tramo del arroyo. - Ah. Muy bonitas. ¿No tienes un cuchillo, por casualidad?
—Si. Se inclinó sacando una hoja estrecha de nueve pulgadas de su bota.
Evelyn tragó saliva. - ¿Tu tenias...? -Se paró, separando su mirada del arma para contemplar su divertida expresión. — ¿Tenías eso en el orfanato?
—¿Y si lo tenía?
—Entonces, gracias por no usarlo.
Saint frunció los labios, la mirada perdida, como si estuviera pensando en alguna otra cosa. - No lo tenía conmigo. Y retrospectivamente, me alegro de eso.
—Agachándose, cortó media docena más de margaritas y se las dio. - Creo que mi vida hubiera sido muy distinta si hubiera ido armado.
—Así tú..., te alegras de que te secuestrara y te encadenara durante una semana en el sótano del orfanato.
Él sonrió, con una cortés y atenta sonrisa que ella nunca había visto antes, una que hacía que su corazón diera un vuelco. - Al final me di cuenta por qué llamaron a ese condenado lugar “The Heart of Hope” el Corazón de la Esperanza. Porque en cierta forma, alguien adivinó que tú y yo nos conoceríamos allí, Evelyn Marie.
“Oh, caramba”. - Michael, tengo muchas ganas de besarte ahora mismo.
La sonrisa de Saint se intensificó, y tenía una luz maliciosa en sus ojos.
- Evelyn, besarte es sólo el comienzo de lo que yo quiero hacerte ahora mismo. De todas formas, — se enderezó, ofreciéndole perfecto ramo de flores. - no voy a hacer nada.
Ella no pudo evitar mirarlo ceñuda.
—¿Por qué no?
Recorrió con un dedo su mejilla.
- Porque estoy haciendo un esfuerzo para comportarme.
—Pero no quiero que te comportes. -Su roce la dejó estremeciéndose.
—Un revolcón en la hierba sería... delicioso, — murmuró, ofreciendo su brazo — pero alguien podría vernos. Querida, lo que quiero de ti no se acabará hoy. Y aunque es frustrante comportarse correctamente, si eso es lo que hace falta, eso es lo que haré.
Por un momento ella no pudo hablar. Saint Michael había cambiado tanto que apenas podía creerlo. Y aparentemente era por ella. - A veces eres muy agradable, — susurró. Incluso si no había esperanzas para ellos, ella no quería admitirlo todavía, y mucho menos a él. No hoy.
Como los sonidos de la conversación coqueta se desvanecieron corriente abajo, Lady Huntley estiró su cuello tratando de ver alrededor del grupo de aneas, detrás de las cuales ella y su esposo se habían refugiado. Gracias a Dios que ella decidió que las aneas serían un centro de mesa precioso, o no podrían haberlo sabido hasta que fuera demasiado tarde.
—¿Oíste eso? -susurró, codeando a su marido.
—Sonaba a St. Aubyn encelado detrás de la mocosa Ruddick, — gruñó, poniéndose de pie y sacudiendo la húmeda hierba de sus rodillas antes de levantarla.
—Oh, es mucho peor que eso, estoy segura. Pienso que ella ha sido atrapada. Y los huérfanos, y alguien fue secuestrado, y Dios sabe que más. Debemos informar a Alvington.
—¿A Alvington? ¿Por qué?
—Ella es la chica con quien Alvington quiere casarse, por el amor de Dios. Haz un esfuerzo.
—Lo intento, mi amor.
Evie decidió más tarde que debería haberse percatado que se avecinaba una emboscada. En la cena de Víctor más indigesta y aburrida del año, sin embargo, ella estaba más preocupada con mantener sus ojos abiertos, que en buscar trampas. Después de pasar el día más maravilloso que ella podía recordar, las amistades políticas de su hermano y sus estrictos modales sólo le recordaron cuánto había disfrutado ella teniendo a Michael Edward Halboro en su vida.
Todo el mundo la miraba. Al menos parecía que estaba recibiendo más atención de la que tenía normalmente como decoración encantadora de la familia, pero lo ignoró lo mejor que pudo. Incluso Clarence, trató de darle pataditas a través de la mesa, sólo para afirmar su determinación de concentrarse en el faisán asado antes de excusarse lo más pronto posible. Hasta que Clarence se declarara y ella tuviera que enfrentarse con la realidad, ignorarlo por completo y comportarse de manera ligeramente escandalosa parecía el mejor plan.
—Oí la cosa más extraordinaria hoy. - Lady Alvington dijo encima de la platería tintineante.
Al mismo tiempo tía Houton miró en dirección a Evie y frunció el ceño. El latido de Evie se aceleró. Ahora ella se enteraría si los Huntley se habían informado de que ella se había sentado con St. Aubyn todo el día, tomando su brazo tan a menudo como pudo, y que incluso había apartado una mariquita de su oscuro pelo. Y Saint el terrible, el canalla, la bala perdida, se había reído y soplado de sus dedos.
—¿Qué oyó usted, mi señora? -preguntó Víctor.
—Casi dudo en decirlo, salvo que tiene algo que ver con alguien de esta mesa.
—Entonces tiene que decirlo, — insistió Genevieve Ruddick.
Evie brevemente se preguntó si tanto teatro era en su beneficio, o simplemente ellos siempre hablaban de otro de forma dramática porque de otra manera el aburrimiento de la conversación podría dormirlos a todos. Les prestó poca atención, y menos últimamente, desde que descubrió que existían cosas más importantes en la vida.
—Muy bien. — Lady Alvington se inclinó hacia ellos de forma conspiradora, aunque no se tomó la molestia en bajar la voz. El chismorreo no era divertido si los sirvientes no podían oírlo y contarlo. - Aparentemente el Marqués de St. Aubyn estuvo involucrado en un secuestro en ese orfanato que supervisa. Eso fue por lo que desapareció durante una semana.
La sangre desapareció de la cara de Evelyn. Luchando contra el pánico, respiró varias veces, tratando de no desmayarse en la mesa del comedor. ¡Oh!, no, no, no. ¿Quién había oído eso? Saint nunca se lo contaría a nadie; se lo prometió.
Definitivamente todo el mundo la miraba ahora, nadie estaba sorprendido, y su tía la única que la miraba con un poco de simpatía. ¿Qué se suponía que tenía que hacer, mentir? No podía hacer eso. Sólo haría a Saint verse peor delante de todo el mundo, y ella no podría soportar eso.
—Se... algo de esa historia, — dijo entrecortadamente. - Suena peor de lo que es. Créanme. -Forzó una risita, y al mismo tiempo agarró su vaso de Madeira. — ¿Dónde diablos oyó usted tal cosa, mi señora?
Víctor golpeó su tenedor con el plato con bastante fuerza para agrietar la fina porcelana. - De tus labios, Evie.
—¿Qué...?
—Imagina mi sorpresa cuando esta tarde Lord Alvington y sus primos Lord y Lady Huntley vinieron para contarlo. Te oyeron, querida hermana, en el tonto idealista picnic del General Barrett, diciendo algunas...desafortunadas cosas a St. Aubyn...incluido el hecho, creo, de que estabas ansiosa por besar a ese...tunante. Usaría un término más fuerte, pero hay señoras presentes.
—¿Puedo explicarme? -preguntó, aunque no tenía ni idea de que contarle excepto la verdad...o tanta como él pudiera tolerar.
—No, no puedes. ¿Qué pensaste, — su hermano continuó, — que podrías comportarte cómo quisieras? ¿Asociándote con tal completo... canalla y que no haría nada? Pregunté a nuestra tía sobre tus ausencias de sus tés, y admitió que has estado perdiendo el tiempo con esos malditos y bastardos huérfanos-perdonen mi lenguaje, señoras — del orfanato “The Heart of Hope”, ¡el mismo que está bajo la autoridad de St. Aubyn!
Evie miró a su tía. — ¿Se lo contó? -preguntó, con una voz tan calmada que la sorprendió.
—Lo siento Evie, — susurró la condesa. - Ya lo había adivinado. No tuve elección.
—Gracias a Dios que los Huntley fueron a Lord Alvington y no a los periódicos de chismes, — siguió Víctor. - Y gracias a Dios que tenemos los medios para enderezar esto antes de que sea irreparable.
Por un momento Evie cerró los ojos, deseando que ellos se fuesen. Saint. Quería hablar con Saint. Seguro que tendría una respuesta para ellos.
—¿Y cómo piensas hacerlo? -preguntó.
Clarence tosió nerviosamente. - Después de varias discusiones, y un acuerdo muy generoso para usted por parte de su hermano, estoy de acuerdo en tomarla como mi esposa.
Su corazón se detuvo. Sabía que esto iba a pasar, pero oírlo... — ¿Está de acuerdo en casarse conmigo? — repitió, alzando la cabeza para mirarlo.
—Y yo estoy de acuerdo, — puntualizó Víctor. - Sólo unos pocos de nosotros conocen esta tontería, y el anuncio del matrimonio debería detener cualquier especulación sobre la debilidad de tu carácter.
—Pero yo no estoy de acuerdo. -Evelyn tomó un profundo y tranquilizador aliento. Ya basta... y si Víctor necesitaba a seis personas presentes para atacarla, entonces estaba más que a la altura de él si estuvieran a solas. Al menos ella podía decirse eso, de momento. -Gritaré y discutiré a cada paso del camino, y cuando la gente te vea, Víctor, no admirarán tu perspicacia política. Susurrarán sobre lo tirano que eres y cuan horriblemente usaste a tu hermana.
Su madre gritó — ¡Evie!
—Probablemente las personas admirarán mi fortaleza y paciencia en ponerte en tu sitio. Obviamente he sido demasiado indulgente tolerando tu egoísmo y frivolidad. Vete a tu habitación, y no salgas hasta que consientas en comportarte. No más huérfanos, no más compras con tus frívolas amigas, y no más conversaciones con St. Aubyn. Jamás.
Evelyn puso su servilleta encima de la mesa y se levantó lentamente. - Lo que sea que creas, y lo que sea que te hayan contado, recuerda que nunca escuchaste mi parte de la historia. Y tendrías que haberme preguntado a mí, Víctor, antes de tratar de humillarme delante de nuestra familia y amigos. Serás un buen político, pero podrías haber sido un mejor hermano si hubieras preguntado, y si hubieras escuchado. Buenas noches.
Con todo el decoro que pudo reunir, Evie subió las escaleras, caminó a grandes pasos por el vestíbulo, entró en su dormitorio, y cerró la puerta tras ella. Apoyándose en ella por un largo momento simplemente concentrándose en respirar. Luego se dio cuenta que no estaba tan ofendida como enfadada. Dando la vuelta cerró la puerta con llave. Eso sería mejor que oír como la cerraban por fuera. Al menos de esta manera podría fingir que tenía algún control sobre la situación... sobre su vida.
Tenía algún control, se dijo a sí misma. Podía negarse. Ni siquiera Víctor podía forzarla a casarse en contra de su voluntad. Desde luego, a cambio la podía enviar de regreso a su casa de West Sussex y negarse a dar su permiso para casarse con algún otro... y también podía cortar de raíz sus fondos porque había incumplido el compromiso para la familia, a fin de que ella no pudiera permitirse el lujo de ir a ninguna parte ni hacer nada.
Lo peor de todo esto, era pensar en los niños. Seguramente Saint no retiraría su promesa de trasladarlos a una casa nueva, pero aún así, ella había roto su palabra. Pensarían que los había abandonado, igual que todos los demás.
—No, no, no -canturreó, paseándose arriba y abajo por la habitación. Seis meses atrás, si Víctor le hubiera ordenado casarse con Clarence Alvington, habría llorado, protestado y finalmente accedido.
Ahora, sin embargo, no era seis meses atrás. Había cambiado desde entonces. Había hecho amistad con los huérfanos y creía que podía mejorar sus vidas. Visitó otras instituciones y vio cuánto quedaba por hacer. Descubrió como se sentía en los brazos de un hombre, y lo importante que las atenciones de un hombre la podían hacer sentir.
Evelyn abrió la ventana y miró abajo. El oscuro jardín se extendía debajo, sin nada entre ella y el suelo excepto la pared. - ¡Maldición!
En las historias románticas uno siempre tenía a mano un desagüe o una enrejado de rosas para escapar... o una cita de medianoche. Ella no tenía a nadie que la esperara en las sombras con una escalera.
Se detuvo, sentándose en la silla de lectura cerca de la ventana. Desde luego, sabía lo que quería hacer; quería encontrar a Saint y convencerlo para fugarse y casarse con ella, escaparse, o al menos esconderla hasta que supiera que hacer. Saint, sin embargo, aunque disfrutaba en revolotear, odiaba atarse. Si aterrizara en su umbral, traería con ella un nudo del tamaño del Castillo de Windsor.
¿Qué pasaría si sólo la deseaba a escondidas, cuando no era complicado? Lentamente se inclinó y cerró la ventana. Si su vida iba a convertirse en una pesadilla, de esta forma al menos podría aferrarse a la fantasía de amar al hombre en que Michael Halboro estaba a punto de convertirse. No podría soportar presenciar y ser la causa de su último fracaso. - ¡Oh, Michael!, — suspiró — ¿Qué voy hacer?
Saint miró enfurecido a su abogado.
- No, no lo voy a considerar más, — dijo bruscamente -Dame estos papeles para firmar, o me veré forzado a retirárselos.
Wiggins tragó.
—Veo que ya lo ha considerado. — dijo, con un tic en el ojo mientras rebuscaba en su cartera los papeles. — Sólo la inicial en las tres primeras y la firma en la cuarta. En ambos juegos, por favor.
Saint giró los papeles hacia él, luego con un profundo suspiro sumergió la pluma y firmó.
—¿Eso es todo, no? ¿La propiedad es mía?
—Si, milord. El traspaso de fondos es el último paso.
—Bien. Vaya a presentarlo, transferirlo y sellarlo o lo que sea que haga. Quiero la escritura al mediodía.
—Pero... Sí milord.
El abogado ató los papeles, y Saint cruzó las manos detrás de su cabeza, echando atrás la silla contra la librería. Los huérfanos tenían un hogar. Comprar la casa St. Eve, así decidió llamarla, era probablemente la cosa más frívola que había hecho jamás. No tendría beneficios..., sino justamente lo contrario, de hecho. No le aportaba el apoyo de nadie. Eso sin embargo le ganaría el favor de la única mujer, la única persona, que el apreciaba sobre todas las otras.
Y con los papeles firmados, él podría encontrar la forma de hacerla suya para siempre. — ¡Jansen!
El mayordomo se tropezó con la puerta. — ¿Milord?
—Ensilla a Cassius. Y consígueme una docena de rosas rojas.
—Sí, milord. -desapareció otra vez.
—¡Jansen!
El mayordomo asomó la cabeza. — ¿Sí, milord?
—Qué sean dos docenas.
—Muy bien, Su Señoría.
Saint acabó el papeleo restante, luego se puso los guantes de montar. Eran pasadas las nueve de la mañana, gracias a la desgana del abogado para entregarle los últimos papeles. Ayer Evelyn, había dicho que planeaba pasar la mañana en la nueva casa, tomando notas de lo que se necesitaba comprar para prepararlo todo para los niños.
Él la encontraría allí, luego. Y después de ayer, no creía que tuviera mucha dificultad en convencerla para unirse con él en uno de los cuartos privados por poco tiempo. Sí él no la tomaba pronto, explotaría.
Luego iba a convencer a Wellington de algún puesto en el Gabinete para Víctor Ruddick o también ellos podrían proponer a Prinny para que creara alguno. Canturreaba un vals mientras caminaba a través del vestíbulo. Comportarse era más fácil de lo que había esperado... particularmente cuando había una recompensa al final del juego.
—Regresaré al mediodía, Wiggins tiene que traerme algunos papeles.
Jansen abrió la puerta principal. - Muy bien, milord. Y aquí tiene sus flores.
—Gracias.
—De nada, milord. Y buena suerte, si puedo ser tan osado.
Saint sonrió abiertamente mientras se daba la vuelta encima de Cassius. -Puede, pero no haga un hábito de esto.
La calle de St. Eve House estaba vacía excepto por unos pocos carruajes de gente mayor de la pequeña nobleza que ocupaba las otras moradas. Saint fue de cualquier manera, usando una ventana sin pestillo cuando encontró la puerta principal cerrada.
—¿Evelyn? -llamó, su voz haciendo eco a través de las habitaciones vacías.
—¿Señorita Ruddick?
Obviamente ella no estaba allí. Saint regresó junto a Cassius.
El segundo sitio más probable era el viejo orfanato, así es que cabalgó desde Marylebone hacia Great Titchfield Road.
El ama de llaves lo encontró en el rellano. - Milord, — ofreciéndole una reverencia profunda y desgarbada.
—Sra. Natham. Estoy buscando a la Señorita Ruddick. ¿Está aquí esta mañana?
La mujer parecía perpleja por permanecer empleada, pero Saint no tenía intención de aliviar su confusión. A Evelyn le gustaba, por lo que se quedaría. Ese era el límite de su afecto por lo que a la Fregona de Hierro le preocupaba.
—No, milord. Los niños han estado preguntando, pero no la hemos visto en tres días.
—Humm Muy Bien. Gracias, Sra. Natham, — se dio media vuelta.
—¿Milord?
Saint se paró.
—¿Sí?
—El joven Randall ha estado contando a los otros niños la increíble historia... sobre una nueva casa para ellos. Están tan excitados, pero me preguntaba si... a Randall le gusta bromear, ya sabe.
—Randall está en lo cierto. -vaciló. - Creo que la señorita Ruddick quería informarlos personalmente, tan pronto como los papeles estuvieran firmados. Le agradecería si pudiera sugerir a los niños que se asombraran cuando ella les dé la noticia.
El ama de llaves sonrió, la expresión suavizó los duros rasgos de su cara.
- Con mucho gusto, su Señoría. Y gracias... por los niños, es decir.
—De nada. Buenos días, Sra. Natham.
Era tan raro, reflexionó, volviendo hacia el centro de Mayfair, que ver a la gente feliz le hiciera sentir tan...bien. Le exigiría una explicación a Evelyn de este fenómeno, cuando la encontrara.
Alcanzó a la señorita Barret y a Lady Dare justo cuando salían de Barret House. - Buenos días, señoras. -dijo quitándose el sombrero.
—Su Señoría, — las dos a la vez mirándose.
—Ando buscando a la señorita Ruddick. Esperaba encontrarla con ustedes esta mañana.
Lucinda frunció el ceño, y rápidamente borro la expresión de su rostro. - Ella dijo ayer que tenía que... ir a un sitio esta mañana.
Saint se bajo de Cassius. - Ella no está allí. Ni está en ningún otro lugar.
—Íbamos a ir al museo esta tarde, — dijo Lady Dare pensativamente, — pero me envió una nota excusándose.
Tratando de mantener una postura relajada, Saint tomó la nota que la vizcondesa sacó del bolsillo de su abrigo. - No dice porque lo cancela, — murmuró para sí mismo. De hecho, el nunca vio que fuera tan brusca con sus amigas.
—Estoy segura que su hermano simplemente la envió a otra de sus misiones. -A pesar de las reconfortantes palabras, Lady Dare no parecía del todo segura.
Ambas conocían los planes de Víctor sobre Evelyn y Clarence Alvington, y él podía ver la especulación en sus ojos sin tener que preguntar en voz alta. Los Alvington estuvieron en la cena de los Ruddick anoche. El corazón de Saint empezó a golpear, llenándolo de una desacostumbrada, desagradable sensación... de preocupación.
—Quizás deberíamos visitarla, George. -propuso Lucinda. - Simplemente para asegurarnos de que se encuentra bien.
Saint apenas las oyó. Ya estaba montando en Cassius otra vez. - No es necesario. Yo me ocuparé de esto.
Algo andaba mal. A pesar de la pequeña evidencia, su desarrollado sentido de auto conservación le decía que esta mañana no era como tenía que ser. Quería galopar, pero el decoro todavía estaba presente, así es que se acomodó en un trote rápido hacia Ruddick House.
El mayordomo de los Ruddick abrió la puerta a su llamada. - Lord St. Aubyn. Buenos días.
—Quería hablar con la señorita Ruddick, si está, — dijo Saint, incapaz de evitar el tono de impaciencia de su voz.
—Si espera en la sala de estar, milord, preguntaré.
Saint dejó ir el aliento que no se había dado cuenta que aguantaba. De todas formas ella estaba allí. No había sido arrastrada a algún lugar y casada con Clarence Alvington antes de que él pudiera hacer algo.
Caminó a lo largo de la sala de estar, la necesidad de verla avanzaba por sus venas como una fiebre. Tenía que estar bien. Bajaría por las escaleras y le diría que había tomado demasiado vino en la aburrida cena de su hermano y que simplemente se había dormido.
—St. Aubyn.
Él se dio la vuelta.
- Ruddick. — se le erizaron los pelos de la nuca. Lo que fuera que hubiera pasado, era peor de lo que había previsto. “Se educado”, se recordó a sí mismo. Evelyn no iría completamente en contra los deseos de su hermano, en cualquier caso, y tenía que ganarse a Víctor tanto como necesitaba convencerla de su sinceridad. - Buenos días.
—Buenos días. Me temo que mi hermana no se siente bien esta mañana.
Saint apretó la mandíbula. No iba a verla. - ¿Nada serio, espero? -se obligó a decir.
—No. Es sólo un dolor de cabeza. Pero no recibe a nadie.
—Bien, entonces no lo entretendré. -Saint rozó a Ruddick, de camino al vestíbulo y le dio las rosas al mayordomo. - Para la señorita Ruddick.
—St. Aubyn? -continuó el hermano de Evelyn, siguiéndolo hacia el recibidor.
Únicamente la presencia de Víctor retuvo a Saint de subir las escaleras furiosamente para romper las puertas hasta encontrar a Evelyn, y asegurarse de que estaba bien. — ¿Sí?
—Mi hermana no es tan sensata como desearía. Está comprometida con Clarence Alvington, y agradecería, de caballero a caballero, si pudiera mantenerse a distancia de ella.
Saint se congeló. No. Cuando ella se lo comentó anteriormente, era sólo una posibilidad, algo que ya había decidido que podría impedir. La mujer de la que él se había enamorado no se desposaría con nadie más. No mientras hubiera alguna posibilidad de conquistarla. - ¿Ella está de acuerdo en casarse con Alvington?
—Desde luego que lo está. Se toma seriamente los intereses de la familia. Buenos días, St. Aubyn, confío en que no volverá otra vez.
Saint se detuvo en la puerta mientras el mayordomo la abría. - Sabes, Ruddick, solía creer que era el peor canalla de Londres. Es reconfortante saber que estaba equivocado. Felicidades. Ahora tú sustentas el título.
—Si tuvieras una hermana, St. Aubyn, podrías entenderme. Ahora vete y no regreses.
Marcharse de Ruddick House fue la cosa más dura que alguna vez hizo. Sabía que Evelyn estaba allí, y que tenía que estar desesperadamente infeliz. Él necesitaba verla. Necesitaba ayudarla. Necesitaba hacer algo.



Capítulo 24
Pueden los tiranos, pero por tiranos ser conquistados,
y la alerta de Libertad mi campeón? —
Lord Byron, Childe Harold Peregrinación, Canto IV
Saint agarró las bridas de Casio del mozo de cuadras de Ruddick cuando el mayordomo apareció en las escaleras de la puerta principal.
—¡Tú, harapiento y flaco! — gritó el criado. — No abordes a nuestros invitados. ¡Sabes que la entrada de los criados está por detrás!
Saint echó un vistazo por encima de su hombro en la dirección en la que el criado gritaba. Ningún harapiento ni flaco estaba en ninguna parte a la vista. Con un breve vistazo en su dirección, el mayordomo desapareció por detrás dentro de la casa y cerró de golpe la puerta.
Haciendo volver a su mente del deseo inexorable de golpear a Ruddick, Saint montó a Casio y fue calle abajo. Una vez que torció en la esquina de Chesterfield Hill, encontró a un joven, le dio un chelín, y le entregó el caballo a su cuidado. Agradeciendo a Dios por los mayordomos.
Andando a lo largo del camino de carros, caminó de regreso a la casa por la parte de atrás. La puerta de la cocina estaba abierta cuando llegó. El mayordomo le hizo señas desde dentro.
El personal de la cocina parecía estar ocupado en la limpieza con demasiada energía para ser ese momento de la mañana, pero si esto le daba una excusa para no ser visto, no tenía ninguna objeción.
—Gracias, — refunfuñó, después del mayordomo dirigiéndose hacia la escalera trasera estrecha. — Si el Sr. Ruddick le ve, tengo miedo de ordene que le tenga que negar la entrada a usted, — se volvió el hombre. — Pero la señorita Ruddick parece bastante cariñosa con usted, como nosotros estamos con ella. Ella no merece este trato asqueroso. Acérquese al segundo piso. Su dormitorio es el cuarto a su izquierda.
Saint cabeceó, ya a mitad del camino encima de la escalera. Al menos las acciones del mayordomo confirmaron sus propias sospechas. Evelyn no estaba en esta situación por su propia voluntad. El vestíbulo estaba vacío cuando él llego y caminó hasta la puerta que el mayordomo le había indicado. Golpeando suavemente, apoyó contra su oído contra la madera.
—¿Evelyn?
—¡Márchate, Víctor! ¡No te hablaré!
—Evelyn Marie, — la llamó con voz baja. — Soy yo. Saint. — oyó el crujido de su falda que se acercaba a la puerta.
—¿Saint? ¿Qué hace aquí?
—No hay ninguna llave en la cerradura, — susurró él. — ¿Sabes dónde está?
—La he cerrado desde dentro. Márchese, Saint. Ahora. Sólo hará que las cosas se pongan peores.
Saint agitó la manija.
—Abre la puerta, Evelyn. Tengo que hablarte.
—N... no. -
—La derribaré, y luego todos sabrán que estoy aquí. Abre antes de que alguien me vea estar de pie aquí. — por un momento pensó que ella no obedecería, pero entonces la cerradura giró y se abrió la puerta. Entró en el dormitorio, cerrando la puerta silenciosamente detrás de él otra vez.
Evelyn lo miró enderezarse, girando para afrontarla. Había soñado toda la larga noche, desvelada pensando en que lo vería otra vez. Ahora que él estaba aquí, no tenía ni idea de lo que posiblemente podría hacerle para ayudarla.
—No deberías estar aquí, — dijo Evie, intentando que su voz fuera estable. — Si Víctor lo supiera, me enviaría al Oeste de Sussex en un instante. -Saint la miró por el tiempo de un latido del corazón, luego cerró la distancia entre ellos. Tomando los lados de su cara en sus manos, se inclinó y la besó, tan suavemente, con tanto cuidado, que esto la hizo querer llorar.
—Su querido hermano me echó de la casa hace unos momentos, — murmuró besándola otra vez, como si no la hubiera visto durante años, más que solamente un día — entonces dudo que espere encontrarme en ninguna parte de las cercanías.
—Entonces como lo hizo
Víctor nunca podría ser tan inteligente como yo, aunque lo intentara. Dime que pasó.
Estaba de acuerdo con aquella evaluación. Nadie conocía el subterfugio como St Aubyn. Quería lanzarse en sus brazos, contarle todos sus problemas, y dejarle hacer todo para arreglar esto, aunque no podía ser.
—Víctor averiguó mis actividades en el orfanato y algo sobre tú y yo, y decidió que había tenido bastante. Clarence Alvington acordó casarse conmigo, al parecer por una dote muy generosa, y Lord Alvington acordó dar los votos de su distrito a Víctor.
Saint se paseaba de un lado a otro, con la cara dura y el ceño fruncido.
—Entonces está hecho. Firmado y sellado, y tú has sido entregada. ¿Te preguntaron ellos, Evelyn? ¿Te preguntó alguien lo que quieres? ¿Entonces aceptas esto?
Evelyn suspiró.
—Lamento que hayas venido aquí, Michael. Desde luego no quiero casarme con ese idiota. ¿Pero qué más puedo hacer?
—Márchate de aquí conmigo. Ahora mismo.
Ah, Dios, ella había querido oír que no todo estaba tan mal.
—¿Y en cuanto a mi familia?
—Ellos te han vendido. No debe preocuparse por ellos.
—Pero Saint, ellos son mi familia. He intentado tanto para hacer una diferencia positiva. ¿Si arruino la carrera de Víctor, qué dice eso sobre mí?
Sus ojos se entrecerraron.
- Que ajustarías cuentas.
—Pero no vivo con esa filosofía. — ella colocó los dedos a lo largo de su solapa, incapaz de resistirse su contacto.
Saint capturó su mano, presionando la palma contra su pecho.
—No la dejaré casarse con Clarence Alvington, — dijo con voz baja, oscura como ella nunca lo había oído usar antes.
—Es mi filosofía. — su corazón bajo sus dedos golpeaba inflexible.
—Créeme, si hay un modo de evitar este lío, lo haré. Pero no arruinaré mi apellido. Mi padre estaba muy orgulloso de quien era, y yo también. Y por mucho que quiera odiarlo, Víctor es un hombre bueno, solo esta engañado sobre algunas cosas.
—¿Y en cuanto a los pequeños, entonces? — replicó, dándole un tirón para acercarla todavía más. — ¿me los dejarías?
—Harás lo correcto por ellos, Saint. — una lágrima resbaló por su mejilla, lloraba ya que todo se había caído a pedazos. — He visto tu buen corazón. —
Él la liberó tan bruscamente que ella se tambaleó.
—No tengo corazón, Evelyn. Es por eso que... te necesito... a ti. Ven conmigo ahora mismo. Te compraré todo lo que quieres, iremos a todas partes donde quieras ir.
Evie oyó la desesperación de su voz, y el dolor.
—Michael, no puedo, — susurró—. — Por favor entiéndeme.
Saint miró la ventana durante un largo momento, los músculos de su espalda estaban tan tensos que lo podía ver temblar.
—Entiendo, — dijo finalmente- Víctor consigue su asiento en el Parlamento, tú haces algo por los niños por los que estas preocupada, y vives una vida miserable, desesperada.
—No es eso...
Se volvió para afrontarla.
—Entendería los dos primeros, pero nunca, nunca estaré de acuerdo con lo último. — dando un paso hacia adelante la besó otra vez. — Te veré esta noche.
—Michael, no estaré
—Esta noche.
Él alcanzó la puerta. Estaba frenético pensando que podría intentar algo aún más drástico que esto, Evie lo detuvo, empujándolo fácilmente, podría haber sido como parar a un oso que ataca, pero él paró su marcha al sentir su contacto.
—Michael, mírame. — con una respiración estremecida, él la miró otra vez.
—Prométeme que seguirá este camino que has escogido. Que estarás bien.
El Marqués de San Aubyn sacudió su cabeza.
—No. no conseguirás hacerme sentir como si hubieras hecho un sacrificio por lo mejor. Estoy preocupado, Evelyn. Tengo la intención de conseguir exactamente lo que quiero, incluso si tú te has rendido.
Con esto, él salió por la puerta y suavemente la cerró detrás de él. Evelyn se apoyó contra la puerta, escuchando durante mucho tiempo a través de ella, pero él no volvió. Despacio giró la llave y la cerradura quedó cerrada.
Incluso si él volvía esta noche, ella no lo dejaría entrar. Si lo hiciera, nunca tendría fuerza para dejarle ir.
Saint pasó por la magnífica casa de Lord y Lady Gladstone por el camino a casa. Hasta entonces no comprendió, sin embargo, que estuviera dos calles por delante de allí. Si necesitaba una respuesta sobre por qué había cambiado, que lo causado, no quería a Fátima Hynes o a ninguna otra mujer anónima con ojos libres y un pecho amplio. No quería a nadie más, nunca. Quería a Evelyn Marie Ruddick y se condenaría si fuera a dejar a Clarence Alvington tenerla sin luchar.
Y si había una cosa que sabía hacer mejor que nadie más en Londres, era como jugar sucio.
Necesito entregar un mensaje a Wellington inmediatamente, — dijo cuando entró en su casa.
—Traeré a Thomason, — respondió Jansen, apresurado por el pasillo mientras Saint iba a su oficina. Varias invitaciones estaban apiladas en la mesa a un lado, y las hojeó. Casi una docena, más de lo que solía recibir. Si alguien había comenzado a notar su comportamiento más cortés o no, habían comprendido que asistía más a los acontecimientos de la temporada.
En el fondo del montón de cartas encontró lo que había estado buscando. Con agradecimiento ya había aceptado la invitación al baile Dorchester esa tarde. Esto no le daba mucho tiempo, pero tenía bastante de todos modos.
Tomó un papel y garrapateó una nota a Wellington, ofreciendo al duque su último jerez si “Su Gracia” se le unía en el Dorchester soirée y le hiciera el gran favor de él mismo rexpedir una nota informando a Ruddick que al duque le gustaría que Víctor y su familia asistieran también. Cuando Thomason apareció, Saint lo envió inmediatamente, instruyendo al lacayo para que esperara una respuesta.
Por un momento pensó enviar una nota similar a Prinny, pero necesitaba más que una apariencia notable; necesitaba un puesto en el Gabinete. Un asiento le llevaría demasiado tiempo en asegurarlo, y Alvington ya tenía esa carta en su mano. Y cualquier cita sugerida por el Regente se atascaría en el comité durante un año. Si no podía arreglar resultados más rápidos para Ruddick que los que Alvington tenía, no tenía que molestarse.
Thomason volvió en menos de treinta minutos.
—Es rápido, — Saint dijo, haciendo una pausa en el paseo que le llevaba de un lado a otro de su oficina.
—¿Cuál es su respuesta? — el lacayo se alejó un paso.
—El... Su Gracia no estaba en casa, mi señor.
—Condenación. ¿Dijo su mayordomo dónde podría encontrarlo?
—Sí, milord.
Saint miró fijamente a su lacayo con toda la paciencia que le quedaba. Siendo cortés y considerado podría ahorcarlo.
—¿Entonces dónde está? — gruño.
—Calais. — Saint se paró.
—Calais, — repitió. — Calais en Francia.
—Sí, mi Lord. De camino a París. Lo siento mucho. Podría ir detrás de él, si usted...
—No. Vete. Tengo que pensar.
—Sí, milord.
Ningún Wellington. Prinny podía ser su única opción, aunque con el tiempo y el cuidado que el Regente gastaba en el seleccionar su guardarropa, estaba convencido que un aviso rápido para asistir era casi imposible. Y Prinny no tenía una razón para invitar a Ruddick. Víctor vería su astucia en un momento. Él reasumió su paseo otra vez, luego se paró. — ¡Thomason!
Todos parecían estar al acecho hoy, porque tanto el lacayo como Jansen llegaron galopando a la oficina. — ¿Sí, milord? ¿Debo ir a Calais, después de todo?
—No. ¿Cuándo se marchó Wellington?
—Justo esta mañana. Quería coger la marea de la tarde en Dover.
Saint asintió.
—Bueno. Nada en el periódico sobre su salida hasta mañana, entonces. Espere aquí. — volvió a su escritorio y cogió otra hoja de papel.
—¿Hay allí algo que pueda hacer, milord? — preguntó Jansen.
—No. Sí. Necesitaré ocho coches u otros transportes esta tarde, — echó un vistazo por encima, luego volvió a escribir. - que sean diez. Y los quiero aquí a las siete esta tarde.
—Lo procuraré, milord.
Esto tomó dos tentativas de acertar en la expresión, y luego pegó y dobló la carta. El sello sería un problema; después de considerarlo un momento usó el suyo propio, torciendo el anillo en la cera suave para que quedara irreconocible.
Soplando sobre ello, se puso de pie, luego comprendió que Thomason llevaba la librea de Saint Aubyn con las distinciones negras y rojas.
—¡Maldición! ¿Tiene usted otra chaqueta?
—¿Milord?
—No importa. Mire a Pemberly antes de que usted vaya. ¿Los criados de Wellington van de negro, no?
—Sí.
—Tengo algo que bastaría en mi guardarropa, estoy seguro. Usted está ahora al servicio de Wellington, y llevará esta nota a Casa Ruddick. No espere una respuesta. Un hombre de Wellington no esperaría, no.
—Sí, milord.
—Tiene que entender, Thomason. Debe convencerlos que está empleado por Wellington, que él está en la ciudad, y que usted es en realidad demasiado importante para entregar esta nota. Si no, nada de esto servirá.
El lacayo asintió.
—Entiendo, milord.
Saint suspiró.
—Vaya a buscar a mi ayuda de cámara, entonces.
Una vez que el lacayo se fue, se cambió el abrigo para salir otra vez: El día pasaba rápidamente, y tenía otra diligencia que hacer. Tres de ellas, en realidad.
Cuando alguien comenzó a llamar a su puerta, Evelyn pensó que Saint había vuelto para secuestrarla. No se habría opuesto. No debería haberlo rechazado cuando se ofreció para llevársela antes. Él tenía razón; pero eso no era lo que había querido conseguir para ella.
—¡Evie, abre la puerta! — Victor bramó.
La esperanza cayó al suelo otra vez.
—¡Nunca!
—Si tengo que entrar allí
—Entonces romperás mi puerta, y tendrás que encerrarme en el sótano. — oyó una maldición sorda detrás de la puerta. Probablemente no tenía idea de qué hacer cuando ella no cedió.
—Wellington ha solicitado nuestra presencia en el baile Dorchester esta tarde, — dijo después de un momento.
—No voy.
—Piensa que eres encantadora, y desea bailar contigo, Evie. Iras. Y bailarás con Clarence, también, y comenzaremos a extender el rumor de tu compromiso. Saltar por la ventana comenzaba a parecer una alternativa sana. Iba a comenzar a gritarle una vez más que no iría, cuando recordó lo que Saint le había dicho. Él la vería esta noche. ¿Había arreglado esto? conocía Wellington, seguramente lo hizo. Era una posibilidad. No una gran posibilidad, pero al menos si saliera, podría ver a sus amigos, y quizás pensar en algo para salir de todo esto. Y podría pedir a Lucinda que le llevara un mensaje a los niños, entonces ellos sabrían que no los había olvidado.
—Iré, — dijo. — Si me dejas ver a mis amigos.
—Mientras estoy a tu lado, puedes ver a quien quieras, excepto a St Aubyn.
Ella no contestó a esto; él no creería nada de lo que le dijera, de todos modos. Como un acto propio de desafío, Evie se llevó el collar con el corazón de diamantes que le había dado Saint. Nadie sabría su importancia, pero si ellos dos, y si él estuviera en el baile probablemente le enviaría el mensaje incorrecto que ella todavía esperaba su rescate pero de algún modo se sintió más fuerte por dentro llevando el collar.
—¡Evie! — Lucinda la llamó, abriéndose paso entre la muchedumbre para darle un abrazo en cuanto llegaron a la soirée.
—Estábamos preocupados por ti. ¿Estás bien?
Evelyn rió cuando Georgiana y Dare llegaron tras los talones de Luce.
—Yo...
—Temo que mi hermana no se siente bien, — interrumpió Víctor. Él no se había apartado más que un codo de ella desde que había abierto la puerta de su dormitorio. — Demasiado entusiasmo, supongo.
—¿Entusiasmo? — repitió Georgie, tomando la mano de Evie. — ¿Por qué?
—Bien, lo anunciaremos en el Times de mañana, pero Clarence Alvington se le ha propuesto a Evie, y ella ha aceptado.
Por un momento sus amigos la miraron fijamente.
- Yo... felicidades..., Evie, — vaciló Lucinda primero.
—Qué sorpresa... de verdad, — Georgie resonó, con la mirada fija buscando la cara de Evie. — ¡Sabes tu... deberías decirle esto a mi tía! — ella le ofreció a Víctor una sonrisa amistosa que no estaba en sus ojos. — La Duquesa Viuda Wycliffe simplemente adora a Evie.
—¡Sí, sí! — Lucinda secundó, agarrando el otro brazo de Evie y tirando de ella para avanzar. — ¡Venga, Evie, vamos a decírselo!
Cuando las damas la arrastraron de buen grado hacia adelante, Dare se colocó entre ellas y su hermano con su habitual cronometraje espléndido, poniendo un brazo alrededor de los hombros de Víctor.
—Ruddick, mi muchacho. Alguna vez le he dicho...
Víctor se encogió para liberarse, interceptando el brazo de Evie de Lucinda.
—Como dije, Evie no siente bien. Sólo hemos venido por la petición de Wellington, y luego debemos llevarla a la cama.
Las cejas de Georgiana hicieron un ceño.
- Pero...
—Temo que debo insistir.
Evie podía ver que sus amigos se quedaban trastornados, y les ofreció una sonrisa rápida antes de que comenzaran a gritarle a su hermano lo que haría daño a todos ellos.
- Está bien. Como Víctor dice, no me siento bien.
—Entonces... debemos visitarte mañana.
Su hermano sacudió su cabeza.
—Ella se sentirá mejor el jueves. Pueden visitarla entonces. Desde luego.
El anuncio habría salido en el Times de Londres para entonces, y las noticias de sus esponsales estarían por todas partes de Londres. Nadie sería capaz de hacer nada por ella después de esto. No, que ellos pudieran. Eso era todavía su problema.
—Ah, hay esta Clarence ahora, — dijo Víctor, mirando por delante de sus amigos. — ¿Tu le prometiste este baile, Evie?
Ella le miró. ¿Esperaba su hermano que ella tejiera la cuerda de su propio colgamiento, también?
—No sé... ¿Yo?
—Sí, tu, si te parece vamos. — inclinándose a sus amigos. — ¿Si nos perdonan?
Cuando ella de mala gana le permitió dirigirla hacia Clarence, finalmente siguió con la mirada fija en un lado lejano del salón de baile.
—Ese no es Clarence Alvington.
—Él se estará preparado para el vals. Yo no quería dejarte contándoles a tus amigos tu cuento de tu infortunio.
Evie suspiró amargamente.
—Ya has ganado, Víctor. ¿Tienes que hacerme miserable en cada momento?
—No me has dado ninguna razón para confiar en ti.
Evie podía pagarle con el mismo elogio.
—Por favor solamente encuentra a Wellington entonces podrás dejarme con él y podremos marcharnos.
—No quiero parecer demasiado impaciente.
—¡Ah! Si es tan importante para ti, deberías bailar con él.
—El sarcasmo no te va. — la miró fijamente durante un momento, luego colocó su mano sobre su brazo. — supongo que no puedo confiar en ti para que te comportes por mucho más tiempo. Encontraremos a Wellington.
Después de quince minutos de búsqueda y preguntando discretamente, se hizo obvio que el duque no estaba. Y Evelyn estaba igualmente segura de que Saint estaba ausente también. Su corazón se hundió mucho más. No esperaba un rescate, pero verlo habría significado... algo.
—¡Condenación! — Víctor refunfuñó cuando volvieron al atestado salón de baile.
—Sí, parece que te han dado calabazas, — dijo. — Sólo puedo desear el mismo destino para mí.
—Esto es bastante. Nos quedaremos para el vals, y luego nos iremos a casa, y vuelves a su dormitorio hasta el jueves. -
Ella se paró, forzándolo a pararse a un lado de ella.
—Y tú eres bienvenido.
Él frunció el ceño.
—¿Qué?
—¿No se te ha ocurrido que yo podría decir no, o que podía lanzarme a una rabieta en medio del salón de baile aquí, o anunciar a todo el mundo que... que St Aubyn y yo somos amantes? ¿Qué piensas que haría a tu carrera?
—Eso te arruinaría, — gruño él, endureciendo la mirada.
—Sí, eso. Y créelo o no, yo en realidad lo preferiría antes que al matrimonio con Clarence. Sin embargo, a pesar de lo que me has hecho, realmente creo que serás un buen miembro de parlamento y harás cosas buenas para la gente de Inglaterra. Eso, — y ella pinchó un dedo en su pecho — es por lo qué he mantenido mi silencio. Y de nada.
—Puedes ser tan amable como quieras, ahora que has sido atrapada. No soy yo el que estaba de juerga con San Aubyn yendo y viniendo sin carabina para visitar orfanatos asquerosos en Covent Garden.
Evie comenzó a darle una respuesta, pero cuando miró la cara tranquila implacable de su hermano, comprendió que nunca ganaría. Nunca vería lo que él le había hecho pasar, mucho menos lo admitiría. Pero no podía dejar una cosa sin decir.
—El Marqués de St Aubyn, — respondió ella silenciosamente, — es más caballero que lo que Clarence Alvington alguna vez podría esperar ser. Has elegido la opción más pobre de todas las de alrededor.
Su hermano rió con gravedad.
—¿Ahora vas a intentar convencerme de que te has vuelto loca, verdad? Mira, allí esta Clarence. Baila el vals con él, sonríe, y nos marcharemos.
Evelyn levantó su barbilla.
—Resulta que ahora mismo preferiría pasar el tiempo con Neckcloth Alvington más que contigo, de todos modos.
Evie encontró a Clarence a mitad del camino, miraba con una especie de desesperación cuando él tomó su mano y prácticamente la lamió. Gracias a la calidad de sus guantes.
—Mi Evie encantadora, encantadora, — gorgoreó, exprimiendo sus dedos.
—Lord Alvington. Creo que vamos al vals.
—Debes llamarme Clarence.
—Yo realmente preferiría no hacerlo, — dijo ella, casi divertida cuando él la miró inciertamente. Probablemente él era el más desafortunado de los conspiradores. Los demás cosechaban con las ventajas de su venta a la familia Alvington, pero él tendría que vivir con ella.
El vals comenzó, y él colocó una mano sobre su cintura. La sensación la hizo querer gritar; esto le recordó lo que él esperaría de ella después de que estuvieran casados. La idea de mentirle sobre lo que tenía con Saint... cerró los ojos, estremeciéndose. “¿Dónde estaba Michael? ¿No sabía cuánto quería verlo? ¿Al menos estar cerca de él?”
Con una explosión de puertas el salón de baile se abrió. Cuando Evelyn miró con la boca abierta de asombro, los niños entraron en el salón de baile. Diez, veinte, niños, más. Huérfanos. Sus huérfanos.
Los invitados más cercanos a la entrada comenzaron a chillar, moviéndose hacia atrás y a los lados del salón como si se enfrentaran con una estampida de ganado salvaje. La orquesta chirrió, dejando a los bailarines cogidos del brazo en medio del salón de baile.
—¡Por Dios!, — Clarence jadeó, su cara estaba blanca. — ¡Esto es una rebelión!
Él no era el único que pensó que las clases bajas organizaban una revolución. La señora Halengrove se desmayó, y todos los demás se precipitaron sobre lacayos hacia las salidas del jardín.
Evelyn, miraba hacia el alto y oscuro personaje que se encontraba en el centro del caos. Saint. Sostenía a la joven Rosa en sus brazos, con su expresión tan tranquila como si estuviera comprando guantes en Bond Street.
Como los huérfanos solo veían abanicos, ella los llamó con señales. Inmediatamente las cosas comenzaron a tener sentido. Lord Alvington quedó aplastado contra la mesa de refrescos, mientras su hermano de repente conoció a Randall, Mattew, y a dos de los muchachos mayores.
—¿Qué haces? — le preguntó a Saint, no estoy segura si tengo que estar en un aprieto o divertida.
Él no le hizo, en cambio se acercó a su hermano.
—Buenas noches, Ruddick, — dijo con una voz velada.
El resto de la muchedumbre se calmó, obviamente comenzando a comprender que no estaban en un peligro inmediato. Evelyn se acercó, necesitando arrastrar a Clarence con ella cuando el rechazó abandonar su apretón a su mano.
—¿Que significa esto, St Aubyn? — su hermano gruñó sobre la cabeza de Randall. — Usted ha sido advertido de...
Saint sacó algo de su bolsillo.
—Aquí tiene. Usted es ahora el ayudante del canciller Exchecquer.
Colocó con la mano un pergamino contra el pecho de Víctor.
—Felicidades.
El marqués se giró, andando ahora directamente hacia Evie. Su corazón comenzó a palpitar. Él lo había hecho. Le había ganado a Alvington en la carrera para conseguirle a Víctor un puesto en el gobierno.
—Aquí, — Saint dijo, dejando a Rosa en los brazos de Clarence.
—¿Es usted mi papá? — dijo la niña con tal precisión que Saint debe haberla entrenado para que lo dijera.
—¿Yo? ¡Ay! ¡Dios mío! Yo...
Saint se paro delante de Evie.
—¡Hola!, — dijo silenciosamente.
Ella no podía respirar.
—¡Hola!
—¿Puedo? — extendiendo la mano para coger sus manos. — He traído a tus pequeños.
—Ya veo.
—Ellos te necesitan.
Evie se dio cuenta de que el salón se había quedado como muerto, silencioso. Todos podían oír cada palabra que se estaban diciendo el uno al otro, pero no le preocupaba. Saint había venido, y sostenía sus manos.
—Te necesito, yo también, — siguió él.
—Saint
—Michael, — respondió él.
—¿Michael, cómo has hecho esto?
Él se rió, con una risa torcida, mala que hizo sus piernas se quedaran débiles.
—Tú me proveíste de la inspiración, y de una fuente, su literaria Lady Bethson. Yo haré algo, sabes, darte una libre opción.
Una lágrima que ella no había sentido que se había formado, bajó por su mejilla.
—Gracias. Gracias Saint Michael — suspiró, y luego, para su sorpresa, Saint se puso de rodillas.
—Te mentí antes, — dijo él con misma voz baja.
—¿Qué? — ella iba a desmayarse. Si le dijera que había terminado con ella, iba a marchitarse y morir allí en medio del salón de baile.
—Te dije que yo no tenía un corazón, — mirándola miró fijamente por encima, su voz temblando solo un poco.
—Lo tengo. Yo solamente no lo sabía hasta que te encontré. Eres mi luz. Mi alma te ansia, y te amo con cada parte del corazón que has despertado en mí. Yo... Yo podría vivir sin ti, pero no quiero hacerlo. ¿Te casarás conmigo, Evelyn Marie? Sus piernas cedieron. Evelyn se hundió en sus brazos, subiéndolos alrededor de sus hombros para agarrarlo y así él no podría desaparecer. — Te amo, — susurró ella contra su mejilla — Te amo tanto. Me lo has dado todo.
—Sólo porque me mostraste como. — él tomó sus brazos, alejándola un poco para poder ver su cara. — Cásate conmigo.
—Sí. Me casaré contigo, Michael.
Saint sonrió otra vez, buscando en su bolsillo. Sacó una pequeña caja de terciopelo y la abrió. Dentro había un anillo con un centro de diamante, rodeado por un corazón de plata. Saint lo sacó y se lo colocó en el dedo, luego la besó. Débilmente ella oyó los aplausos de los niños y sonrió en silencio contra su boca.
—Traté con fuerza de reformarle, — dijo, permitiéndolo ponerse de pie. — Pero tengo que admitir que últimamente he desarrollado una apreciación nueva por los sinvergüenzas.
Levantándose, él no soltó su mano, como si no pudiera alejarse de ella.
—Bueno. Porque como no estoy seguro de lo apropiado que puedo ser con respecto a ti, querida.
A través del salón vio a Georgiana, Dare, y los aplausos de Lucinda, y se rió, apoyándose contra el fuerte hombro de Saint. Tu eres la siguiente, le dijo a Lucinda.
—¡Orquesta! — Saint bramó. — ¡Bailemos un vals!
Lady Dorchester, estaba blanca y con varios niños colgando de sus brazos y tratando de llevarla hacia la pista de baile.
—¿Que significa esto? — ella chilló.
—¡Una propuesta de matrimonio está bien y es buena, pero estos niños asquerosos no pueden estar aquí!
—¿Por qué no? — preguntó Saint balanceando a Evelyn con el baile y sosteniéndola demasiado cerca para que supieran que era de su propiedad. Ellos saben bailar el vals.
Mil corazones golpeados felizmente;
y cuando la música surgió con su elevación voluptuosa,
la mirada de ojos suaves vio a los ojos que le hablaban otra vez, y todos estuvieron alegres como la campana de un matrimonio.
— Lord Byron, Childe Harold Peregrinación, Canto III
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